
El desafío permanente a los que se enfrentan 
profesionales, que ejercen como peritos en 
materias de familia, para responder a los 
estándares exigidos tanto por la disciplina 

como por el sistema judicial, ha motivado la 
permanente búsqueda de conocimientos que 

faciliten su labor. 

Este libro de Corporación Opción, busca 
contribuir a dicho objetivo, brindando  al/la 

lector/a una visión integrada de los principales 
ejes rectores de la evaluación pericial. Al 

mismo tiempo encontrará recomendaciones 
o consideraciones metodológicas basadas en 
las diferentes problemáticas con las cuales 
se enfrenta el/la perito/a en su quehacer 

cotidiano, junto con herramientas adaptadas 
y validadas a la realidad latinoamericana y 

nacional. Y, lo más relevante, se trata de una 
propuesta congruente con la normativa legal 

vigente en el territorio chileno.
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PRESENTACIÓN

El presente documento responde a una necesidad altamente 

sentida por gran parte de los profesionales que han ejercido las 

labores de evaluación pericial en materias de familia en nuestro 

país, quienes se han adentrado en su ejercicio basados en refe-

rentes técnicos provenientes en su mayoría del extranjero, con 

un tratamiento de los contenidos que aparecen en general de 

forma fragmentada, que consideran modelos, dispositivos técni-

cos o instrumentos en ocasiones distantes a la realidad chilena o 

no adecuados a esta y, más complejo aún, basados en una nor-

mativa legal propia del país de origen y no del nuestro. Lo ante-

rior resulta complejo si se considera que la evaluación pericial, 

dada su naturaleza, debe responder de manera ajustada al marco 

jurídico en el cual se demanda su actuación. Por tal motivo, se 

considera de suma relevancia el desarrollo de documentos como 

este, que busquen sentar las bases de la evaluación pericial en 

un área muy demandada, como lo es la evaluación del ejercicio 

de parentalidad. 

Es así como este documento se inserta en los objetivos que 

se venía planteando la Corporación Opción1 a través de los pro-
	 1.	Institución Privada, colaboradora del Servicio Nacional de Protección Especializada 

a la Niñez y Adolescencia, con Estatuto Consultivo Especial ante el Consejo Econó-
mico y Social (ECOSOC) de la Organización Naciones Unidas.
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gramas de atención ejecutados, como es el caso de los Centros 

de Diagnóstico Ambulatorio - DAM2, orientados a dar respuesta 

especializada a las demandas periciales de los tribunales de fa-

milia en el país. De esta forma, los esfuerzos han estado cen-

trados en la construcción de conocimientos derivados de la ex-

periencia acumulada de sus programas, con más de 30 años de 

existencia, a fin de contribuir a una mejor implementación de 

políticas públicas en materias de niñez.

En ese sentido, si bien al momento de socializar este docu-

mento la institución no ejecuta dichos programas, a partir de 

modificaciones legales que se producen en el país3 dispone de un 

acopio de conocimientos que se considera relevante compartir, a 

fin de posibilitar la transferencia técnica que se ha venido plan-

teando en la atención de niños, niñas y adolescentes. 

A este documento le preceden otras 2 publicaciones, la pri-

mera titulada “Guía Introductoria de Evaluación Pericial en Mate-

rias de Infancia y Adolescencia: la labor pericial aplicada al marco 

jurídico chileno”, siendo consignada con el Volumen 1, publicada 

el año 2018. Dicho libro busca enunciar las características cen-

trales de la labor pericial para distinguir dicha tarea de otras 

acciones diagnósticas, a fin de permitir en nuestro país un desa-

rrollo acorde a los estándares en la materia, especialmente para 

quienes se inician en esta función. Constituye el primer aporte 

realizado en el rubro en Chile en materias de familia. Enseguida, 

durante el año 2020 se publica la “Guía Enfoque de Género en 

el Marco Pericial en Materias de Niñez, Adolescencia y Familia”, 

Volumen 2. Este volumen se basó en resultados de un proceso 

de investigación-acción, desarrollado en los programas DAM de 
	 2.	Llegando a ejecutar 25 Centros a lo largo de 6 regiones del país, cesando sus fun-

ciones durante el año 2020-2021
	 3.	Ley N°21.140 (2019), “La línea de acción de diagnóstico será de ejecución exclusiva 

y, los organismos colaboradores acreditados que la desarrollen no podrán ejecutar 
ninguna otra”
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Corporación Opción, pretendiendo proponer dimensiones que 

favorezcan incorporar la perspectiva de género en los análisis 

que se realizan de la situación familiar de los niños, niñas y 

jóvenes evaluados, y su relación con la vulneración que motiva 

la pericia. 

En tal sentido, y conociendo la necesidad de profundizar en 

una de las evaluaciones más demandadas en el ámbito de fami-

lia en nuestro país, ya sea en materias proteccionales como en 

causas contenciosas, se releva la necesidad de aportar en esta 

oportunidad con la Evaluación del Ejercicio Parental. 

Al respecto, desde la revisión de la literatura nacional e in-

ternacional, se pretende brindar una mirada global respecto del 

tema que favorezca condiciones para avanzar hacia una unifica-

ción metodológica según los estándares esenciales descritos en 

la materia, y fundamentalmente, sobre la base de nuestro marco 

legal. Al respecto no es posible abordar este tipo de evaluación, 

sin contextualizar primero. Para este fin se realiza un análisis 

crítico sobre su abordaje, considerando los constructos a la base 

que la sustentan y su desarrollo histórico, por cuanto son nume-

rosos los cuestionamientos que han relevado actuaciones profe-

sionales sesgadas o estigmatizantes del rol materno/paterno, o 

en otras ocasiones, que pudieran estar basadas en parámetros 

etnocentristas, adultocéntricas o clasistas. De ese modo, la pers-

pectiva histórica puede permitir la clarificación de posturas por 

parte del/la profesional que se aproximará a su desarrollo. 

Otro criterio que caracteriza el desarrollo de los contenidos 

de este libro dice relación con la utilidad que puede brindar para 

fines prácticos a quienes ejercen o se vinculan con esta labor y 

puede orientar respecto de la toma de decisiones acerca del dise-

ño metodológico o técnicas o instrumentos a utilizar; así como 

también se podrán visualizar contenidos relevantes a profundi-
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zar. Lo anterior, siempre en un marco reflexivo, dado que se trata 

de temáticas en permanente desarrollo y cuestionamientos. Por 

tal motivo no pretende constituirse en una especie de recetario 

y sí proporcionar de manera sistematizada un recorrido por los 

tópicos más relevantes descritos por la literatura especializada 

en la materia, siempre en conexión con la realidad nacional.

Lo anterior, por cuanto la literatura disponible en esta ma-

teria, tal como fue señalado, muchas veces aparece abordando 

contenidos que resultan limitados o distantes de los dispositivos 

disponibles o que no resultan adecuados para nuestro país, dado 

el marco legal que nos rige. 

Cabe señalar que el primer desafío consiste en comprender 

el constructo a evaluar, dado que no existe consenso en su defi-

nición. Lo que claramente se puede distinguir es la diversidad de 

dimensiones que lo componen, independiente del concepto es-

cogido. Esto se complejiza aún más al situarlo en la naturaleza de 

singularidad que caracteriza cada caso a evaluar. Por tal motivo, 

es una temática que en sí misma no es posible de acotar en un 

solo documento. Los libros previamente señalados se focalizan 

en algunos tópicos que hacen parte también de la evaluación de 

parentalidad que, por lo mismo, no se consideran en este. 

De esta manera, el/la lector/a podrá encontrar una visión 

integrada de los principales ejes rectores de la evaluación peri-

cial, tal como ha sido conceptualizado por numerosas publica-

ciones en el ámbito internacional relativo a los componentes 

básicos de dicha labor. Al mismo tiempo encontrará recomen-

daciones o consideraciones metodológicas basadas en las dife-

rentes problemáticas con las cuales se enfrenta el/la perito/a 

en su quehacer cotidiano, junto con herramientas adaptadas y 

validadas a la realidad latinoamericana y nacional. Y, lo más re-

levante, se trata de una propuesta congruente con la normativa 
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legal vigente en el territorio chileno, la que se presenta de modo 

claro e ilustrativo, brindando comprensibilidad a los elementos 

legales vinculados a la práctica forense.
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Introducción



NATURALEZA Y PRINCIPIOS DE LA 
EVALUACIÓN PERICIAL 

La evaluación pericial en materias de familia comparte los mis-

mos principios rectores esperados en otros ámbitos del mundo 

del derecho. Sin embargo, en nuestro país, dado que esta labor 

ha estado determinada por una política de infancia y adoles-

cencia que tiende a la excesiva judicialización de las problemá-

ticas de la niñez y la familia (Comité de los Derechos del Niño, 

2018), compartiendo la misma institucionalidad con otros or-

ganismos vinculados a la atención y protección de niños, niñas 

y adolescentes, no se ha permitido una diferenciación clara de 

otras funciones diagnósticas, distintas al campo judicial, como 

las preventivas o de intervención. Esto ha redundado en inter-

secciones entre ambas áreas, lo que no ha favorecido el adecua-

do desarrollo pericial propiamente tal. Considerando lo ante-

rior, surge la necesidad de realizar algunos alcances preliminares 

para contribuir a esclarecer y delimitar su función.

Primero, resulta relevante señalar lo que, desde el mundo del 

derecho, dentro de algunas definiciones, se entiende por prueba 

(Couture, citado en Correa, 2009; p.6):

En su acepción común, la prueba es la acción y el efecto de 

probar: y probar es demostrar de algún modo la certeza de 
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un hecho o la verdad de una afirmación.

	 (…) la prueba es, en todo caso, una experiencia, una 

operación, un ensayo, dirigido a hacer patente la exacti-

tud o inexactitud de una proposición. En ciencia, probar es 

tanto la operación tendiente a hallar algo incierto, como la 

destinada a demostrar verdad de algo que se afirma como 

cierto.

	 En sentido jurídico, y específicamente en sentido ju-

rídico procesal, la prueba es ambas cosas: un método de 

averiguación y un método de comprobación.

Al respecto, Correa (2009) señala que el objeto de la prueba, 

referido a qué se prueba, son, “por regla general, los hechos, 

siempre que sean pertinentes y controvertidos” (p.6).

En ese marco se consideran distintos tipos de prueba, rele-

vándose la prueba científica como de particular influencia en 

nuestra época, tal como lo señalara Jeuland (citado por Duce, 

2017): “Nuestra época tiene una predilección por la evidencia 

de expertos” (p.225).

Un aspecto relevante asociado al abordaje de la prueba dice 

relación con la necesidad de reconocer los aspectos comunes 

de ella, indistintamente del ámbito de justicia en la que se em-

plee. Así, en palabras de Ferrer (2005; p.17), citando a Melen-

do (1979) y en concordancia con otros autores como Echandía 

(1981) y Taruffo-Hazard (1983), describe que:

(…) el estudio de la prueba hay que plantearlo sin la pre-

ocupación de si la prueba es la civil o la penal, porque creo 

que se incurre en el mayor de los errores al distinguir entre 

ellas: la prueba es la misma en la justicia civil que en la 

justicia penal, en la del trabajo que en la administrativa; y 
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hasta puede decirse que es la misma en la actividad judicial 

que fuera de ella.

Lo anterior, resulta relevante al contextualizar dicha infor-

mación a la realidad nacional dado que en la práctica se ha 

instalado cierta idea de estándar diferenciado de las pericias en 

materias de familia de aquellas confeccionadas para otras áreas 

del derecho, como resulta ser el ámbito penal, donde estas últi-

mas aparecen con mayores expectativas de rigor metodológico 

a cumplir, respecto de las primeras, debido al escenario legal, 

la institucionalidad vigente y las consideraciones técnicas ya 

enunciadas. 

Específicamente, respecto de nuestro marco normativo cabe 

señalar que mediante la ley N°19.968, que crea los Tribunales 

de Familia, se estipula la procedencia de la prueba pericial (Art. 

45) agregando que:

Las partes podrán recabar informes elaborados por peritos 

de su confianza y solicitar que éstos sean citados a declarar 

a la audiencia de juicio, acompañando los antecedentes que 

acreditaren la idoneidad profesional del perito.

	 Procederá la prueba pericial en los casos determina-

dos por la ley y siempre que, para apreciar algún hecho o 

circunstancia relevante para la causa, fueren necesarios o 

convenientes conocimientos especiales de una ciencia, arte 

u oficio.

Conforme lo supracitado, es importante mencionar los as-

pectos distintivos de la evaluación pericial, respecto de otras ac-

tuaciones profesionales no forenses, según se describe a seguir 

(basándose en los expuesto por Leiva, 2021):
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•	La evaluación pericial, deriva de una necesidad del sistema 

de justicia para esclarecer o determinar la verdad de los hechos, 

delimitados por una materia jurídica en particular. 

•	En ese sentido, el objetivo primordial de la labor pericial, es 

contribuir a la toma de decisiones judiciales. Por lo tanto, se 

origina exclusivamente en (o para) un marco jurídico pro-

cesal.

•	Se centra en conocer las conductas con repercusiones ju-

rídicas, por lo tanto, su actuación se limita a la pregunta 

psicolegal. A su vez esta se origina dado que el conjunto de 

antecedentes de los que dispone el juez (incluidos eventuales 

informes diagnósticos) no le permiten conocer o determi-

nar a cabalidad los hechos materia de interés o su grado de 

comprensibilidad del fenómeno abordado (en cuanto a su 

manifestación o alcance) es insuficiente. Por esto solicita 

la intervención de un especialista para resolver la pregunta 

psicolegal. 

•	Por esta razón, su necesidad puede surgir en cualquier mo-

mento procesal. 

•	La pericia trabaja con constructos que son distintos al diag-

nóstico (ej. daño), en concordancia con la naturaleza jurí-

dica de actuación. 

•	La pericia no se encuentra orientada a determinar sugeren-

cias o intervención (aun cuando se pudiera deducir de sus 

resultados o conclusiones). 
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•	Como la pericia se origina en un marco de controversia ju-

rídica o de disputa entre las partes, esta debe responder a los 

principios de objetividad, neutralidad y rigurosidad, según 

los estándares más altos de la ciencia y acuerdos de la co-

munidad científica. A partir de dichos principios se deben 

fundar sus técnicas, datos, resultados y valoraciones, tanto 

en el informe como en su defensa en instancia de Audien-

cia/Juicio Oral. 

•	Por tal motivo, la evaluación no se circunscribe al secreto 

profesional. Sus actuaciones deben responder a la transpa-

rencia de sus operaciones. 

•	Considera por parte de los evaluados posible actitud de fal-

seamiento o simulación/disimulación/sobresimulación que 

debe dilucidar y evaluar, así como otras variables de error 

en los resultados. Del mismo modo, en ámbitos de familia 

debe abordar fenómenos asociados a eventual interferencia 

parental. 

•	Utiliza como fuentes de información aquellas clásicas, pero 

con ciertos requisitos adicionales: entrevistas (protocolos), 

test (validados en el área), informes previos. Adicionalmen-

te debe considerar con rigurosidad los expedientes o antece-

dentes judiciales o investigativos. 

•	Informe: en este contexto se trata de un documento legal 

que no es público. Contesta en sus conclusiones la pregunta 

psicolegal. Dada las exigencias metodológicas y característi-

cas de sus procedimientos e informes (“documentado y razo-

nado técnicamente”), el tiempo de duración es en general más 
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prolongado (25 a 45 hrs promedio; Ackerman y Pritzi [2011] 

citado en García-López y Galicia, 2019, p.19). 

En suma, se puede desprender que la labor pericial surge 

como respuesta exclusiva a un requerimiento judicial deter-

minado. A su vez, se distingue de otros tipos de evaluaciones 

diagnósticas por una forma especial de realizar un proceso eva-

luativo. Vale decir, se caracteriza por la forma de mirar un de-

terminado fenómeno social que está exigiendo una respuesta de 

orden jurídica; también, por la manera de levantar y analizar la 

información. En ese sentido, no es posible quedarse o limitarse 

a lo que refieren los/as evaluados/as; y por último, por la ma-

nera de articular una respuesta al tribunal que responda a los 

elementos que componen o configuran un determinado marco 

legal. En otras palabras, todo lo anterior, delimitado por una 

pregunta psicolegal que emerge de una duda jurídica que requie-

re de los conocimientos de la disciplina psicológica (o social, 

según corresponda). Lo anterior, considerando que frente a un 

hecho de orden jurídico que resulta presunto o de poca claridad 

y muchas veces controvertido o controversial, requiere primera-

mente acreditarse para determinar las mejores medidas a imple-

mentar en favor de los niños, niñas y adolescentes. El conjunto 

de esas consideraciones, son las que finalmente pueden brindar 

confianza en los resultados proporcionados. 

De ese modo, la pericia en el marco proteccional puede ser 

conceptualizada como una:

respuesta técnica especializada orientada a contribuir a la 

determinación de hechos de vulneración que pueden afec-

tar a NNA mediante la detección o medición de variables 

asociadas a su configuración, y en caso de su ocurrencia, 
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determinar su eventual impacto en el desarrollo psicosocial 

del NNA (Leiva, 2021).

Por lo tanto, se considera de especial relevancia la pericia 

ante la necesidad del tribunal de despejar la naturaleza y magni-

tud de la vulneración en cuestión y sus consecuencias (cuando 

quedan dudas o hay controversias asociadas), y cuando se res-

trinjan o limiten derechos o libertades de los adultos (ej: para 

aplicar medidas).

Al mismo tiempo, para proteger a los NNA de las conse-

cuencias negativas de la disolución de la familia y proteger su 

integridad cuando sus padres se encuentran separados, o es-

tos, no se encuentran disponibles en el ejercicio de su rol, o 

pueden encontrarse cuestionados en su adecuado desempeño, 

ya sea por variables individuales, socio-familiares o contextua-

les, el tribunal requerirá identificar aquella figura que pueda 

garantizar las mejores condiciones de bienestar para el NNA 

que lo requiere, necesitando de una valoración técnica que le 

proporcione los insumos adecuados para la toma de decisiones 

(Leiva, 2021).  

En tal sentido, se requerirá de una evaluación al/los/las 

cuidador/a/s (o potencial cuidador/a) para ilustrar al Juez res-

pecto de las condiciones personales, sociofamiliares y contex-

tuales que puedan brindar mejor bienestar al NNA, a partir de la 

ejecución de operaciones fundadas en dispositivos técnicos que 

se ajusten a los estándares de la disciplina (Leiva, 2021). 

Independiente del tipo de evaluación, se considera esencial 

comprender:

•	Pregunta psicolegal.

•	En qué materias jurídicas se circunscribe el cometido.
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•	Asociado a qué fenómeno: que obliga a contar con un cono-

cimiento acabado de la problemática social a abordar.

Para tal efecto, es fundamental garantizar la imparcialidad 

por parte de la persona del perito, y cuando se pertenece a algu-

na institución (centro o programa), se debe resguardar la inde-

pendencia en los roles y funciones que se ejercen.  

Respecto a los principios básicos a tener presente, se desta-

can (Leiva, 2016):

•	Rigurosidad: hace alusión al necesario ajuste entre la prác-

tica desarrollada y las características y los límites que impo-

ne la ciencia o disciplina que se profesa; también al método 

y técnicas aplicadas, lo que redunda en la necesidad de uti-

lizarlas conforme los objetivos y orientaciones pre-estable-

cidas por sus autores. En casos especiales que se requiera, 

cualquier modificación debe ser debidamente informada y 

justificada.

•	Objetividad: resulta imprescindible que se ejerza la labor 

con neutralidad, evitando presunciones tendenciosas o arbi-

trarias que favorezcan a alguna de las partes, sin hallazgos o 

fundamentos que lo sustenten, revisando siempre las alter-

nativas que puedan beneficiar a la otra parte, lo que se vin-

cula también con la necesidad de trabajar en base a hipótesis 

alternativas de manera clara y permanente. Considera tam-

bién la necesaria revisión de aquellos criterios que pudieran 

revertir duda o sospecha de conflicto de intereses de manera 

previa a la aceptación del nombramiento pericial o del ini-

cio del proceso, informando de manera oportuna sobre esas 

eventuales barreras. 
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•	Transparencia: Existe la necesidad de proceder transparen-

temente en todas las fases del proceso, ya sea con los/as eva-

luados, con el organismo o figura requirente y respecto del 

conjunto de operaciones desarrolladas, por cuanto en todo 

momento pueden ser observadas o requeridas para su valora-

ción; también si existen algunas limitaciones, antes, durante 

y posterior a la elaboración del proceso pericial. Por consi-

guiente, debe respaldarse el consentimiento informado y los 

instrumentos aplicados y sus protocolos, así como todas las 

operaciones realizadas, ya sea en forma de documento, en 

forma escrita u otro dispositivo de registro, como es el gra-

bado (en audio o video). 

Los elementos expuestos no deben desconsiderar las parti-

cularidades asociadas al hecho de trabajar con temáticas que 

convocan en mayor o menor medida las subjetividades del/a 

evaluador/a, como son las evaluaciones en materias de fami-

lia, dado que en este ámbito se interviene con una realidad 

cargada de representaciones, las que, si bien se han modificado 

con el correr del tiempo, en la actualidad una variedad de ellas 

coexiste con cargas valóricas incluso antagónicas. Lo anterior, 

se aplica especialmente a personas o grupos que constituyen 

focos de evaluación en este tipo de actividad técnica, que in-

cluye categorías tales como “infancia”, “familia”, “hombre”, 

“mujer”, “parentalidad”, entre otras, tal como se muestran en 

el gráfico adjunto.

De ese modo, dada la naturaleza humana y las expectativas 

ligadas a la labor pericial en el ámbito forense, se ha enfatizado 

la necesidad de incorporar mecanismos o dispositivos que con-

trolen los sesgos. En este sentido resulta sustancial:
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HOMBRE / 
MUJER

PARENTALIDAD INFANCIA

Fuente: Corporación Opción, 2020.
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•	Asegurar registros que demuestren el carácter fidedigno de la 

información recolectada.

•	Incorporar el trabajo en base a hipótesis alternativas, formu-

lándolas adecuadamente, y en un número que se ajuste a la 

realidad o complejidad del caso.

•	Supervisión externa de los hallazgos encontrados y las con-

clusiones arribadas.

Como la evaluación pericial se trata de una respuesta orien-

tada al Juez en última instancia, debe ajustarse a sus necesiades 

de asesoramiento, lo que lleva consigo la importancia de deli-

mitar “qué cuestiones debe o no debe incluir”, que exige un buen 

conocimiento del requerimiento que se hace y los datos y conte-

nidos particulares demandados asociados a la disciplina que se 

representa (Rodríguez-Domínguez, Carbonella y Jarne; 2014).

Por otra parte, vinculada a la etapa de las conclusiones sobre 

las evaluaciones, cabe recordar que en el campo de la naturaleza 

pericial esta se encuentra enmarcada en una necesidad de esta-

blecer una relación causa-efecto, a fin de contribuir a esclarecer 

si ciertos hallazgos han sido causa de una situación o hecho 

particular analizado, o por el contrario, presenta relación con 

otra de la que se tenga dudas. Tanto es así, que cuando no es 

posible encontrar elementos que no establezcan esa relación, no 

es posible concluir en un sentido unívoco, que establezca la de-

terminada situación interrogada. Este imperativo, si bien resulta 

en especial desafiante para la ciencia en general, lo es particu-

larmente para las ciencias sociales. Sin perjuicio de lo señalado, 

ese es el marco en el que se inserta esta labor en el campo judi-

cial, por lo que no debe ser desconsiderado y, por el contrario, 
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este principio debe regir el quehacer en cada una de sus etapas y 

debe contextualizarse a cada caso en particular.

Existe otro tipo de requerimiento, entre tanto, que implícita 

o explícitamente se aboca a establecer una prognosis en base a 

los antecedentes disponibles y los hallazgos actuales, como re-

sulta ser en muchos casos la evaluación de parentalidad. En ese 

sentido, dado que no es posible aseverar taxativamente resulta-

dos futuros, las apreciaciones se limitan a valoraciones proba-

bilísticas en base a las condiciones y variables existentes en la 

actualidad, en tanto estas se mantengan estables. 

Para finalizar, el dictamen del perito será valorado o criticado 

según el interés de las partes, pero en general, en relación a los 

elementos expuestos, por lo que resulta relevante profundizar 

en cada uno de los tópicos necesarios y sensibles a este tipo de 

evaluación, lo que será desarrollado en los apartados siguientes. 

CONSIDERACIONES PRELIMINARES PARA LA 

EVALUACIÓN DE PARENTALIDAD

Es importante considerar que la parentalidad, es un constructo 

que se le nombra por primera vez como tal a finales de la década 

de los cincuenta en Hungría, evolucionando teóricamente en el 

mundo anglosajón, desde una mirada intrapsíquica a una socio-

cultural específicamente en Francia de principios del siglo XXI, 

entendiendo que no es posible fragmentar o desconsiderar una 

variable por sobre otra al valorar la manera en que se ejerce el 

cuidado parental.

En esa línea de ideas ha habido desarrollos que profundizan 

o relevan un aspecto del conjunto de elementos que se recono-

cen hoy como componentes de la parentalidad, ya sea porque 

colocan el énfasis en los aspectos prácticos o de cuidado más 
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concretamente, y, otros relevan sus aspectos constituyentes, que 

pueden explicar la manera en que se expresa esa dimensión del 

ejercicio en particular. Más adelante se describen aquellas varia-

bles o dimensiones más comúnmente señaladas en la literatura 

especializada del tema para ofrecer más profundidad en este y 

ayudar a la toma de decisiones ante la evaluación pericial.

Pero antes de interiorizarnos en la materia es necesario se-

ñalar que el abordaje de la evaluación parental nos circunscribe 

al escenario en el que se expresa esa función, vale decir, en el 

concepto de familia. 

ACERCA DE LA FAMILIA

La consolidación de la familia como eje fundamental de las so-

ciedades occidentales modernas responde a un proceso históri-

co de configuración de las estructuras jerárquicas que definen 

roles dentro de las sociedades. En este sentido, las familias se 

han desarrollado bajo la existencia de un vínculo afectivo entre 

hombre y mujer del que se desprende la diferenciación de roles 

y jerarquías en torno al desarrollo económico-laboral y afectivo. 

Precisamente, estas últimas dimensiones se han configurado de 

manera histórica bajo parámetros sociales que definen que la 

función masculina es la responsable de la economía del hogar, 

mientras que la función femenina se limita a la crianza y los 

quehaceres del hogar (Camaño, 2008; Faúndez et al, 2013, en 

Jiménez y Gómez, 2021; Domínguez, 2021). 

Sin embargo, estas nociones comenzaron a debilitarse a raíz 

de una serie de avances y cambios en las sociedades modernas 

que cuestionaron la estructura histórica de la familia. La visibili-

zación de las minorías sexuales y de la diversidad sexual, en con-

junto con la proliferación de movimientos feministas, termina-

|   EVALUACIÓN PERICIAL DEL EJERCICIO PARENTAL26



ron por debilitar la estructura patriarcal de desarrollo familiar 

y abrieron las puertas a nuevas formas de hacer familia. En las 

siguientes páginas se realizará un recorrido por los cambios en 

la familia, quiénes la componen, cómo este cambio social ha 

implicado efectos estructurales en la formulación de leyes, en 

la valoración del matrimonio como institución y otros aspectos. 

Antes de profundizar en los cambios en la familia, cabe con-

siderar que, desde una perspectiva occidental,

“la familia se considera como un pilar fundamental en la 

sociedad debido a que corresponde la unidad básica de so-

cialización de las personas” (Lacán, 1978).

Jacques Lacan (1978) propone que la familia aparece como 

un grupo natural de individuos unidos por una doble relación 

biológica: la procreación y la generación de condiciones ambien-

tales. Este último, referido a la capacidad de los progenitores de 

asegurar el desarrollo de sus hijos. 

Ahora bien, al tratarse de relaciones interpersonales dentro 

de una misma estructura organizacional, resulta apropiado aco-

ger la Teoría de Sistemas que plantea Masbernat Moreno para 

comprender la configuración familiar. Esta teoría plantea que 

“la sociedad se concibe como el sistema mayor, donde den-

tro conviven varios grupos humanos o subsistemas, entre 

ellos, la familia” (Masbernat Moreno, 2014). 

Al mismo tiempo, la Teoría Sistémica pone su foco en las 

relaciones interpersonales, considerando las dinámicas relacio-

nales dentro de una familia, siendo fundamental la importancia 

de la interacción entre los integrantes y no en los individuos 
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por sí solos como objeto de explicación y cambio. En palabras 

de Jutorán (1994), “en la familia el comportamiento de cada 

miembro afecta la conducta del otro y a su vez es afectada por 

el resto”. Por lo tanto, no es posible entender a la familia sin 

este sistema interpersonal de dependencia compartida, donde 

son las interacciones entre sus miembros las que sostienen el 

funcionamiento de la estructura familiar. A su vez, la familia 

como institución histórica, se sostiene dentro de esta relación 

sistémica con la sociedad como sistema mayor; confirmando 

que la familia —tanto entre sus miembros como con la socie-

dad— necesita retroalimentación con otros subsistemas.

Detalladamente, el autor Masbernat Moreno (2014) plantea 

que existen tres subsistemas dentro del sistema familiar. El sub-

sistema familiar, lo componen dos adultos con la intención de 

constituir una familia y cuya relación se basa en la complemen-

tariedad entre ambos; el subsistema parental se constituye con 

el nacimiento del primogénito, donde comienza a haber una 

diferenciación con respecto a la autoridad y donde las funciones 

de los cónyuges están supeditadas a las necesidades afectivas y 

sociales del hijo/a. Por último, el subsistema fraterno es aquel 

que contiene la relación, actividades y códigos que se construyen 

entre hermanos. 

De esta manera, surge la división del poder dentro de la fa-

milia en torno a la jerarquía para definir la toma de decisiones y 

la manera en que se controla y regula la conducta de los miem-

bros del grupo familiar. Al respecto, “todos los sistemas están 

organizados de acuerdo a niveles jerárquicos, como parte de un 

sistema mayor. La jerarquía define las líneas de poder” (Masber-

nat Moreno, 2014). En términos simples, la jerarquía tiene que 

ver con la distribución del poder dentro de la familia y cómo 

esta permite mantener los elementos del sistema bajo un equili-
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brio y, además, contiene la capacidad de adaptarse a situaciones 

de crisis y cambios dentro del sistema familiar.  

Si bien el sistema descrito anteriormente responde a la es-

tructura familiar predominante en las sociedades occidentales, 

los cambios y transformaciones sociales experimentados desde 

el siglo XX hasta nuestros días han variado la composición de 

las familias para abrir paso a maneras emergentes de constitu-

ción familiar. Un primer paso fue el aumento de la participación 

de la mujer en el mercado laboral (Staab, 2017) ante el avan-

ce del capitalismo y la necesidad de incrementar el patrimo-

nio económico familiar debido al aumento del costo de la vida 

tras la Segunda Guerra Mundial. A partir de ello y de manera 

conjunta, se observa cómo aparecen progresivamente una serie 

de instituciones que sustituyen algunas funciones de la familia 

tradicional, como son la educación y recreación, lo cual queda 

de manifiesto con la proliferación de la industria de jardines 

infantiles, espacios educativos y de protección a la infancia. “La 

familia todavía mantiene las funciones afectivas y económicas” 

(Masbernat Moreno, 2014). 

Por ende, la proyección de la evolución de la institución fa-

miliar a fines del siglo XX consistía en la disminución de los 

matrimonios y de los hijos, a medida que disminuyeran las dife-

rencias salariales entre ambos sexos. En este sentido, histórica-

mente el matrimonio aparecía como una necesidad económica 

para las mujeres, mientras que la gestación resultaba en forma 

inesperada o asumida como parte intrínseca del lazo marital. Sin 

embargo, para el siglo XXI el paradigma del matrimonio cambia, 

en tanto ya no se basa en la conveniencia de las partes, sino que 

ahora incluye el factor “amor” como requisito, por lo que la 

decisión de compartir la vida con otro individuo sería “un acto 

libre y consciente elegido a raíz de las satisfacciones personales y 
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no como medio para un fin” (Masbernat Moreno, 2014). 

En Chile este proceso de transformación y cambio en la fa-

milia se ha expresado de manera considerable durante los últi-

mos años. Según datos de la encuesta CASEN 2017, entre el año 

1990 y el año 2011, la cantidad de hogares biparentales dismi-

nuyó, pasando de un 72% a un 61%; mientras que los hogares 

monoparentales aumentaron, pasando de un 19% a un 27%; a 

su vez, los hogares unipersonales aumentaron de un 6,9% a un 

11,3%.  

El académico y Dr. en sociología Vidal Velis (2017), reali-

za una acertada radiografía de la familia chilena al comparar 

modelos de composición familiar que difunden las teleseries 

nacionales de los años 80 con los formatos actuales. En dicho 

análisis, aparecen resultados destacables en torno a que en la 

televisión de los 80 “la gran mayoría de las parejas son familias 

tradicionales, madres y padres biológicos con hijos”. Mientras 

que, en los formatos actuales, casi todas las familias son recons-

tituidas, personas separadas con hijos, a los que se les agregarán 

los que tenga con su nueva pareja. Otro resultado a considerar 

es el rol de la mujer dentro de la sociedad, ya que en los años 

80 la tendencia mostraba que las mujeres no se desempeñaban 

en alguna ocupación laboral, mientras que en la actualidad la 

tendencia muestra que la gran mayoría lo hace, independiente 

de su situación socioeconómica. Además, las mujeres adquieren 

mayor empoderamiento y autonomía con respecto a la sexua-

lidad, por lo cual aparecen mucho más dispuestas a participar 

en la toma de decisiones con respecto de “cuándo, cómo y con 

quién tener encuentros íntimos” (Vidal Velis, 2017) . Al mismo 

tiempo, se observan mujeres que reconocen y ponen de mani-

fiesto, no tener como expectativa la maternidad y optar por su 

desarrollo profesional o personal, a diferencia de lo que se retra-
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taba en los modelos familiares de la televisión de los años 80. 

La realidad ha demostrado que en nuestros días no existe 

una única forma de constituir familia, en tanto los factores 

expuestos anteriormente, la liberalización de la sexualidad y la 

diversidad sexual, han permeado la constitución tradicional de 

familia para abrir paso a nuevas concepciones, las cuales han 

sido validadas y cada vez mayormente aceptadas por amplias 

fracciones de la sociedad. De esta forma se observa que hoy en 

día existen familias biparentales, reconstituidas, homosexuales 

y heterosexuales, monoparentales con madres o padres solteros, 

extensa con abuelos/as que crían a sus nietos y, diversas no-

menclaturas asociadas. A su vez, en lo que respecta a la repro-

ducción, emergen otras formas tales como hombres que arrien-

dan vientres o mujeres que acuden a la inseminación artificial 

con ovodonación o banco de espermios. Lo anterior confirma 

que se ha 

“consagrado definitiva y radicalmente una separación en-

tre sexualidad y reproducción, toda vez que la segunda pue-

de tener lugar sin intervención de la primera” (Vidal Velis, 

2017). 

Asimismo, esta diversificación del concepto de familia, ha 

logrado insertarse de manera paulatina en las sociedades mo-

dernas, las cuales han cuestionado la forma tradicional de hacer 

familia y la aceptación de nuevas formas como mecanismo váli-

do en una sociedad diversa y heterogénea. 

Hay distintas situaciones en las relaciones familiares que no 

pueden resolverse a partir del uso de los mecanismos que dispo-

nen sus miembros, requiriendo la intervención del sistema de 

justicia, así lo demuestra el Informe Anual de Estadísticas Judi-
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ciales (2019), al señalar que durante el año 2019 se ingresaron 

738.028 causas de familias a nivel nacional, siendo terminadas 

602.666. De ellas, existen tres materias que, sumadas, represen-

tan el 48,3% de las causas terminadas, a saber: Vulneración de 

derechos, Violencia Intrafamiliar (VIF) y Alimentos (Instituto 

Nacional de Estadísticas , 2019).

En dicho contexto, recurriendo a los datos sistematizados 

proporcionados por el Sistema de Gestión de la Corporación 

Opción (SGDI), que reúne el conjunto de casos, preferente-

mente judicializados, que fueron atendidos en programas de 

protección de diversas líneas de intervención de la institución, 

tales como DAM, PPF, CEPIJ y PIE, entre los años 2016 y 2020, 

se obtienen resultados que dan cuenta de las tipologías de fa-

milia y sus variables asociadas. En relación a las tipologías de 

familia, los resultados muestran que:

•	De los 53.517 casos atendidos entre 2016 y 2020, se obtuvo que 

el porcentaje de familias biparentales atendidas en los diversos 

programas de protección, se mantuvo sin mayores variaciones, 

correspondiendo a un 19,3% en 2016 y, a un 19,45% en 2020. 

No obstante, se observan cambios en la conformación de las 

mismas, en tanto existe un aumento de familias nucleares bi-

parentales que han debido reunificarse con sus familias exten-

sas, pasando de un 3,91% en 2016 a 4,66% en 2020, fenómeno 

que podría ser explicado por la pandemia por COVID-19 y sus 

efectos socioeconómicos para las familias. 

•	Las familias monoparentales, tanto nucleares como exten-

didas, han presentado un significativo aumento, pues mien-

tras el año 2016 representaban el 45,16%, para el año 2020 

lo hacen en un 51,48%

|   EVALUACIÓN PERICIAL DEL EJERCICIO PARENTAL32



•	Respecto de niños, niñas y adolescentes que viven con solo 

uno de sus progenitores, ya sea porque conforman familias 

monoparentales o familias reconstituidas, se registra que el 

año 2016 alcanzaba al 56,65%, mientras que para el año 

2020 las cifras llegaban al 64,62%

•	Respecto de niños, niñas y adolescentes que viven sin alguno 

de sus progenitores y que se encuentran en familia extensa 

o bien con otros adultos no familiares, se obtiene que para 

el año 2016 los casos correspondían al 17,64%, mientras 

que para el año 2020 la cifra desciende, correspondiendo al 

13,24%. Lo anterior podría ser explicado, entre otros facto-

res, también por la pandemia COVID-19, que ha obligado a 

la reunificación de las familias, como estrategia de afronta-

miento de los efectos socioeconómicos, así como a los én-

fasis que se han venido haciendo en materias de políticas 

públicas, para potenciar la revinculación familiar.

Estas cifras son coincidentes con las demandas de atención 

que registran los programas de protección identificados, obte-

niéndose que durante el periodo 2016 a 2020 las familias con 

mayor predominancia de atención han sido monoparentales, 

tanto nucleares como extendidas; mientras que, en segundo lu-

gar, se ubican las familias biparentales. Además, la presencia 

de familias nucleares restablecidas (madres o padres con nueva 

pareja) ha sido una constante desde 2016, si bien no existe un 

aumento explosivo de estos casos en la población atendida y 

analizada, sí se ha mantenido un número considerable de aten-

ciones, alcanzando la atención en el periodo señalado de 6.332 

casos de este tipo de configuraciones familiares. Por último, 

cabe destacar la aparición de familias homoparentales dentro 
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de las estadísticas, aunque representan una minoría dentro del 

estudio, su presencia se mantiene a lo largo de los años, aumen-

tando levemente el número de casos.

Ahora bien, al analizar las familias sujetos de atención en 

las diversas líneas programáticas, nos encontramos con que se 

concentran principalmente en familias chilenas; no obstante, 

se observa una disminución pues para el año 2016 alcanzaba el 

98,19% de las intervenciones, mientras que para el año 2020 esa 

cifra disminuyó a 95,42%. Lo anterior, aparece explicado por 

el progresivo aumento de atenciones a familias migrantes que 

viven en nuestro país. Las cifras muestran que:

•	Para el año 2016, las familias peruanas ocupaban el 0,92% 

de las atenciones, mientras que para el año 2020, se registra 

una leve alza que alcanza al 1,36%.

•	Para el año 2020 se registra un incremento de otras nacio-

nalidades, dando paso a la atención de familias multicul-

turales. De esta forma las atenciones registradas alcanzan 

al 2,31%, compuesta principalmente por familias colombia-

nas, venezolanas, dominicanas y haitianas.

Esta multiculturalidad nos desafía como nación a abordar el 

fenómeno de la migración como un proceso multisistémico que 

requiere la integración y análisis de sus diversas variables; el de-

sarrollo de políticas de Estado en la materia, que incluyan acuer-

dos de colaboración entre los países; programas de inserción 

que atiendan las complejidades del proceso, social, económico, 

educacional, laboral e idiomático por el que atraviesan miles 

de familias migrantes a la llegada a Chile, entre otros. Todos 

factores a considerar al momento de ofrecer bienestar integral a 
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los extranjeros que buscan mejores opciones de vida en nuestro 

país y en especial para brindar las mismas oportunidades para 

la niñez en condiciones de migración. Especial consideración 

debe realizarse de esta variable en la labor pericial, por cuanto 

incide en los marcos teóricos y comprensivos utilizados para el 

abordaje de los casos; en particular en la contextualización que 

debe realizarse de la cosmovisión de la población atendida, en 

los parámetros descriptivos y explicativos que se hagan de los 

hechos evaluados, así como incorporar dispositivos metodológi-

cos acordes a cada caso, considerando las brechas idiomáticas, 

de comunicación y de acceso a instrumentos pertinentes. 

Especialmente cabe tener en consideración que las familias 

en condición de migración, ha derivado en muchas ocasiones de 

un desplazamientos forzado, lo cual no solo implica el éxodo y 

la desterritorialización sino que desorganiza la cohesión familiar 

(Bello, 2005; González, 2004; Jimeno, 2004; López y Londoño, 

2001; citados en Granada y Domínguez, 2012). Esto extrema 

las demandas de supervivencia de la unidad familiar, en cuyo 

contexto, los padres están llamados a desplegar todas sus capa-

cidades para afrontar la crianza de los/as hijos/as en medio de 

circunstancias adversas y, al mismo tiempo, proteger a los más 

pequeños de los efectos de una situación inesperada, fragilizan-

do el tejido protector asociado al grupo familiar (Ibid).

En otro ámbito, cabe destacar el reconocimiento y valo-

ración de la etnia en las familias atendidas. Según las cifras, 

entre 2016 y 2020 se atendieron 1.932 familias que se identi-

fican con el pueblo Mapuche; 353 familias que pertenecen al 

pueblo Aymara; 118 familias que se identifican con el pueblo 

Diaguita y 197 familias pertenecientes a distintas etnias, tales 

como, Colla, Huilliches, Quechuas, Rapanui entre otras. Lo 

anterior demuestra la diversidad etnográfica de las familias y 
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su heterogeneidad cultural, desafiando a establecer estrategias 

de intervención inclusivas y respetuosas de la singularidad de 

cada una de ellas, que permitan su real representación y par-

ticipación. Por este motivo la situación demanda contar con 

dispositivos técnicos especializados en interculturalidad, con 

capacidad para realizar evaluaciones parentales que reconoz-

can el entorno cultural, pautas relacionales y cosmovisiones a 

partir de las cuales se ejerce el cuidado y crianza de la niñez, 

a objeto no solo de realizar un diagnóstico que considere to-

das las variables asociadas, sino también para responder a ne-

cesidades propias de cada pueblo originario y “determinar en 

conjunto las estrategias que apoyen la restitución de derechos 

desde su cosmovisión” (Departamento de Protección y Resti-

tución de Derechos SENAME, 2021).   

Así es como se pueden vislumbrar las transformaciones y 

cambios experimentados por la familia a lo largo del tiempo, 

entiendo que se trata de un proceso determinado por el contex-

to histórico-social de las sociedades occidentales. En primera 

instancia, el debilitamiento de la estructura familiar patriarcal 

como la única manera válida para constituir familia, rompió 

con años de tradición que contenía las directrices sobre la or-

ganización y los roles de cada individuo dentro de la familia, 

donde el hombre era el responsable del bienestar económico, 

y la mujer tenía roles exclusivamente domésticos y de crian-

za. En términos teóricos, la corriente que mejor representa el 

concepto de familia es la Teoría de Sistemas, donde es funda-

mental comprender que la familia como institución depende 

de la sociedad como un todo. Mientras que al mismo tiempo 

dentro de la familia sus integrantes mantienen una relación 

de interdependencia, formando una relación sistémica entre el 

grupo familiar. 
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Posteriormente, las transformaciones sociales dieron lugar 

al cuestionamiento a la forma tradicional de hacer familia para 

dar paso a nuevas maneras para constituir un grupo familiar. 

Es por esto que en Chile y en particular en lo que respecta a 

datos de programas de protección de Corporación Opción, se 

puede observar cómo ha disminuido el número de familias bi-

parentales y cómo se han diversificado las tipologías de familias 

chilenas y la composición de sus integrantes. Así es como los 

casos de familias monoparentales, homoparentales, nucleares 

reconstituidas, entre otras, han ido aumentado durante los últi-

mos años en conjunto con la creciente incorporación de fami-

lias de diversas etnias y nacionalidades en la sociedad chilena 

contemporánea.  

Otro aspecto relevante a considerar es la variación en las 

cifras y causales de divorcio en las familias chilenas durante los 

últimos años. Según cifras del Instituto Nacional de Estadísti-

cas, solo a partir del año 2019 se observa una disminución de 

las causas judiciales por divorcio en el país, ya que mientras 

entre los años 2016 y 2018 los números de causas mantenían 

un progresivo aumento, 48.608 a 62.197 respectivamente, para 

el año 2019 las cifras disminuyeron en 2.327 casos con respecto 

al año anterior.

La legislación chilena contempla tres tipos o formas de divorcio 

según consta en la ley N°19.947: De común acuerdo o bilateral 

(art.55°), habiendo cese de convivencia superior a 1 año; Objetivo 

/ Remedio o Unilateral (art.55°, inc.3) por cese de convivencia 

superior a 3 años; Culposo, subjetivo o Sanción (art.54°), 

El divorcio podrá ser demandado por uno de los cónyuges, 

por falta imputable al otro, siempre que constituya una viola-

ción grave de los deberes y obligaciones que les impone el ma-

trimonio, o de los deberes y obligaciones para con los hijos, que 
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torne intolerable la vida en común (Código Civil, 2004). 

Según cifras del último informe del INE en la materia, de 

las 61.593 causas terminadas por divorcios en 2019, el 51,4% 

fueron por divorcio de común acuerdo, un 44,8% por cese de 

convivencia unilateral, y el 3,8% por divorcio culposo.     

Sin embargo, para contextualizar las cifras de divorcio, es 

relevante ahondar en las etapas que llevan a las parejas a tomar 

esta decisión. Para Silvia Dorfman (2014), el divorcio es un pro-

ceso que transcurre en diferentes etapas: predivorcio, divorcio 

propiamente dicho y posdivorcio.

•	Predivorcio: Durante la primera etapa se desarrolla un 

proceso de separación y desgaste emocional progresivo de 

la relación, la cual se caracteriza por contener una serie de 

sentimientos negativos que permiten identificar el deterioro 

de la relación por alguno de los cónyuges y que tras el au-

mento de la tensión intrafamiliar se decide poner fin a la 

unión marital.  

•	Divorcio: Esta etapa como tal se inicia con el alejamiento 

del hogar de uno de los cónyuges y a continuación, a raíz 

del quiebre, cada integrante de la familia pierde su posición 

en la estructura familiar con respecto a los demás. Por estos 

motivos es que, para los hijos, el enfrentar esta realidad con-

lleva un proceso de inseguridad, incertidumbre y el surgi-

miento de sentimientos de pérdida. Así, como resultado del 

divorcio “la familia nuclear se desorganiza y da paso a una 

nueva configuración familiar con dos núcleos o binuclear” 

(Dorfman, 2014).

•	Posdivorcio: Esta fase es aquella relacionada con el proce-
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so de recuperación de la autoconfianza, la autoestima y la 

adaptación a la nueva configuración familiar. En esta etapa 

los hijos aceptan el sentido del divorcio en la medida que 

continua su relación con ambos y la relación parental de 

ambos padres entre sí. Para estos últimos el divorcio debería 

ser una oportunidad para redefinirse a sí mismo, en el sen-

tido de entrar en un proceso de desarrollo personal omitido 

anteriormente (Dorfman, 2014). 

Para Dorfman (2014) el divorcio trae consigo diversas pér-

didas, aun cuando el matrimonio haya sido decepcionante o 

nocivo, implica siempre la pérdida de la unidad familiar. Es por 

esto que la configuración del pos divorcio está sujeta a amargas 

disputas de tipo judicial para continuar con la crianza de los 

hijos y la delimitación de aspectos legales y económicos. Aquí 

surge el divorcio legal acuñado por Florence Kaslow (1984), que 

comienza cuando los cónyuges inician los trámites legales para 

su divorcio. Este proceso puede llevarse a cabo de mutuo acuer-

do o de modo controvertido, e incluye dentro de la tramitación 

el divorcio económico (Kaslow, 1984) que implica la separación 

de bienes y el establecimiento de las asignaciones destinadas a la 

manutención y educación de los hijos.   

Dicho proceso y sus complejidades no se limitan a la manera 

en que los progenitores pudieran resolver esta experiencia, sino 

también se vincula a una serie de dilemas y conflictos internos y 

relacionales en los que el/los hijos/as se pueden enfrentar ante 

la vivencia de esta nueva condición, mencionando Montagna 

(2016, p.221), algunas relevantes a tener en consideración:

•	¿Cómo se elabora la separación de sus progenitores? (lo que 

ya no está).
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•	¿ Cómo se prepara para lo nuevo?

•	¿Cómo se incorpora (subjetiva y funcionalmente) a un ter-

cero dentro de los roles familiares (¿rol materno? ¿rol pater-

no? ¿rol madrastra? ¿rol padrastro?). 

•	¿Cómo lidiar con la hermandad en la nueva situación dada 

o reconstruida?

•	¿Cómo se vivencia la multiparentalidad? (“afortunado”, 

“desafortunado”).

Se han descrito latamente las distintas vicisitudes que vive 

la pareja e hijos/as asociadas a este proceso, teniendo en no 

pocos casos resultados devastadores para sus miembros, en es-

pecial, para los niños, niñas o adolescentes. Ante esta realidad 

se requiere de los distintos operadores que intervienen en sus 

vidas actuaciones adecuadas que permitan evitar o interrumpir 

el impacto emocional derivado de dicho sufrimiento, e incluso, 

la ocurrencia de vulneraciones de derechos como consecuencia 

de los conflictos que puedan permanecer sin solución. Es en 

particular relevante la actuación pericial en estos casos, lo que 

se abordará también en los apartados posteriores. 

Sin perjuicio de lo señalado, cabe mencionar que aunque 

se han descrito resultados negativos post divorcio o separación 

(que en algunos casos sí se presentan de ese modo), también 

se han relativizado dichos datos que aparecen de modo gene-

ralizado, pese a que de igual manera se han registrado efectos 

positivos (Haimi y Lerner, 2016, citado en Fariña, Seijo, Arce 

y Vásquez, 2017). Por esto último es que Fariña et al. (2017), 

advierten acerca de la necesidad de matizar dicha visión, dado 
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que en algunas ocasiones puede resultar en una consecuencia 

positiva para los/as hijos/as, en tanto puede brindar la posibili-

dad de mejoras para sus vidas, lo que dependerá muchas veces de 

ciertas variables asociadas a los progenitores: como “el enfren-

tamiento entre los progenitores, antes, durante y después de la 

separación, y el tiempo que los hijos pasan con ambos progeni-

tores” (Troxel y Mathews, 2004; citado en Fariña et al. p.109). 

En suma, como puede desprenderse, nuestra sociedad actual 

ha sido testigo de cambios profundos en las relaciones familia-

res. Variadas son las causas y las manifestaciones que podrían 

mencionarse, destacándose el aumento en el número de divor-

cios que ha caracterizado nuestras sociedades durante la segunda 

mitad del siglo recién pasado (Montagma, 2016), desafiando al 

resto del tejido social, la ley y las distintas disciplinas convoca-

das a comprender, contribuir y decidir en ámbitos de su interés. 

En efecto, la familia ha sido considerada como la institución 

básica de nuestra sociedad, tanto histórica como culturalmente, 

depositándose en ella la responsabilidad de educar, proteger y 

criar a los hijos, funciones que se han ido operacionalizando 

o conceptualizando a partir de distintos elementos, tal como 

lo refieren Granada y Domínguez (2012) que dan cuenta de 

las expectativas instaladas en cuanto al ejercicio del rol de pa-

dres o cuidadores. En ese sentido, se señala que se espera de 

ellos que puedan establecer “sistemas de relaciones en los que se 

combinen el control y la autoridad (Musitu et al, 1988; Barre-

to y Puyana, 1996) con las expresiones de afectos y emociones 

(Martínez, 2008; Aguirre, 2000; Gutiérrez, 1983)”. Estas últi-

mas expresiones según Philippe Ariès (1975), instauradas post 

revolución industrial, al establecer diferencias entre el lugar de 

trabajo y de residencia, modificando de ese modo las funcio-

nes de la familia radicadas en la “conservación de bienes, ayuda 
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mutua cotidiana, práctica común de un oficio” (citado en Mon-

tagna, 2016, p. 76), pasando a ser el locus social de expresión 

de la afectividad por excelencia. En ese sentido, se señala que 

la función afectiva de este sistema en particular deviene de la 

nuclearización de la familia. 

Las configuraciones predominantes de la que hemos sido 

testigos entonces (avaladas jurídicamente), se refieren a la fa-

milia nuclear (madre, padre e hijos/as) con un fuerte predo-

minio de la familia extensa. De esta última, se le reconocen 

sus aportes a la salud mental de los niños y niñas (Montagna, 

19824; 2016), en tanto la participación de distintos integrantes 

posibilitaría que se diluyan las cargas afectivas, diversificándolas 

y haciéndolas más flexibles, vale decir, los lazos afectivos fuertes 

se distribuirían entre diversas personas, configurándose en ob-

jetos significativos de apego (p.8). Además, se reconoce el valor 

de soporte para el ejercicio del rol parental, en especial ante la 

ausencia del otro progenitor (Landero y González, 2011). 

La familia uniparental por su parte, se podía identificar des-

de ciertos factores de riesgo derivada de una condición menos 

elegida por opción que lo que ocurre en la actualidad, dada por 

un mandato cultural que valoraba de manera preferencial el 

matrimonio y los hijos nacidos en su seno. 

Las separaciones en número creciente, por lo tanto, comien-

zan a generar otras realidades con alcances que incluso fueron 

excediendo las expectativas de sus protagonistas. 

	 4.	La autora describe que los pacientes psicóticos atendidos que formaban parte de 
una familia extensa presentaban al tratamiento una evolución más favorable que 
aquellos que pertenecían a una familia nuclear. Esos aprendizajes se encuentran 
ligados a las investigaciones previas realizadas en Londres en la década de los años 
70, dirigidas por Vaughn y Leff (1976), revelando que “cuando se diluyen las cargas 
emocionales en las relaciones familiares debido a un ambiente en que conviven más 
personas en posiciones de apego clave, la evolución de la depresión o la esquizofre-
nia, por ejemplo, es más favorable” (p.4). La experiencia y estudio posterior, revelan 
beneficios más allá de los trastornos psicopatológicos inicialmente estudiados. 
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Si bien estas separaciones responden a otros cambios que se 

vienen dando de forma paralela (emergente emancipación fe-

menina, su incorporación al mercado laboral y mayor indepen-

dencia), el impacto en la conformación de lo que se reconoce 

como la base de la sociedad, resulta de ineludible interés.

 

ACERCA DE LA PARENTALIDAD

El impacto en la esfera personal y social derivada de esos cam-

bios han obligado a acelerar discusiones acerca de las concep-

ciones asociadas a los roles maternos y paternos, relacionados o 

no con los géneros biológicos de padre y madre, como lo señala 

Montagma (2016), que discute el proceso de “desbiologización”, 

tanto como el de “des-sexualización”. Esos cambios permitirían 

la emergencia de otros conceptos relevantes en esta materia, 

tal como la multiparentalidad y la paternidad socio-afectiva o 

psicológica. Por esto se describe en la segunda mitad del siglo 

XX la emergencia del afecto como paradigma de la parentalidad 

(Montagma, 2016), reconociéndose vínculos de paternidad o 

maternidad más allá de la biología (p.223). Entonces, se entien-

de por multiparentalidad el 

“parentesco constituido por padres multiples, es decir, 

cuando un hijo establece una relación de paternidad/ma-

ternidad con más de un padre y/o más de una madre” (Pe-

reira, 2014, citado en Montagna, 2016, p.225).  

Aunque la multiparentalidad, vale decir, la participación de 

otro adulto en el rol de cuidado, se ha reconocido como un re-

curso para el bienestar de un NNA, cuando esa situación emerge 

como consecuencia de un duelo de separación, incorpora otros 
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elementos de complejidad que resulta relevante considerar y que 

se encuentra ligado al distanciamiento o disolución de la pareja.

Por su parte, la filiación socio-afectiva, resulta del víncu-

lo afectivo (advirtiéndose la necesidad de no confundirlo con 

el amor), derivado de un trato de hijo establecido en las in-

teracciones cotidianas. La relevancia que se le fue brindando 

a esta variable daría paso a un cambio de paradigma a través 

del concepto de paternidad/maternidad psicológica, que se basa 

“en la idea de que un niño puede establecer relaciones próxi-

mas con un adulto que no sea el padre/madre biológico” (Ibid). 

En ese sentido, la relación de proximidad resulta esencial para 

su configuración. Además, se entiende que la interacción será 

significativa en función a la frecuencia, intensidad, oportunidad, 

pertinencia y estabilidad del vínculo (IIN, 2013). 

Pero estos conceptos descritos se sitúan en un marco más am-

plio de desarrollo, que dice relación justamente con el constructo 

de parentalidad (Parenthood) que resulta esencial a la hora de 

abordar la tarea de la evaluación pericial del ejercicio parental.

ACERCA DEL CONCEPTO “PARENTALIDAD” 

(PARENTHOOD):

Respecto al término “parentalidad”, en el Diccionario de la Real 

Academia Española, figuran dos acepciones originadas a partir 

del latín “parentalis”, es decir, ‘relativo a los padres’: “1. adj. 

pertenenciente o relativo a ambos padres y parientes 2. Adj. 

Biol. Que se refiere a uno o ambos progenitores” (RAE, 2020). 

Sin embargo, el término “parentalidad”, con la acepción que se 

quiere otorgar en este contexto, corresponde a un “anglicismo 

adoptado en el lenguaje especializado”.

Se ha utilizado “parentalidad”, para aludir al concepto “pa-
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renthood”, originado del inglés y siendo acuñado de manera 

posterior en el lenguaje especializado (Cabriolé, Sanhueza y Me-

lla, 2019). Básicamente, diversos autores consideran el concepto 

“parentalidad” como un neologismo para establecer la diferencia 

entre ser progenitor o padre, así como el proceso a través del 

cual se llega a ser padre o madre (Cabriolé, et al, 2019; Montag-

na, 2016).

Como se anticipó antes, la noción de parentalidad se visua-

liza en la literatura especializada, por primera vez (1959), en la 

obra de la psicoanalista húngara Therese Bendek, quien acuña 

el concepto de “parenthood”, su equivalente en lengua inglesa. 

Esta autora recurre a este concepto en su investigación asocia-

da al proceso de maduración psíquica ocurrida tanto en la ma-

dre (maternidad) como en el padre (paternidad), considerando 

una combinación de lo biológico y de lo social (Cabriolé et al, 

2019; Montagna, 2016). Por su parte, el psiquiatra y psicoa-

nalista francés Paule Claude Recamier, siguiendo los estudios 

de Benedek y Bibring, mientras estudiaba la psicosis puerperal, 

habría acuñado el término o a quien también se le atribuye su 

creación (Montagna, 2016), al reunir las palabras ´maternalité´ 

y ´paternalité´ (p.226). 

Al respecto, desde la mirada de desarrollo teórico inicial “la 

parentalidad se configura como un proceso psíquico que se ini-

cia previamente con el deseo de tener el bebé [y/o las expecta-

tivas asociadas al/la niño/a], se desarrolla durante el embara-

zo y continúa después del nacimiento del bebé” (Solis-Ponton, 

2004, citado en Montagna, 2016, p.227). Implicaría una trans-

formación psíquica que llegaría a transformar el psiquismo de 

la madre (Ibid). 

Lamour y Barraco (1998), proponen una definición de pa-

rentalidad (parentalité, del francés), refiriéndose a ella como “al 
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conjunto de los procesos que permiten a los adultos ejercer su 

rol parental, es decir, responder a las necesidades de los hijos en 

los planos físico, afectivo y psicológico” (Cabriolé et al, p. 794).

Al establecer una mirada etiológica del término, se señala 

que “parentalidad” se refiere a la función parental (maternidad 

o paternidad), considerando el “involucramiento con los hijos y 

la relación con los padres en las cuestiones comunes de filiación” 

(Montagna, 2015).

Al respecto, de acuerdo a Lebovici (2004, citado en Mon-

tagna, 2016), la “parentalidad” constituye el resultado del pa-

rentesco biológico sumado a la parentalización del padre y de 

la madre, que incluye la acción del/a hijo/a que parentaliza a 

sus padres (feedback), relevando en este último sentido, la idea 

de la bidireccionalidad en la que se construye la noción de pa-

rentalidad; de ese modo, se trataría de una construcción que se 

produciría en la mente de los involucrados. A su vez, las repre-

sentaciones internas de padre y madre se fundarían en los cui-

dados parentales recibidos, y así estaría ligado a la transmisión 

intergeneracional. Al respecto, se señala que en su construcción:

está en juego la cualidad parental, el involucramiento con 

los hijos, la relación con el par. Comprende el proceso por 

el cual se promueve el desarrollo físico, emocional, inte-

lectual y social del niño hasta que alcanza la edad adulta 

(p.227).

En ese sentido, cobra relevancia también la idea descrita de 

que la noción de parentalidad siempre lleva consigo la lógica de 

un tercero (Wettengel, 2009; citado en Marchant y Fernández, 

2015), vale decir, “dos sujetos constituidos frente a un sujeto en 

constitución” (p.22), alejándose de la visión madre/hijo, que 
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invisibiliza la figura del padre o también cuando se restringe a la 

lógica binaria madre-padre. 

Al respecto se describe que el ejercicio práctico de la “paren-

talidad” se da por medio de la protección, educación, socializa-

ción e integración de las nuevas generaciones. Sobre esto cabe 

referir algunas diferencias conceptuales que se van a expresar 

en los distintos modelos que se plantean para abordar esta te-

mática: en inglés, “parenthood” significa el estado de ser padre 

y “parenting”, el ejercicio conjunto: maternidad y paternidad 

(Ibid, p.226; Cabriolé et al, 2019). Por lo tanto, algunos modelos 

van a integrar los distintos aspectos que involucra a uno u otro 

concepto, que cobra relevancia para tener presente a la hora de 

comparar o valorar sus aportes.  

Dentro de la literatura especializada, y más bien jurídica, 

“parentalidad” se vincula al concepto de “competencia” hacien-

do referencia, según autores como Bruel et al (2001) a una apti-

tud, por oposición, por ejemplo, a la de parentesco, que apunta 

a un concepto jurídico (Cabriolé et al, 2019).

LA RELACIÓN ENTRE PARENTALIDAD Y COMPETENCIA 

La intersección entre ambos conceptos está dada a partir de la 

noción inglesa de “parenting”, es decir, aquellas prácticas de cui-

dados, señaladas previamente. De esta manera, existen estudios 

asociados a la evaluación “de parenting skills” (habilidades pa-

rentales, sería su traducción literal), susceptibles de ser medidas 

a través de instrumentos (Cabriolé, et al, 2019). 

Sin embargo, existen en la actualidad perspectivas que con-

sideran que la mirada a través de las “competencias” constituye 

una aproximación reduccionista del tema, en tanto se centran 

solo en el orden individual de los padres para abrir las puertas 
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a una visión multidimensional, interaccional y contextual de la 

parentalidad (Cabriolé et al, 2019), aspectos que se desarrolla-

rán en los siguientes apartados.  

Respecto de constructos más abarcativos, cabe enunciar lo 

expuesto por el autor francés Didier Houzel (1999) cuando se-

ñala que la parentalidad constituye una relación de múltiples 

dimensiones, que se reúnen en tres ejes o ámbitos, que se en-

cuentran indisolublemente unidos y que apuntan, cada uno, a 

un punto de vista acerca de la parentalidad.

Estos ejes son: el del “ejercicio de la parentalidad”, el de la 

“experiencia” de la parentalidad y el de la “práctica” de la pa-

rentalidad, que si bien se desarrollan más adelante, se describen 

inicialmente del siguiente modo: 

•	El eje del ejercicio: considera los derechos y deberes de que 

es depositario todo padre/madre a partir del nacimiento de 

un hijo/a. 

•	El eje de la experiencia: abarca la vivencia subjetiva, cons-

ciente e inconsciente del hecho de convertirse en padre/ma-

dre y de cumplir con las tareas parentales. 

•	El eje de la práctica: incluye las tareas parentales cotidia-

nas, observables de manera objetiva, aquellas de orden do-

méstico, cuidados, educación y socialización, las que pueden 

ser delegadas a otros adultos (Cabriolé et al, 2019).       

                                     

Para Sellenet (2007), y lo que se recoge en dicho modelo, los 

contextos ejercen una influencia importante sobre la configura-

ción de la parentalidad, así como en su expresión y su calidad. 
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En ese sentido, la parentalidad constituye una experiencia mul-

tidimensional, no lineal, que no alude únicamente a situaciones 

de díadas (padre-hijo / madre-hijo), sino a una multiplicidad de 

situaciones tan variadas como familias existen.

Como es posible de observar, esta mirada involucra la nece-

sidad de entender la parentalidad no como un atributo intrínse-

co, fijo y estático de los padres/madres, sino como un concepto 

dinámico y multideterminado por aspectos culturales y contex-

tuales (Cabriolé et al, 2019), implicando esta visión un cambio 

sustancial y contrastante con la mirada de las “competencias 

parentales”. De esta forma, como contraparte en este modelo 

se introduce la preferencia del uso conceptual de “condiciones”, 

respecto del de “competencias”.

ACERCA DE LA CAPACIDAD DE CUIDADO O CRIANZA 

“PARENTING”:

Respecto a las variables relacionadas con las competencias o ha-

bilidades parentales o a las capacidades de cuidado, se describen 

diversos componentes positivos para el logro de la función pa-

rental, que si bien no resultan acotados, sí suelen ser de diversa 

naturaleza, tal como, a modo de ejemplo, puede apreciarse en 

las siguientes descripciones sintetizadas por Flores (2020):

•	Jackson et al, 1980, incorpora: estilo parental; actitudes de 

los padres; percepción y comprensión hacia el niño; capaci-

dad de empatía; estabilidad emocional; habilidad para esti-

mular la relación e interacción con el niño.

•	Derdeyn (1982) señala: aceptación de la separación; capa-

cidad de empatía; habilidades para marcar límites; control 
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de impulsos; tolerancia a la pérdida; madurez; lazos emo-

cionales entre padre e hijo; fuerza del sentido de identifi-

cación parental; capacidad de amar y ser amado; tolerancia 

a la frustración; capacidad para posponer la gratificación; 

comprensión sobre el desarrollo del niño; grado de sensatez.

•	Cogan (1982), por su parte, se refiere a la: capacidad para 

tolerar la separación; capacidad de empatía; capacidad para 

establecer límites apropiados; habilidad para mantener con-

trol de impulsos; habilidad para tolerar la pérdida; madurez 

global; naturaleza y amplitud del apego entre padre e hijo; 

sentido de identidad del padre; capacidad para amar y ser 

amado; habilidad para tolerar la frustración y posponer la 

gratificación; conocimiento básico del desarrollo infantil; 

grado de sensatez.

•	Grisso (1986), considera: la habilidad para porporcionar 

afecto al niño; atención y comunicación con el hijo; estimu-

lación; disciplina; capacidad para satisfacer sus necesidades 

físicas y educacionales. 

•	Schuts et al, (1989) describe el: apego emocional hacia el niño; 

nivel de comunicación con el niño; habilidad para entender al 

niño como un ser independiente; capacidad de aceptar al NNA; 

conocimiento de las etapas de su desarrollo evolutivo; autoesti-

ma; flexibilidad; consistencia en las reglas establecidas. 

•	Macarreyes (1999) por su parte señala: evaluación clínica 

de la personalidad, adaptación global; clima familiar y re-

laciones entre sus miembros; estilos educativos; capacidad 

para afrontar problemas; redes de apoyo social.
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•	Byrne y Cagliardi (2014, citado en Palma, 2021): insight 

o metaparenting (conocimiento de las particularidades del 

niño/a y reconocimiento de las limitaciones como padre); 

motivación para la crianza y habilidades para ella; cobertura 

de las necesidades del día a día (básicas) y las de largo plazo 

(socialización); anteposición de las necesidades filiales a las 

propias; fomento del apego; consistencia en la enseñanza y 

flexibilidad ante situaciones.

Por otra parte, respecto de las evaluaciones psicológicas fo-

renses en el área familiar, Ramírez-Acuña (2008) alude acerca 

de los aspectos básicos a considerar:

•	El cuidado básico del NNA(expresión y recepción de afec-

to, escucha, aceptación, resolución de problemas cotidianos, 

disciplina, y atención de las necesidades de salud y alimento). 

•	El autocontrol (estabilidad emocional, control de impulsos, 

roles y funciones parentales, y tolerancia a la frustración). 

•	El manejo de estrés (con base en autocuidado y su relación 

a redes de apoyo, capacidades de afrontamiento y organiza-

ción financiera en adherencia a la resolución de necesidades 

materiales del núcleo familiar).

•	Los factores sociocognitivos (análisis, reflexión y resolu-

ción de conflictos, con relación a las capacidades y necesida-

des de los niños). 

•	Las capacidades de interacción social (respecto al conflic-

to de pareja, separación y relación paterno o materno filial).

Introducción  | 51



En el territorio nacional, se ha tendido a solicitar la evalua-

ción en términos de “habilidades parentales” o “competencias 

parentales”, tendiendo a concebirlas como características indi-

viduales o intrínsecas de la persona o, en otros casos, refirién-

dose a los recursos o capacidades desplegadas en la práctica, lo 

que se abordará en capítulos posteriores. 

De cualquier forma, se comprenderá que así como la ope-

racionalización de los constructos son diversos, también lo son 

las herramientas técnicas destinadas a su evaluación. De esta 

manera, se incorporan instrumentos de evaluación de compe-

tencias o capacidades parentales, de carácter métrico y estanda-

rizados. En este contexto, se registran aquellos cuyo objetivo es 

medir de forma unidimensional las capacidades de los padres/

madres, tales como el apego, la autoridad parental, el estableci-

miento de normas y reglas, comunicación, y autoeficacia, entre 

otros. En tanto, hay instrumentos que buscan integrar varios de 

los aspectos mencionados bajo el concepto de competencias pa-

rentales, habiendo sido estos diseñados en un contexto europeo 

occidental (Cabriolé et al, 2019).

Además, de la existencia de instrumentos estandarizados que 

evalúen una o varias dimensiones de parentalidad, Cabriolé et 

al (2019) describen que han existido también avances ligados a 

pensar sistemas de evaluación de parentalidad que contemplen 

aspectos relativos al contexto social y que consideren la paren-

talidad como más allá de las capacidades parentales. En ese sen-

tido, en la actualidad se dispone también de referentes técnicos 

que responden a esa mirada.

En ese marco de análisis y discusión a seguir se desarrollan 

y contextualizan los temas relevantes señalados, delimitando 

propuestas específicas que pueden servir de guía o insumo al 

momento de enfrentar una evaluación y/o de reflexión que fa-
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vorezca un abordaje crítico de la tarea a realizar, pero dentro de 

un marco comprensivo y fundado, aterrizado a la realidad de 

nuestro país. 
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Parentalidad: 
Aspectos 

Históricos y 
Jurídicos

C A P Í T U L O  I



HACIA UNA DEFINICIÓN DE 
PARENTALIDAD

DESARROLLO HISTÓRICO

En primeros términos cabe tener presente que la existencia de 

una normativa nacional e internacional en la que se asume a 

los padres como piedra angular del cuidado y desarrollo integral 

de los hijos es relativamente reciente (Estay Jara y Mora, 2009; 

Código Civil Chileno, Unicef, 2006; García y Rodríguez, 2019).  

En este sentido, las perspectivas y atribuciones ligadas al rol 

de los padres han sido objeto del devenir histórico. Por ejemplo, 

es interesante es recordar que en la Antigua Roma los derechos 

del padre (Páter) sobre sus hijos eran ilimitados, teniendo la 

posibilidad de no asumir la paternidad e incluso, la vida del 

pequeño, sentenciándolo a muerte de ser ella deseada (Leiva, 

2016; Jiménez, Sánchez y Ampudia, 2018). 

Asimismo, determinadas actitudes parentales hacia los niños, 

tuvieron en su momento motivaciones religiosas, en tanto la in-

fancia nacería a partir del pecado original, y con la consiguiente 

necesidad de corrección de la maldad y rebeldía propias de la infan-

cia (Casas, 2006, en Leiva, 2016), así como de su ignorancia y des-

conocimiento “la infancia es el tiempo de la ignorancia, los errores 

y las confusiones, y para superar o cambiar esta situación el papel 

de la persona adulta es esencial” (Youf, 2010, en Leiva, 2016). 
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Es recién en el siglo XVIII, con Jacques Rousseau, cuando se 

problematizan aspectos ligados al maltrato y explotación laboral 

infantil, instalándose reflexiones en cuanto a la responsabilidad 

de la sociedad en la protección y bienestar de la infancia (Leiva, 

2016; Opción, 2018).

Por su parte, en la historia de Chile, durante el siglo XIX, la 

noción de “abandono materno” se utilizaba para promover el trán-

sito de niños pobres hacia familias acomodadas, invisibilizando la 

situación de indefensión y pobreza que hacía inviable a las progeni-

toras el cuidado y protección de sus hijos, quedando estos bajo tu-

tela del Estado y de las instituciones de caridad de la época (Salazar, 

2006; Milanich, 2001, en Cabriolé, y Sanhueza, 2017).

Ya hacia fines del siglo XIX, destaca la llamada doctrina de 

los “años tiernos” o de la “preferencia materna” (tender years o 

maternal preference), la que surge en Inglaterra alrededor del año 

1880, siendo esta aplicada de forma indiscutible hasta la década 

de los setenta en Estados Unidos, alcanzando su apogeo en el 

siglo XX. Esta doctrina apunta a que toda madre mantiene de 

forma inherente las aptitudes suficientes para brindar los cui-

dados que requieren los hijos. En ese sentido, los niños de corta 

edad eran siempre entregados a la progenitora en contextos de 

disputa parental, a menos que tuvieran una incapacidad mani-

fiesta (Jiménez et al., 2018; Espinoza, 2019).

Por su parte, en el año 1925, se promulgó en Inglaterra la 

“The guardianship of Infants Act”, constituyéndose el primer 

escrito legal que reconoce a la progenitora los mismos derechos 

sobre los hijos que ostentaba históricamente el progenitor, a tra-

vés de una potestad suprema, exclusiva y excluyente (Espinoza, 

2019; García y Rodríguez, 2019). Es en este mismo periodo don-

de las acciones vinculadas a la infancia toman un carácter de 

resguardo de los NNA, como la Declaración de Ginebra Sobre 
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los Derechos del Niño (1924), la Declaración de los Derechos 

del Niño en las Naciones Unidas (1959), y ya marcando un 

punto cúlmine, desde la mirada de derechos, en la Convención 

Internacional de los Derechos del Niño (Casas, 2006). 

A inicios del siglo XX, además, surgen conceptos tales como 

“peligro material y moral” (Cabriolé y Sanhueza, 2017; García 

y Rodríguez, 2019), los que no habrían funcionado si no como 

rótulos estigmatizadores, provocando la institucionalización de 

miles de niños en residencias, con todas las consecuencias éti-

cas, sociales y de vulneración de derechos suscitadas debido a 

aquellas políticas públicas (Cabriolé y Sanhueza, 2017). 

PARENTALIDAD EN EL MARCO DE LA CONVENCIÓN 

SOBRE LOS DERECHOS DEL NIÑO: LA NOCIÓN DE 

PARENTALIDAD EN LA LEY DE TRIBUNALES DE FAMILIA

Dentro de las últimas décadas, la columna vertebral de las inter-

venciones que se llevan a cabo en el país en el ámbito de la paren-

talidad ha sido la Convención Sobre los Derechos del Niño (en 

adelante, CDN), que es el instrumento internacional destinado a 

proteger y promover los derechos de niños, niñas y adolescentes 

(en adelante, NNA). Adoptada por la Asamblea General de Na-

ciones Unidas en noviembre de 1989, se instaló como el nuevo 

marco normativo y jurídico de protección a la infancia. 

Dicha Convención, plantea que, los Estados Partes se com-

prometen a poner en marcha acciones que aseguren a los niños/

as el ejercicio de sus derechos y favorezcan su desarrollo integral 

(Estay, et al., 2009; García y Rodríguez, 2019).

Iniciada la democracia en Chile, el presidente Patricio 

Aylwin, se suscribe a la Convención Sobre los Derechos del Niño 

(Unicef, 1990). A fines de la década de los 90 surge el enfoque 
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de derechos, de manera consustancial a la Convención Sobre los 

Derechos del Niño, bajo la lógica de direccionar las acciones, 

tanto institucionales, estatales, municipales, de la sociedad civil 

y personas naturales, en torno a los derechos de las niñas, niños 

y adolescentes (Red por los Derechos de la Infancia en México, 

1989, en Leiva, 2016). 

Al revisar los artículos contenidos en la CDN, cabe señalar 

que no se alude de forma explícita a la noción de parentalidad. 

Tampoco figura aquello ni en la Ley de Tribunales de Familia, ni 

en el Código Civil Chileno. Sin embargo, a partir de su análisis, 

logran extraerse una serie de ideas que apuntan a supuestos liga-

dos al lugar práctico de los padres en el desarrollo de los niños, 

niñas y adolescentes, que, en definitiva, marcarán el modo de 

aproximación a la parentalidad. A saber; 

La consideración del interés superior del niño, basándose 

en los derechos de este, así como en su opinión, en términos 

de decisiones asociadas al ejercicio de la parentalidad.

La CDN, en el artículo 12, establece lo siguiente:

1. Los Estados Partes garantizarán al niño que esté en 

condiciones de formarse un juicio propio el derecho de 

expresar su opinión libremente en todos los asuntos que 

afectan al niño, en función de la edad y madurez del niño. 

2. Con tal fin, se dará en particular al niño oportunidad 

de ser escuchado, en todo procedimiento judicial o admi-

nistrativo que afecte al niño, ya sea directamente o por 

medio de un representante o de un órgano apropiado, en 

consonancia con las normas de procedimiento de la ley 

nacional (2006, pp.13-14). 
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Esto se encuentra ligado, además, a la libertad de expresión 

del NNA, establecida también por aquella convención (CND, 

2006; García y Rodríguez, 2019; Unicef, 2006; Ley N°20.680 de 

Tribunales de Familia). 

En este sentido, cabe destacar que la “opinión del niño” es 

relevante para un amplio número de materias que se visualizan 

en los Tribunales de Familia (Carreta, 2018); las que se encuen-

tran atravesadas por la parentalidad. A saber: cuidado personal, 

relación directa y regular, violencia intrafamiliar, maltrato/ne-

gligencia, explotación sexual comercial, entre otros (Corpora-

ción Opción, 2018). De esta manera, como veremos en capítu-

los posteriores, esta también es una dimensión que es necesaria 

de considerar a nivel pericial psicológico y que podría nominarse 

como la postura subjetiva del niño frente a la situación materia 

de controversia (Corporación Opción, 2018; García y Rodrí-

guez, 2019).

Los niños deben mantener contacto con ambos padres y con 

terceros significativos, siempre que no se atente contra su 

bien superior.

En primeros términos, del artículo 9 de la CDN, se desprende 

que de modo fundamental el niño debiera residir junto a sus 

progenitores, a menos que existan circunstancias que impliquen 

un riesgo para el niño y/o que atente dicho contacto contra otro 

de sus derechos, siendo siempre el eje rector, el Interés Superior 

del Niño (ISN), tal como versa: 

	 1. Los Estados Partes velarán por que el niño no sea 

separado de sus padres contra la voluntad de éstos, excep-

to cuando, a reserva de revisión judicial, las autoridades 
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competentes determinen, de conformidad con la ley y los 

procedimientos aplicables, que tal separación es necesaria 

en el interés superior del niño. Tal determinación puede ser 

necesaria en casos particulares, por ejemplo, en los casos 

en que el niño sea objeto de maltrato o descuido por parte 

de sus padres o cuando éstos viven separados y debe adop-

tarse una decisión acerca del lugar de residencia del niño. 

	 2. En cualquier procedimiento entablado de conformi-

dad con el párrafo 1 del presente artículo, se ofrecerá a to-

das las partes interesadas la oportunidad de participar en 

él y de dar a conocer sus opiniones. 3. Los Estados Partes 

respetarán el derecho del niño que esté separado de uno o de 

ambos padres a mantener relaciones personales y contacto 

directo con ambos padres de modo regular, salvo si ello es 

contrario al interés superior del niño (artículo 9 CDN, 

Unicef, 2006, p. 12). 

En este sentido, a modo de ejemplo, el niño tiene el dere-

cho de crecer con su familia biológica, no obstante, cuando este 

derecho se confronta con otros, el Estado puede determinar la 

separación del niño de su familia originaria (Cillero, 2007, en 

Estay et al, 2009). Así las cosas, si bien se parte de la base de que 

los niños deben residir junto a sus progenitores, se enuncia que 

ciertas situaciones de maltrato o descuido pueden llevar a un 

cambio de cuidador.

En este mismo orden de ideas cabe señalar que, dentro de la 

Convención, el Principio de Convivencia Familiar apunta a que, 

es un derecho inherente del niño el tener una familia, cohabitar 

en ella, ser cuidado y criado por sus padres, a mantener vincu-

laciones con sus progenitores si estos se separan, a la protección 

y asistencia especiales de tipo estatal, a la colocación en hoga-
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res de guarda, en definitiva, a crecer y desarrollarse en el seno 

de una familia, entre otros. Este principio, aparece plasmado a 

través de los artículos 5, 9, 20 y 21 de la Convención (Modifica 

Ley 19.620, 2015). Dicho de otro modo, se explicita que el niño 

debe estar a cargo de sus padres o, en su defecto, tener contacto 

con ellos; o bien, que los niños deben ser cuidados por otros 

adultos en la forma de entidades estatales, relevando con esto 

el rol del Estado como garante de sus derechos. Al respecto, se 

aprecia que las articulaciones doctrinarias y legales están orien-

tadas a lograr fórmulas que favorezcan que los NNA puedan 

realizar una vida familiar en la que gocen en plenitud de todos 

sus derechos, especialmente en lo concerniente a disfrutar de la 

presencia, afecto y comunicación de sus dos progenitores en su 

vida cotidiana (Espinoza, 2019). Por su parte, el artículo 5°, en 

su inciso primero señala que:

los Estados Partes respetarán las responsabilidades, los 

derechos y los deberes de los padres o, en su caso, de los 

miembros de la familia ampliada o de la comunidad, se-

gún establezca la costumbre local, de los tutores u otras 

personas encargadas legalmente del niño de impartirle, en 

consonancia con la evolución de sus facultades, dirección y 

orientación apropiadas para que el niño ejerza los derechos 

reconocidos en la presente Convención (...) “

Así establecen de forma clara un orden de primacía en 

cuanto a quienes son las personas encargadas de su cuidado y 

crianza, existiendo en ese sentido, terceros que también pueden 

asumir aquellas actividades (Modifica Ley 19.620, 2015, p.12). 

Entonces, en primer término se desprende que están los padres 

como principales cuidadores, y en segundo término, otros acto-

|   EVALUACIÓN PERICIAL DEL EJERCICIO PARENTAL62



res relevantes (familia extensa, comunidad, tutores, etc). 

El Estado tiene la responsabilidad de cubrir los cuidados de 

los niños frente a la ausencia de referentes idóneos para ello.

El artículo 20°, en tanto, establece el principio de la responsa-

bilidad del Estado por todo niño carente de cuidado parental o 

alejado de su medio familiar, siendo el Estado el responsable de 

otorgarle los cuidados alternativos necesarios para su protec-

ción, al reconocer que:

los niños temporal o permanentemente privados de su me-

dio familiar, o cuyo superior interés exija que no perma-

nezcan en ese medio, tendrán derecho a la protección y 

asistencia especiales del Estado”; que “los Estados Partes 

garantizarán, de conformidad con sus leyes nacionales, 

otros tipos de cuidado para esos niños”. Cuidados entre 

los que figurarán “la colocación en hogares de guarda(...) 

la adopción o de ser necesario, la colocación en institu-

ciones adecuadas de protección de menores (Modifica Ley 

19.620, 2015). 

Específicamente respecto de la adopción, el artículo 21° 

prescribe que, es responsabilidad del estado determinar sistemas 

de adopción idóneos, en consideración a la situación jurídica 

del niño en relación con sus adultos circundantes:

los Estados Partes que reconocen o permiten el sistema de 

adopción cuidarán de que el interés superior del niño sea la 

consideración primordial y velarán por que la adopción del 

niño sólo sea autorizada por las autoridades competentes, 

las que determinarán, con arreglo a las leyes y a los pro-
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cedimientos aplicables y sobre la base de toda la informa-

ción pertinente y fidedigna, que la adopción es admisible en 

vista de la situación jurídica del niño en relación con sus 

padres, parientes y representantes legales y que, cuando así 

se requiera, las personas interesadas hayan dado con cono-

cimiento de causa su consentimiento a la adopción sobre la 

base del asesoramiento que pueda ser necesario (Modifica 

Ley 19.620, 2015, pp.13).  

Se plantea, desde esta perspectiva, que es deber del Estado 

brindar apoyo a los progenitores para que cumplan adecuada-

mente sus roles, se debe ser garante también de que la crianza 

y educación infantil se dirija hacia el logro de la autonomía en 

el ejercicio de sus derechos. Al respecto, “los roles parentales no 

son derechos absolutos, ni meramente poderes/deberes, son de-

rechos limitados por los derechos de los propios niños, es decir, 

por su interés superior...” (Cillero, 2007, en Estay et al, 2009). 

Desde esta perspectiva, se comprenderá entonces, que los roles 

de los padres debieran adecuarse a las distintas fases evolutivas 

que atraviesan los niños, siendo esto un factor relevante a la 

hora de efectuar una valoración pericial de parentalidad.

El estado puede tomar medidas de resguardo de acuerdo con 

potenciales elementos de riesgo en el ejercicio de la parenta-

lidad por parte de uno o ambos cuidadores

Por su parte, se consigna en el artículo 71 de la Ley N°20.086 

de Tribunales de Familia, que, eventualmente el juez, en caso 

de ser procedente, debiera aplicar medidas cautelares especiales 

asociadas a la suspensión de contacto o cambio de cuidador, que 

es inevitable que pongan en cuestión preguntas relativas a la 
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parentalidad de los adultos ligados a dichas causas, en términos 

de la existencia de situaciones que atenten contra la integridad 

física o psicológica del niño (Ley de Tribunales de Familia), y 

desde ahí, la labor psicológica pericial adquiere un rol significa-

tivo en estas materias en términos de los aspectos a evaluar en 

los cuidadores. 

Asimismo, desde lo indicado en el artículo 75 de la ley 

N°19.968 (2004) en el marco de las causas proteccionales, pue-

den decretarse medidas de protección por medio de una sentencia 

de carácter definitiva o como resultado de una solución colabora-

tiva. Como se esbozará posteriormente, aún no existe una enun-

ciación específica respecto de la naturaleza de dichas medidas. 

En tanto, cabe señalar que el mismo Código Civil, en su ar-

tículo 224, apunta al principio de corresponsabilidad, consis-

tente en la distribución equitativa y permanente en relación con 

los cuidados de sus hijos. En tanto, el artículo 225, detalla que 

cuando las circunstancias lo requieran y el interés superior del 

hijo lo haga conveniente, el juez podrá atribuir el cuidado perso-

nal del hijo al otro de los padres, o radicarlo en uno solo de ellos, 

si por acuerdo existiere alguna forma de ejercicio compartido. 

No obstante, no se detalla en este artículo (se retoma este punto 

más adelante), cuáles serían los motivos asociados a dicha atri-

bución. En el artículo 226, se esboza que la eventual existencia 

de anomalías en los adultos a cargo —cuando se habla de “inha-

bilidad física o moral de ambos padres”, ligado a variables como 

mendicidad, alcoholismo, entre otras—, serían condición para 

conferir el cuidado personal del hijo a terceros, en virtud del 

interés superior del niño (artículo 42 de la Ley de Menores N° 

16.618). Lo recientemente enunciado, puede resumirse en una 

serie de supuestos jurídicos asociados a la parentalidad:

Capítulo I   | 65



•	Los progenitores son los principales responsables del desa-

rrollo integral de sus hijos, y deben actuar en conjunto, y de 

manera armónica, en pro de aquel objetivo.

•	Los NNA deben residir, en primeros términos, junto a sus 

progenitores.

•	Existe la obligatoriedad de que los NNA mantengan contacto 

con sus padres cuando no residan con alguno de ellos.

•	El contacto o cohabitación de los NNA con sus padres puede 

verse suspendido en virtud de eventuales condiciones que 

atenten contra su bien superior.

•	Si el NNA se encuentra abandonado serán otros adultos a 

cargo quienes ejerzan sus cuidados. Pueden ser la familia ex-

tensa u otros actores y/o instituciones estatales.

•	El NNA tiene el derecho a emitir su consentimiento y/u opi-

nión con relación a su vinculación con sus progenitores u 

otros adultos a cargo (adopción, relación directa y regular, 

cuidado personal). 

Desde esta perspectiva, es posible señalar que las entidades 

de intervención en el área de la parentalidad han asumido estos 

supuestos, sin embargo, surgen de aquellas premisas las inevita-

bles interrogantes asociadas a cuáles son aquellas características 

(en los padres) que promueven favorablemente el ejercicio de la 

parentalidad, así como tampoco se detallan todos los aspectos 

que pudieran constituirse en debilidades asociadas a la misma. 

Esto es gravitante, en tanto para una mayoría de operarios 
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institucionales ligados a la promoción y reparación de derechos 

de infancia el concepto de bien superior es considerado vago, 

confuso y ambiguo (SENAME-Galerna Consultores, 2008, en 

Estay et al, 2009; Aviv, 2018), y esto conlleva a la implementa-

ción de medidas basadas en ambigüedades o contradicciones, 

de acuerdo al profesional que en cuestión interviene (Estay et 

al, 2009), encontrándose el quehacer pericial no exento de esta 

problemática.

Desde ahí, surge la necesidad de conceptualizar de modo sis-

temático la noción de parentalidad en consideración a cuáles 

serán los componentes que el perito debe considerar de acuerdo 

con la especificidad de cada causa, lo cual se abordará con deta-

lle en capítulos posteriores. 
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EVOLUCIÓN HISTÓRICA 
EN LA REGULACIÓN DE LAS RELACIONES 
PARENTO-FILIALES EN LA LEGISLACIÓN 

CHILENA: UNA APROXIMACIÓN 
NECESARIA PARA LA DELIMITACIÓN DEL 

OBJETO DE PRUEBA EN LOS JUICIOS 
DE FAMILIA 

Las profundas transformaciones sociales, el notable desarrollo 

de la ciencia y la ratificación por parte de Chile de una serie de 

tratados internacionales sobre derechos humanos que se susten-

tan en principios como la libertad, igualdad y no discriminación 

y solidaridad, han significado importantes cambios en el con-

cepto de la familia reconocida y protegida por el Derecho, y en 

la consecuente regulación de las relaciones entre sus miembros.

Tal como describen algunos autores (Tapia, 2007; Arancibia 

y Cornejo, 2014), en el texto original del Código Civil se seguía 

el modelo de familia castellano, el cual, tenía una fuerte inspira-

ción en el Derecho Canónico, haciendo eco del arquetipo bíbli-

co de familia tradicional5 que contaba con una fuerte raigambre 

social en su época de dictación.

Característica de este periodo es la existencia de un matri-

monio religioso e indisoluble, con una fuerte potestad centrada 

en el marido como cabeza de la familia, y en donde los roles del 

padre y de la madre estaban claramente diferenciados a nivel 

legislativo. En ese sentido, tanto la ‘Nueva Ley de Matrimonio 

Civil’ (2004), como también el Acuerdo de Unión Civil (2015), 

	 5.	También conocido como la ‘familia de Nazareth’: Padre, madre e hijos, unidos por el 
matrimonio y que comparten un mismo hogar. 
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tensionan esta antigua conceptualización y nos invitan a am-

pliar la mirada respecto de aquello que entendemos como fa-

milia, tanto en lo relativo a su composición como también en 

cuanto a sus características distintivas. 

Como parte de esta evolución legislativa, también existen cam-

bios en la regulación de las relaciones entre los distintos miembros 

de la familia, en especial en lo que respecta a progenitores e hijos. 

Un ejemplo de aquello es la ley N° 20.680 (2013), la cual, entre 

otras cosas, establece el principio de corresponsabilidad parental y 

modifica la regla de atribución supletoria del cuidado personal, de-

jando de ser la mujer a quien quedaba entregado por ley el cuidado 

de los hijos en caso de vida separada de los progenitores.

Todo lo que se viene expresando tiene importantes repercu-

siones en el ámbito judicial: Cuando existen conflictos de re-

levancia jurídica entre los miembros del grupo familiar, éstos 

se manifiestan en el proceso a través de una serie de hechos 

debatidos por las partes, sobre cuya veracidad se plantean dudas. 

De manera más específica, en las causas sobre cuidado personal, 

relación directa y regular, o en los procedimientos de aplicación 

de medidas de protección por vulneración de derechos, surgen 

interrogantes que dicen relación principalmente con el ejercicio 

de la parentalidad de ambos progenitores y las condiciones de 

protección en que se encuentran sus hijos.

Para resolver este aspecto, la legislación procesal de fami-

lia reconoce una amplia libertad probatoria a los intervinientes, 

dotando, además, al Tribunal de una importante potestad para 

ordenar, sin que sea necesaria la solicitud de parte, la elabo-

ración de informes que permitan responder las preguntas que 

surgen a partir de los hechos controvertidos.

En el caso específico de la prueba pericial, junto con consi-

derar el contexto en el cual ocurren los hechos que provocan la 
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intervención judicial, la respuesta a la pregunta jurídica se es-

tructura sobre el marco conceptual establecido por el Derecho: 

qué se entiende por familia en una determinada época, cuál es 

el rol que compete a ambos progenitores en el cuidado, crianza 

y educación de sus hijos, y cuál es la orientación y los límites en 

el ejercicio de esta función.

Es por tal motivo que comprender la evolución histórica en 

la regulación de las relaciones parento-filiales resulta de vital 

importancia para aproximarse de manera adecuada hacia la de-

limitación del objeto de prueba en los juicios de familia.

En consecuencia, el objetivo principal de este apartado con-

siste en analizar la evolución histórica de la legislación familiar 

en este ámbito, para lo cual, en primer lugar, se describirán tres 

‘aspectos’ que ilustran estas transformaciones, tanto respecto 

del Código Civil en su versión original, como también de las 

leyes que lo complementan. 

En segundo lugar, se analizará la regulación actual de las rela-

ciones parento-filiales en tres materias de especial interés: cuida-

do personal, relación directa y regular, y en el procedimiento de 

aplicación de medidas de protección por vulneración de derechos. 

Finalmente, se hará una conexión entre el análisis histórico-

normativo y el aspecto procedimental o adjetivo, enfocado en lo 

referente a la prueba pericial y al objeto de prueba en los juicios 

antes citados, con la finalidad de delimitar de mejor manera la 

pregunta jurídica que el tribunal somete a quienes cumplen la 

labor de evaluación diagnóstica o pericial. La evolución histó-

rica en la regulación de las relaciones parento-filiales a nivel 

legislativo, en tres aspectos.

Como se ha señalado previamente, en esta primera parte ha-

remos una breve referencia a la evolución histórica en la regu-

lación de las relaciones parento-filiales. Este análisis se hará en 
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base a tres aspectos que resultan bastante ilustrativos —a nues-

tro parecer— para comprender el cambio de paradigma que ha 

vivido nuestra legislación familiar a lo largo de más de 150 años 

de vigencia del Código Civil chileno. 

DESDE LA AUTORIDAD PATERNA A LA 

RESPONSABILIDAD PARENTAL

En la versión original del Código Civil, resultaba bastante sim-

ple describir la regulación de las relaciones parento-filiales. De 

acuerdo con el artículo 219 del Código Civil (1855), la autoridad 

estaba depositada de manera principal en el padre —incluso sobre 

de la persona y los bienes de la mujer6—-, mientras que a los hijos 

correspondía el deber de respeto y obediencia respecto de ambos 

progenitores, con el siguiente agregado: “…pero estarán especial-

mente sometidos a su padre” (Código Civil, 1855, art. 219). 

Tanto la ‘autoridad’ como el ‘deber de respeto y obedien-

cia’, son entendidos por los autores como derechos y deberes de 

contenido eminentemente moral, por cuanto la legislación no 

entrega herramientas para hacerlos exigibles en caso de incum-

plimiento (Ramos, 2013).

La Convención Sobre los Derechos del Niño (1989) —CDN—, 

ratificada por Chile en el año 1990, supone un cambio radical en 

esta materia. La concepción predominante hasta esa época, que 

consistía en considerar a niños, niñas y adolescentes —NNA— 

como objetos de protección, es lentamente desplazada por una 

nueva perspectiva, que los considera como sujetos de derecho. En 

el artículo 4° de la Convención (1989), se establece: 

	 6.	Respecto de ella, esta autoridad se ejercía por medio de la llamada ‘Potestad Mari-
tal’, definida en el artículo 132 del Código de Bello (1855), como: “…el conjunto de 
derechos que las leyes conceden al marido sobre la persona y bienes de la mujer”. 
La versión original se encuentra disponible en: https://www.bcn.cl/leychile/navegar
?idNorma=1973&tipoVersion=0 
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En todas las medidas concernientes a los niños que tomen 

las instituciones públicas o privadas de bienestar social, los 

tribunales, las autoridades administrativas o los órganos 

legislativos, una consideración primordial a que se atende-

rá será el interés superior del niño

Por su parte, el artículo 18 agrega: 

Los Estados Partes pondrán el máximo empeño en garan-

tizar el reconocimiento del principio de que ambos padres 

tienen obligaciones comunes en lo que respecta a la crianza 

y el desarrollo del niño. Incumbirá a los padres, o en su 

caso, a los representantes legales la responsabilidad pri-

mordial de la crianza y el desarrollo del niño. Su preocupa-

ción fundamental será el interés superior del niño.

Las normas antes citadas tienen serias implicancias para los 

distintos actores que se relacionan con la niñez, por cuanto es-

tos asumen el rol de ‘garantes de derechos’ —con el consecuente 

grado de responsabilidad que aquello acarrea— (Valverde, 2008), 

teniendo como principio rector el interés superior del niño (ISN).

En el caso de los progenitores, la Convención (1989) los 

reconoce como responsables principales en la crianza de sus hi-

jos, la cual se ejerce por medio de su dirección y orientación7. 

Esta guía y orientación retroceden en la medida que la edad y el 

grado de madurez avanzan, permitiendo crecientes espacios de 

autonomía y de toma de decisiones (Acuña, 2018).

	 7.	En relación con este deber, el artículo 5° de la Convención (1989), señala: “Los Es-
tados Partes respetarán las responsabilidades, los derechos y los deberes de los 
padres o, en su caso, de los miembros de la familia ampliada o de la comunidad, 
según establezca la costumbre local, de los tutores u otras personas encargadas 
legalmente del niño de impartirle, en consonancia con la evolución de su facultades, 
dirección y orientación apropiadas para que el niño ejerza los derechos reconocidos 
en la presente Convención”.
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Todo lo anterior se encuentra íntimamente relacionado tan-

to con el derecho a ser oído, como también con la noción de 

‘autonomía progresiva’, que emana de la CDN. Esta se refiere a 

“…la capacidad y facultad de los niños, niñas y adolescentes 

para ejercer con grados crecientes de independencia sus dere-

chos frente a las facultades de los padres o adultos respon-

sables de su dirección y orientación” (Acuña, 2018, p.22).

Como parte de las adecuaciones de nuestro país a las pres-

cripciones de la Convención, la ley N° 19.585 (1998) incorpo-

ró importantes modificaciones en materia de filiación, elimi-

nando de manera definitiva los tratamientos discriminatorios 

existentes a nivel legislativo entre hijos nacidos dentro y fuera 

del matrimonio, siendo una verdadera revolución en el Derecho 

Familiar (Gómez de la Torre, 2017). 

En la materia que nos ocupa, se modifica el artículo 219 del 

Código Civil, mencionado al principio de este apartado, elimi-

nándose toda referencia al sometimiento de los hijos al padre o 

a la madre, manteniéndose, en todo caso, los deberes de respeto 

y obediencia respecto de estos. 

El artículo 222 del Código Civil, por su parte, incorpora una 

referencia al ISN que se mantiene hasta hoy, señalando: 

La preocupación fundamental de los padres es el interés su-

perior del hijo, para lo cual procurarán su mayor realiza-

ción espiritual y material posible, y lo guiarán en el ejerci-

cio de los derechos esenciales que emanan de la naturaleza 

humana de modo conforme a la evolución de sus facultades.
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Todo lo anteriormente indicado supone una reconceptuali-

zación de las relaciones parento-filiales: el ejercicio del cuidado 

ya no es visto como un ‘derecho’ de los progenitores, sino más 

bien como un ‘deber’; mientras que aquello que los progenitores 

tienen en relación con los demás adultos y con el Estado, es una 

posición ‘privilegiada’ —pero no absoluta— para ejercer el cuida-

do de sus hijos y una ‘responsabilidad’ en su ejercicio.

Es por tal motivo que, en la actualidad, una serie de autores 

proponen hablar de ‘responsabilidad parental’, entendiendo por tal: 

“…aquellos derechos, deberes, poderes, responsabilidades y au-

toridades que, por ley, tiene un padre o una madre de un niño, 

en relación al niño y sus bienes” (Espejo, 2017, p. 33)8.

Las ventajas de esta conceptualización podrían resumirse en 

las siguientes: 

A) En primer lugar, permiten describir de mejor manera el 

lugar que los progenitores ocupan en relación con sus hijos des-

de el punto de vista legislativo, pero a la vez respecto de los de-

más adultos y del Estado. En ese sentido, tal como se ha indica-

do previamente, los progenitores se encuentran en una posición 

de privilegio respecto de los demás adultos que conforman la so-

ciedad, siendo los responsables principales del cuidado, crianza 

y educación de sus hijos. En estas circunstancias, la separación 

del grupo familiar será siempre una medida de último recurso.

Junto con lo anterior, se establece con claridad que NNA 

tienen el ‘derecho’ a ser cuidados por sus progenitores, siendo 

el seno familiar el lugar propicio para su desarrollo pleno, tal 
	 8.	La definición transcrita corresponde a la traducción de la Children Act de 1989 del 

Reino Unido, hecha por este último. Entre otros autores, optan por esta conceptuali-
zación, Lathrop (2017), Acuña San Martín (2018), Espejo (2017; 2020). 
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como se manifiesta en el preámbulo de la Convención (1989)9.

En resumen, tanto la ‘autoridad’ como también el ‘deber de 

respeto y obediencia’ —revestidos más bien de un carácter sim-

bólico—, se reducen a obligaciones morales que no dan acción 

para exigir su cumplimiento, mientras que la responsabilidad 

parental tiene un contenido estrictamente jurídico, en circuns-

tancias que, cuando en el contexto de las relaciones parento-fi-

liales se afecta el ISN, el Estado tiene la obligación de intervenir 

(Pinochet y Ravetllat, 2015). O bien, en caso de vida separada 

de los progenitores, el otro progenitor tiene la posibilidad de 

solicitar el cuidado personal de los hijos para sí. 

B) Relacionado con el primer punto, se puede afirmar que el 

concepto de responsabilidad parental se aviene de mejor manera 

con el ISN, entendido como la “plena satisfacción de sus dere-

chos” (Cillero, 1999). Este principio tiene el carácter de criterio 

orientador y consideración primordial en el actuar de las fami-

lias, la sociedad y el Estado, constituyendo, a la vez, un límite en 

el ejercicio de su rol (Cillero, 1999).

C) Finalmente, desde un enfoque sistémico, esta conceptuali-

zación permite comprender de mejor manera el lugar que la niñez 

ocupa en la sociedad, por cuanto su capacidad de agencia no se 

agota en el grupo familiar, como parece desprenderse de los con-

ceptos de ‘autoridad’, ‘sometimiento’ y ‘obediencia’. Al contrario, 

su ámbito de acción se caracteriza por constantes vinculaciones de 

estos con los diferentes actores que conforman el sistema, quienes 

cuentan, a su vez, con diferentes grados de responsabilidad. 

Este aspecto aparece con claridad, por ejemplo, cuando ha-
	 9.	En ese sentido, la Asamblea General de Naciones Unidas declara: “Reconociendo que 

el niño, para el pleno y armonioso desarrollo de su personalidad, debe crecer en el 
seno de la familia, en un ambiente de felicidad, amor y comprensión…” (preámbulo).
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blamos de vulneraciones de derechos, frente a cuya ocurrencia se 

activan una serie de dispositivos a nivel comunitario y estatal, los 

cuales intervienen en sus distintos ámbitos de competencia, con la 

finalidad de proteger y restituir los derechos de NNA. Por otra par-

te, es común que ante estas situaciones se busquen otros adultos 

de la familia extensa para asumir el rol de adultos responsables de 

NNA, mediante la figura del ‘cuidado personal provisorio’. 

En resumen, la responsabilidad parental —tal como se ha de-

finido— implica una visión mucho más adecuada, entendiendo 

a la familia como parte de un complejo entramado de relaciones 

que se dan en todos los niveles y que pone en el centro a la per-

sona del NNA, y a la familia en función de este. 

DESDE LOS ESTEREOTIPOS DE GÉNERO A LA 

CORRESPONSABILIDAD PARENTAL 

Como segundo punto, y tal como se ha adelantado en párrafos 

anteriores, el Código Civil en su versión original se caracteriza-

ba por definir de manera bastante clara el lugar que el marido 

y la mujer ocupaban en el grupo familiar, estableciendo, roles 

diferenciados en relación con los hijos. El enfoque de género 

permite comprender de mejor manera este aspecto10.

Desde esta perspectiva, el género es considerado como aquel 

“conjunto de roles y relaciones socialmente construidos, rasgos 

personales, actitudes, comportamientos, valores, poder relativo e 

influencia que la sociedad atribuye a los dos sexos de forma dife-

rente” (OMT y ONU, 2010, p.3). 

	 10.	Reconstruyendo el modelo original del Código Civil, Tapia (2007) señala: “Según sus 
disposiciones, la familia se constituía exclusivamente por el matrimonio religioso, y 
el marido, “príncipe de la familia’; la gobernaba como monarca absoluto. El marido 
debía protección a la mujer y esta obediencia al marido. La denominada potestad 
marital otorgaba amplias facultades sobre la persona y bienes de la mujer, y la socie-
dad conyugal era el único régimen de bienes autorizado separación de bienes era 
parcial, o decretada judicial y excepcionalmente” (p.163).
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En ese sentido, el modelo original de familia en el Código Civil 

se caracterizaba por un marcado rol público del marido —expresa-

do en materia de administración de la sociedad conyugal, potes-

tad marital, patria potestad, representación legal de los hijos, entre 

otras atribuciones— poniendo a este, en definitiva, como monarca 

o ‘príncipe de la familia’ (Tapia, 2007; Arancibia y Cornejo, 2015). 

El rol de la mujer, por su parte, estaba relegado al ámbito 

privado —la crianza y el cuidado de la prole y del hogar común— 

y solo en “ausencia, inhabilidad o muerte” del marido, le corres-

pondía ejercer alguna de las prerrogativas entregadas a este (Có-

digo Civil, 1855, art. 234).

Por otra parte, y de acuerdo con el profesor Couso (2003), el 

padre estaba dotado de una verdadera ‘potestad punitiva domés-

tica’, reproduciendo respecto de sus hijos, el rol que el Estado 

tiene en el ámbito penal respecto del mundo adulto. Esta potes-

tad incluso se extendía a la mujer, quién debía ‘obediencia’ al 

marido, mientras que a este le correspondía ‘protegerla’ (Código 

Civil, 1855, artículo 131). 

Dentro de las atribuciones que la legislación otorgaba en 

esta época al padre de manera preferente, se pueden mencionar 

las siguientes:

•	Facultad de corregir y castigar moderadamente a sus hijos. 

“Cuando esto no alcanzare…” (Código Civil, 1855, artículo 

233)11;

	 11.	En la actualidad, esta facultad de corrección se encuentra completamente limitada, 
por cuanto el artículo 234 del Código Civil actual prohíbe expresamente toda forma 
de maltrato al señalar que: “Esta facultad excluye toda forma de maltrato físico y si-
cológico y deberá, en todo caso, ejercerse en conformidad a la ley y a la Convención 
sobre los Derechos del Niño. Si se produjese tal menoscabo o se temiese fundada-
mente que ocurra, el juez, a petición de cualquiera persona o de oficio, podrá decre-
tar una o más de las medidas cautelares especiales del artículo 71 de la ley N° 19.968, 
con sujeción al procedimiento previsto en el Párrafo primero del Título IV de la misma 
ley, sin perjuicio de las sanciones que correspondiere aplicar por la infracción”.
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•	Pena de detención hasta por un mes en un establecimiento 

correccional. Corona este artículo el siguiente inciso: “El pa-

dre podrá a su arbitrio hacer cesar el arresto…” (Código Civil, 

1855, artículo 233).

•	Elegir la profesión futura del hijo y “dirigir su educación del 

modo que crean más conveniente para él. Pero no podrán obli-

garle a que se case contra su voluntad.” (Código Civil, 1855, 

artículo 235).

•	Dar su autorización a sus hijos menores de 25 años para 

contraer matrimonio (Código Civil, 1855, artículo 108). 

En materia de cuidado personal, y de acuerdo con el artículo 

223 del Código Civil (1855), en vida separada de los progenito-

res, el cuidado personal de las niñas de toda edad correspondía a 

la madre mientras que, en el caso de los niños, solo hasta los 4 

años. Modificaciones posteriores aumentaron esta edad respecto 

de los niños: en 1935 hasta los 10 años, en 1952 hasta los 14 y, 

finalmente, en 1989, se amplía a los 17 años, configurándose una 

regla de atribución supletoria en favor de la madre respecto tanto 

de niños y niñas, la cual se mantuvo incólume hasta el año 2013.

Como ya se ha adelantado, la ley N°20.680 (2013) supo-

ne una importante transformación en esta materia, por cuanto 

modifica el artículo 225 del Código Civil, alterando la regla an-

tes citada y propendiendo a los acuerdos entre progenitores. En 

este caso, el cuidado personal ya no recae en la madre en caso 

de vida separada, sino que, a falta de acuerdo, queda entregado a 

aquel de los progenitores con quien los hijos ‘conviven’12.

	 12.	A saber, el Art. 225, inciso tercero, del Código Civil señala: “A falta del acuerdo del 
inciso primero, los hijos continuarán bajo el cuidado personal del padre o madre con 
quien estén conviviendo”.
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Resulta interesante de mencionar la discusión parlamenta-

ria sobre estas normas: dentro de los argumentos esgrimidos 

por quienes buscaban mantener la regla de atribución legal 

supletoria en la mujer, fueron reiteradas las explicaciones de 

‘orden natural o biológico’, sosteniendo, por ejemplo, que la 

mujer se encontraba mejor preparada naturalmente para cui-

dar de sus hijos (Historia de la ley N° 20.680, 2013, p.70). 

Sin embargo, estos argumentos no prosperaron puesto que ya 

hace bastantes años esta norma era considerada inconstitucio-

nal, por cuanto implicaba una discriminación arbitraria, basa-

da en estereotipos respecto del rol de la mujer en la sociedad 

(Lathrop, 2010)13.

Una última innovación del año 2013 consiste en la intro-

ducción del principio de corresponsabilidad parental, en virtud 

del cual: 

“…ambos padres, vivan juntos o separados, participarán 

en forma activa, equitativa y permanente en la crianza y 

educación de sus hijos”14.

	 13.	A nivel judicial, hay algunas sentencias que resultan bastante clarificadoras de esta 
postura, como la siguiente: “…la norma mencionada artículo 225 trasunta congruen-
cia con el generalizado sentido común, cuya fuente se encuentra, en último término, 
en la naturaleza de las cosas. Dotada ha sido la mujer de las condiciones primarias 
para relacionarse de manera que puede considerarse más próxima a lo debido, con 
sus hijos menores…” (Corte de Apelaciones de Santiago, Rol N° 510-2009, citada en 
Lathrop, 2013, p. 97).

	 14.	Art. 224 del Código Civil, en su redacción actual. En cuanto a la naturaleza de la 
corresponsabilidad, la Corte Suprema dice: “La “corresponsabilidad” a que alude el 
artículo 229 del Código Civil no es que importe como se pretende el establecimien-
to de un determinado “régimen” de parte del juez de familia, ya que, en realidad, 
constituye un principio jurídico que propende a la participación de ambos padres 
en el ejercicio de los derechos y deberes que comprende la autoridad parental, esto 
es, que ambos padres asuman en común ciertas funciones en relación con los hijos, 
como las de mayor impacto en su formación integral: su crianza y educación”. (Corte 
Suprema, causa Rol N° 21334-2014, considerando 3°). 
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En consecuencia, por medio de las distintas modificaciones 

introducidas se configura a nivel legislativo una nueva visión 

respecto del rol que compete al padre y a la madre en cuanto al 

cuidado de los hijos, en aras de una igualdad material, dejando 

de lado los estereotipos de género y promoviendo la participa-

ción activa, equitativa y permanente de ambos progenitores. 

DESDE LA INHABILIDAD PARENTAL AL INTERÉS 

SUPERIOR DEL NIÑO (ISN)

Como ya se ha señalado, antes del año 2013 el cuidado personal 

de los hijos era atribuido legalmente a la mujer en los casos de vida 

separada de los progenitores. Cuando vivían juntos, en cambio, el 

cuidado personal correspondía a ambos. Esta atribución, sin em-

bargo, tampoco era absoluta. En efecto, las causales para privar a 

los progenitores del cuidado personal de sus hijos eran dos: 

A) En el caso de la madre, esta podía ser privada del cuida-

do personal cuando por su ‘depravación’ era de temer que 

los hijos ‘se pervirtieran’ o bien cuando estuviera ‘inhabili-

tada’ por cualquier otra causa. La legislación no entregaba 

definición de ninguno de estos conceptos, pero en el caso de 

adulterio, se presumía su concurrencia15, 16. 

	 15.	En cuanto a la referencia al adulterio y su carácter de presunción legal, esta disposición 
fue modificada en el año 1952, en el cual se elimina, disponiéndose en su lugar que esta 
causal: “deberá ser considerada por el juez como un antecedente de importancia al resol-
ver sobre la inhabilidad”. La referencia al adulterio se vuelve a modificar en el año 1989, 
extendiéndose al marido, hasta que finalmente desaparece el año 1998. 

	 16.	En ese sentido, el artículo 233 inciso 2° del Código Civil (1855) establecía: “Sin embargo, 
no se les confiará el cuidado de los hijos de cualquiera edad o sexo, cuando por la de-
pravación de la madre sea de temer que se perviertan; lo que siempre se presumirá, si ha 
sido el adulterio de la madre lo que ha dado causa al divorcio. En estos casos, o en el de 
hallarse inhabilitada por otra causa, podrá confiarse el cuidado personal de todos los hijos 
de uno y otro sexo al padre”. Por su parte, el art. 225 establecía: “Podrá el juez, en el caso 
de inhabilidad física o moral de ambos padres, confiar el cuidado personal de los hijos a 
otra persona o personas competentes. En la elección de estas personas se preferirá a los 
consanguíneos más próximos, i sobre todo a los ascendientes lejítimos (sic)”.
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B) En caso de vivir juntos, por la inhabilidad física o mo-

ral de ambos progenitores. Tampoco se encontraba definida 

en la legislación en qué consistía esta causal.

Recién en el año 1967 se llenan estos vacíos, por medio de la 

llamada ‘ley de menores’ —vigente hasta la actualidad—, en la que 

se incorporan causales específicas de inhabilidad física o moral 

para privar a ambos progenitores del cuidado personal, como ve-

remos más adelante. Si bien del tenor literal de aquella norma se 

desprende que estas causales solo son aplicables cuando el cuida-

do personal es solicitado por terceros, lo cierto es que igualmente 

orientaban la actuación judicial respecto de la ‘inhabilidad’ de la 

madre, frente al vacío legislativo existente a ese respecto.

Veintitrés años después, con la ratificación de la Convención 

sobre los Derechos del Niño (1989), esta mirada puesta en la 

inhabilidad se cambia radicalmente por aquella centrada en la 

existencia de condiciones adecuadas que permitan que NNA se 

desarrollen en un ambiente propicio para el libre desarrollo de 

su personalidad y su autonomía. Como consecuencia de este 

cambio de mirada, por medio de la ley N° 19.585 (1998) se 

elimina la causal de ‘depravación de la madre’ incorporándose, 

además, el concepto de ISN, como una orientación y límite a los 

progenitores en el ejercicio de su rol.

No obstante este cambio de concepción, hasta ese momento 

la controversia jurídica entre los progenitores seguía centrán-

dose únicamente en la supuesta habilidad o inhabilidad de la 

madre, o de ambos progenitores, y no en acreditar quién reunía 

mejores condiciones en vista del ISN (Lathrop, 2013). La con-

solidación de este principio ocurre recién con la ley N°20.680 

(2013), la cual, junto con las modificaciones mencionadas en 

apartados anteriores, incorpora las siguientes innovaciones:
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A) Elimina la causal de inhabilidad de la madre o del pa-

dre, cuando el cuidado personal es solicitado por el otro 

progenitor o la otra progenitora. Para estos casos, el prin-

cipio rector que orienta la actuación judicial es el ISN17. 

B) Establece un listado de criterios o circunstancias en el 

artículo 225-2 del Código Civil, que permiten comprender de 

mejor manera cómo se satisface el ISN en cada caso concreto. 

Misma situación en materia de relación directa y regular.

C) Las causales de inhabilidad física o moral son aplica-

bles solo cuando el cuidado personal es solicitado por terce-

ros, con el siguiente agregado: “…velando primordialmente 

por el interés superior del niño”. 

Al decir de la Corte Suprema, estas normas: 

“…han desplazado el foco desde la inhabilidad como una for-

ma de reprobación o sanción de los padres, hacia una inter-

pretación centrada en el niño como sujeto de derechos, res-

pecto de quién ambos padres deben tomar parte activa en las 

decisiones fundamentales relativas a su crianza y desarrollo, 

con el interés superior del hijo como preocupación esencial” 

(Corte Suprema, rol N° 4827-2017, considerando sexto).

En términos prácticos, si tenemos en cuenta que el objetivo del 

ISN es “…garantizar el disfrute pleno y efectivo de todos los derechos re-

conocidos por la Convención y el desarrollo holístico del niño” (Comité 

	 17.	La norma del artículo 225 del Código Civil debe complementarse con el artículo 
16 de la ley N° 19.968 sobre Tribunales de Familia (2004) la cual establece que: “El 
interés superior del niño, niña o adolescente, y su derecho a ser oído, son principios 
rectores que el juez de familia debe tener siempre como consideración principal en 
la resolución del asunto sometido a su conocimiento”.
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de los Derechos del Niño, 2013, p.3), aun en aquellos casos en 

que el cuidado personal es solicitado por terceros, la respuesta a la 

inquietud que se cierne sobre la necesidad de generar un cambio de 

cuidador/a, se acerca más a un modelo basado en la determinación 

de aquellas condiciones que propicien el adecuado ejercicio de los 

derechos del NNA, alejándose de un enfoque basado meramente 

en la supuesta habilidad de los progenitores e incluso de aquel cen-

trado solo en sus capacidades o competencias. 

MARCO JURÍDICO EN MATERIA DE RELACIONES 

PARENTO-FILIALES

En los siguientes apartados, expondremos la forma en que nues-

tra legislación actual regula tres de las principales materias re-

feridas a NNA: cuidado personal, relación directa y regular, y 

el procedimiento de aplicación de medidas de protección por 

vulneración de derechos.

CUIDADO PERSONAL18

A falta de una definición legal de cuidado personal, seguimos a 

Acuña (2018), quien lo entiende como 

el derecho-deber referido a los cuidados y atenciones dia-

rios y habituales del hijo, que supone la convivencia con 

éste y habilita al que lo ejerce para tomar las decisiones 

corrientes y cotidianas que se refieran a aquél, al tiempo 

que le impone una serie de deberes o cargas (p.60). 

	 18.	Regulado legalmente en los artículos 224 a 227 del Código Civil.
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Salvo situaciones excepcionales19, la respuesta a la pregunta de 

a quién corresponde la titularidad del cuidado personal, va a de-

pender de si los progenitores viven juntos o separados. En el primer 

caso, la ley lo atribuye a ambos, quienes lo ejercen de consuno. 

Si viven separados, en cambio, el Código Civil regula dife-

rentes situaciones dependiendo de si los progenitores están o no 

de acuerdo, o si ha existido o no intervención judicial. En doc-

trina, se habla de ‘fuentes de atribución del cuidado personal’ 

(Acuña, 2018):

•	Fuente de atribución legal: Si los progenitores no se han 

puesto de acuerdo, la ley atribuye el cuidado personal a aquel 

padre o madre con quien los hijos están conviviendo. Es de-

cir, la ley simplemente recurre a un aspecto de carácter fác-

tico, como es quién ‘convive’ con el NNA, sin hacer distin-

ciones basadas en el género.

•	Fuente de atribución convencional: Los progenitores 

siempre pueden determinar de común acuerdo si uno de 

ellos detentará el cuidado personal o si será ejercido por am-

bos de forma compartida. Si se determina que solo uno de 

ellos lo tendrá, el acuerdo deberá contener la frecuencia y 

libertad con que el otro mantendrá una relación directa y 

regular con los NNA.

•	Fuente de atribución judicial: A falta de acuerdo, y siem-

pre que alguien que no tenga el cuidado personal quisiese 

	 19.	En caso de fallecimiento de alguno de los progenitores, el cuidado personal le co-
rresponde al padre o madre sobreviviente. Tratándose de hijos nacidos fuera del 
matrimonio, que no han sido reconocidos por ambos padres, el cuidado personal 
lo tiene aquel padre o madre que lo haya reconocido. Si no ha sido reconocido por 
ninguno de sus padres, le corresponderá al juez determinar la persona que tendrá 
el cuidado personal.
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reclamarlo para sí, será necesaria la intervención del Tribu-

nal. En este caso, se debe distinguir si quienes solicitan el 

cuidado personal son los progenitores, o si son terceros —

otros adultos—, pues los criterios que el juez tendrá a la vista 

serán diferentes.

ENTRE PROGENITORES 

El presupuesto legal para solicitar el cuidado personal, de acuer-

do con el artículo 225 del Código Civil, surge cuando “las cir-

cunstancias lo requieran y el interés superior del hijo lo haga 

conveniente”. En otras palabras, el Tribunal debe determinar si 

concurren estos dos criterios para dar lugar a un cambio en la 

titularidad del cuidado personal: a) las circunstancias particu-

lares del caso, y b) la conveniencia del cambio de cuidado en 

relación con el ISN (Barrientos, 2020).

ANÁLISIS DE CIRCUNSTANCIAS PARTICULARES. 

Para determinar qué solución se aviene de mejor manera con 

el ISN en cada caso particular, el artículo 225-2 del Código Ci-

vil ha entregado al juez una serie de criterios y circunstancias 

que deberá ponderar de manera conjunta. En el análisis de este 

tema, seguimos a Acuña (2018) y a Caretta y Greeven (2020):

•	La vinculación afectiva entre el hijo y sus padres, y de-

más personas de su entorno familiar. Por estos últimos 

se entiende no solo a los parientes, sino también a aquellas 

personas cercanas que demuestren algún grado de afecto ha-

cia ellos, tales como abuelos, tíos, las nuevas parejas de sus 

padres, otras personas significativas en su crianza, etc. Al re-
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ferirse a la vinculación afectiva, se busca determinar que ese 

progenitor o progenitora sea la figura que el NNA identifica 

como quien le brinda seguridad y un apego seguro.

•	La aptitud de los padres para garantizar el bienestar del 

hijo y la posibilidad de procurarle un entorno adecua-

do, según su edad. La aptitud va más allá de la mera inten-

ción, y se refiere a las habilidades y competencias que tengan 

el o la progenitora para ejercer sus roles y brindar un bien-

estar global, que incluya tanto lo afectivo como lo material. 

•	En este punto, cabe recordar lo indicado en la primera parte 

de este trabajo, en cuanto a que la aptitud de los progeni-

tores —habilidad, capacidad o competencia, dependiendo del 

modelo— es solo uno de los criterios a los cuales habrá que 

atender al momento de definir un posible cambio de cuidado. 

•	La contribución a la mantención del hijo mientras es-

tuvo bajo el cuidado personal del otro padre, pudiendo 

hacerlo. Para ello se mira la conducta anterior de dicho pro-

genitor, puesto que si no ha colaborado con las necesidades 

del NNA, se podría entender que ha puesto en riesgo su sub-

sistencia y que no ha cumplido su rol de manera responsable. 

Sin embargo, esto no se aplica a las situaciones en que se logre 

acreditar que materialmente no le fue posible contribuir, sino 

a aquellos casos en que pudo aportar, pero no lo hizo. Tam-

poco se requiere que haya una sentencia que fije alimentos20.

•	La actitud de cada uno de los padres para cooperar con 
	 20.	Cabe agregar que el artículo 225 del Código Civil establece que “en ningún caso 

el juez podrá fundar exclusivamente su decisión en la capacidad económica de los 
padres.”
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el otro, a fin de asegurar la máxima estabilidad al hijo 

y garantizar la relación directa y regular, para lo cual 

considerará especialmente lo dispuesto en el inciso 

quinto del artículo 229. Esto evidencia la importancia que 

le da nuestra legislación a la colaboración entre padres como 

una forma de brindar estabilidad y un entorno pacífico a los 

hijos. Como indica la profesora Acuña (2018),

el progenitor que aspira a tener o ya tiene el cuidado 

personal del hijo está obligado a hacer todo lo posible, 

activa y pasivamente, para que este se relacione con el 

otro progenitor, porque tiene el deber de asegurar la 

máxima estabilidad del hijo (p.162).

•	La dedicación efectiva que cada uno de los padres pro-

curaba al hijo antes de la separación y, especialmente, 

la que pueda seguir desarrollando de acuerdo con sus 

posibilidades. La dedicación efectiva va más allá de deter-

minar quién “pasa más tiempo” con el NNA, debiendo aten-

derse a la calidad de esa dedicación, al apoyo en todas las 

áreas de su desarrollo y a la preocupación directa del hijo. 

Para ello hay que mirar conjuntamente tanto la historia pa-

sada como las proyecciones de futuro.

•	La opinión expresada por el hijo. El derecho del NNA a ser 

oído y a que su opinión sea tenida en cuenta se encuentra re-

cogido en múltiples pasajes de nuestra legislación, y obedece al 

actual enfoque que considera a NNA como sujetos de derecho21. 

Sin embargo, hay que dejar en claro que, aunque es imperativo 

	 21.	A saber, en el artículo 16 de la ley 19.968 (2004) y en los artículos 225-2 y 242 del 
Código Civil. 
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oír a los NNA y considerar su opinión, lo anterior no significa 

que esta sea vinculante para el Tribunal, por cuanto este deberá 

resolver a la luz de todos los antecedentes en conjunto, tenien-

do en cuenta, además, su edad y grado de madurez. 

•	El resultado de los informes periciales que se haya or-

denado practicar. En términos generales, estos informes 

atienden a los principios de la ciencia o a las reglas del arte 

u oficio que profesare el perito. A fin de servir de sustento 

para el fallo, deben ser claros y precisos en cuanto a la ma-

teria sobre la que se les ordena informar. Se profundizará en 

este punto, respecto de las pruebas periciales referidas a las 

relaciones parento-filiales.

•	Los acuerdos de los padres antes y durante el respectivo 

juicio. Con esto se busca respetar las decisiones y autono-

mía de la voluntad de los progenitores en lo que a sus hijos 

concierne. No solo se miran los acuerdos respecto al cuidado 

personal, sino también sobre todas las otras materias que 

afecten a los NNA, ya sea que estos consten por escrito o se 

trate de meros acuerdos verbales o tácitos.

•	El domicilio de los padres. Esto tiene que ver con evitar el 

desarraigo del NNA de su entorno habitual y de sus víncu-

los sociales o educacionales. Además, de la ubicación de los 

domicilios (y la cercanía o accesibilidad a los vínculos recién 

mencionados) debe también atenderse a las condiciones 

materiales que cada lugar pueda proveer para su bienestar 

—tales como la infraestructura, higiene y condiciones gene-

rales de habitabilidad—, sin que el factor económico pueda 

ser el factor determinante.
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•	Cualquier otro antecedente que sea relevante atendi-

do el interés superior del hijo. Dado que el ISN debe ser 

apreciado caso a caso, es importante incluir cualquier otra 

circunstancia relevante en el caso concreto de que trate. Por 

ejemplo, en este punto será importante la información sobre 

ciertas necesidades especiales de los hijos, antecedentes de 

salud, de educación, nuevas parejas, cantidad de hermanos, 

antecedentes delictuales, y, en general, cualquier otro factor 

que afecte la vida de los progenitores o los hijos22.

CONVENIENCIA

Como indica Barrientos (2020), luego de atender los criterios y cir-

cunstancias particulares que vimos anteriormente, el juez deberá 

hacer un ‘juicio de conveniencia’, determinando si la modificación 

que se solicita resultaría beneficiosa o ventajosa para el NNA, a la 

luz de su interés superior, estimando en cada caso concreto cómo 

se puede satisfacer. Desde el punto de vista probatorio, correspon-

derá al progenitor que demanda el cuidado personal acreditar que 

la modificación es ‘conveniente’ en cada caso particular.

TERCEROS

Cuando el cuidado personal es solicitado por terceros, los requisitos 

son distintos23: el Código Civil exige acreditar la inhabilidad física 

	 22.	En relación con la sola orientación sexual de los padres, la Corte Internacional de 
los Derechos Humanos ha fallado que no puede utilizarse en abstracto, como argu-
mento para decidir acerca de la custodia de los NNA. Al respecto, ver Sentencia del 
24 de febrero (2012) en el Caso ‘Atala Riffo y Niñas vs. Chile’, disponible en: https://
www.corteidh.or.cr/docs/casos/articulos/seriec_239_esp.pdf 

	 23.	Artículo 226 del Código Civil: “Podrá el juez, en el caso de inhabilidad física o moral 
de ambos padres, confiar el cuidado personal de los hijos a otra persona o personas 
competentes, velando primordialmente por el interés superior del niño conforme a 
los criterios establecidos en el artículo 225-2”.
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o moral de ambos progenitores, siendo necesario, además, que este 

tercero que pide la atribución del cuidado personal para sí sea con-

siderado como ‘competente’24. Todo lo anterior debe realizarse en 

conjunto con la evaluación de los criterios analizados previamente 

y el análisis acerca de su conveniencia de acuerdo con el ISN. 

•	A) Inhabilidad física o moral. Tal como se adelantó en 

la primera parte de este trabajo, el artículo 42 de la Ley de 

Menores (1967) describe situaciones en las cuales los proge-

nitores se encuentran en esos casos25.

•	B) Competencia. Este será un aspecto importante a tener 

en cuenta por el evaluador, para lo cual puede ser relevante 

un informe enfocado en las competencias parentales.

•	C) Análisis de circunstancias particulares y convenien-

cia para el Interés Superior. En esta parte, nos remitimos 

a lo señalado en los párrafos anteriores. 

Finalmente, vale la pena recordar que la atribución del cuida-

do personal a un tercero es excepcional y solo podrá tener lugar 

cuando se cumplan los requisitos recién mencionados, debiendo 

respetarse el derecho que tienen los hijos a vivir en familia y a ser 

	 24.	No basta que el tercero se encuentre en mejores condiciones que los padres. Ver: 
Corte Suprema, Rol N° 6189-2019. 

	 25.	Artículo 42 de la ley Nº16.618 (1967). “Para los efectos del artículo 226 del Código 
Civil, se entenderá que uno o ambos padres se encuentran en el caso de inhabilidad 
física o moral: 1. Cuando estuvieren incapacitados mentalmente; 2. Cuando padecie-
ren de alcoholismo crónico; 3. Cuando no velaren por la crianza, cuidado personal o 
educación del hijo; 4. Cuando consintieren en que el hijo se entregue en la vida o en 
los lugares públicos a la vagancia o a la mendicidad, ya sea en forma franca o a pretexto 
de profesión u oficio; 5. Cuando hubieren sido condenados por secuestro o abandono 
de menores; 6. Cuando maltrataren o dieren malos ejemplos al menor o cuando la 
permanencia de éste en el hogar constituyere un peligro para su moralidad; 7. Cuando 
cualesquiera otras causas coloquen al menor en peligro moral o material”.
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cuidados por sus progenitores. Es por este mismo motivo que el 

cuidado personal es indelegable, es decir, solo al juez le corres-

ponde entregar el cuidado de un NNA a una tercera persona, sin 

que los progenitores puedan atribuir a otro este derecho-deber. 

En cuanto a la elección de esta persona, el artículo 226 del 

Código Civil, establece que “…se preferirá a los consanguíneos 

más próximos y, en especial, a los ascendientes, al cónyuge o al 

conviviente civil del padre o madre, según corresponda”.

RELACIÓN DIRECTA Y REGULAR26 (RDR)

El artículo 229 del Código Civil define la RDR como: “…aquella 

que propende a que el vínculo familiar entre el padre o madre 

que no ejerce el cuidado personal y su hijo se mantenga a tra-

vés de un contacto periódico y estable.” Al igual que el cuidado 

personal, la RDR es también considerada un derecho-deber, por 

cuanto implica deberes y derechos para los progenitores y dere-

chos de los hijos en relación con estos. 

La forma en que se llevará a cabo el régimen de RDR podrá 

ser acordada de común acuerdo o bien determinada judicial-

mente. En resumen, el juez fijará este régimen atendiendo a los 

siguientes aspectos de manera conjunta:

•	Los criterios especiales del artículo 229 del Código Ci-

vil. Al igual que en el caso del cuidado personal, en la RDR 

se fijan los siguientes criterios a considerar: A) La edad del 

hijo; B) La vinculación afectiva entre el hijo y su padre o 

madre, según corresponda, y la relación con sus parientes 

cercanos; C) El régimen de cuidado personal del hijo que se 

haya acordado o determinado; D) Cualquier otro elemento 

	 26.	En adelante, RDR.
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de relevancia en consideración al interés superior del hijo27. 

•	La conveniencia para el hijo, velando por su interés superior

•	El derecho a ser oído y la evolución de sus facultades.

Es importante mencionar que los artículos 225 y 229 del Có-

digo Civil establecen la obligación del juez de decretar un régimen 

de RDR cada vez que atribuye el cuidado personal de los hijos al 

otro progenitor y que cada vez que apruebe o decrete un régimen 

de este tipo, debe asegurar “la mayor participación y correspon-

sabilidad” de los progenitores en la vida del NNA, “estableciendo 

las condiciones que fomenten una relación sana y cercana”28.

Del análisis de estos artículos aparece que junto con esta-

blecer la frecuencia y libertad con la cual se llevará a cabo la 

relación directa y regular, el tribunal deberá establecer condi-

ciones que fomenten una relación sana y cercana y que asegu-

re participación y corresponsabilidad de ambos progenitores, 

procurando, por medio de la sentencia, velar por una serie de 

aspectos relativos al desarrollo pleno de los hijos. Tales como 

la elección del lugar donde vivir, o de su establecimiento edu-

cacional, el sistema de salud, la práctica de una religión o de 

un deporte, la participación en grupos o actividades sociales, 

entre otros, y determinar de qué manera estos aspectos serán 
	 27.	La negrita es propia. 
	 28.	El artículo 225 del Código, por su parte, agrega que: “Siempre que el juez 

atribuya el cuidado personal del hijo a uno de los padres, deberá esta-
blecer, de oficio o a petición de parte, en la misma resolución, la frecuen-
cia y libertad con que el otro padre o madre que no tiene el cuidado perso-
nal mantendrá una relación directa y regular con los hijos, considerando su 
interés superior, siempre que se cumplan los criterios dispuestos en el artículo 229”. 
Finalmente, el artículo 229, a este respecto, indica: “Sea que se decrete judicialmen-
te el régimen de relación directa y regular o en la aprobación de acuerdos de los 
padres en estas materias, el juez deberá asegurar la mayor participación y corres-
ponsabilidad de éstos en la vida del hijo, estableciendo las condiciones que fomen-
ten una relación sana y cercana”.
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resueltos por los progenitores en caso de desacuerdo.

Lamentablemente, este último punto relativo a la toma de de-

cisiones de los progenitores sobre aspectos relevantes en la vida de 

los hijos y la forma de resolver los desacuerdos entre los padres, 

no se encuentra tratado de manera explícita por nuestra legisla-

ción, como sí ocurre en otros países con los llamados “planes de 

parentalidad” (Lathrop, 2013). En consecuencia, la manera en 

que estos aspectos serán recogidos en la sentencia, dependerán 

en última instancia de cada Tribunal y pueden variar caso a caso. 

Como último aspecto, es necesario mencionar que los hijos 

también tienen derecho a mantener una relación directa y regu-

lar con sus abuelos29, la cual deberá ser fijada por el juez en los 

casos en que no hay acuerdo, atendiendo a los mismos criterios 

recién aludidos. Sin embargo, aun cuando los abuelos pueden 

demandar la determinación de este régimen, existe una diferen-

cia respecto a lo que vimos anteriormente: este derecho de RDR 

con los abuelos está establecido de manera exclusiva como un 

derecho de los nietos y no como un derecho de los primeros, por 

lo que su determinación siempre deberá respaldarse en el bien-

estar de los NNA y en el derecho de ellos a fortalecer su derecho 

a la identidad y a relacionarse con su familia extensa.

PROCEDIMIENTO DE APLICACIÓN DE MEDIDAS DE 

PROTECCIÓN POR VULNERACIÓN DE DERECHOS30

Este procedimiento es definido por Espejo y Lathrop (2015) 

como: “una intervención pública de carácter judicial, permi-

tida por el ordenamiento jurídico, en casos de vulneración o 

amenaza de derechos de NNA” (p.9).
	 29.	Artículo 229-2 del Código Civil.
	 30.	Este procedimiento se encuentra regulado en los artículos 68 y siguientes de la ley 

Nº19.968 (2004).
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A fin de comprender mejor cuáles son las medidas que el juez 

puede decretar en este tipo de procedimientos, es útil distinguir 

entre dos conceptos, a saber: A) medidas cautelares y B) medi-

das de protección.

MEDIDAS CAUTELARES

Son aquellas que tienen por objeto asegurar el resultado 

del juicio, o que tengan por objeto especial garantizar el 

interés superior del niño, considerando la verosimilitud del 

derecho invocado y el peligro en la demora que implica la 

tramitación del juicio (Silva, 2014, p.26). 

De naturaleza esencialmente provisoria —máximo 90 días—, 

estas medidas se caracterizan por la posibilidad de ser solicitadas 

o decretadas en cualquier estado del juicio, y aun antes de su 

inicio, siempre que se funden en antecedentes que sean califica-

dos como suficientes para ameritar su adopción, todo lo ante-

rior, de acuerdo al artículo 71 de la ley N° 19.968 (2004). Por 

otra parte, el Tribunal solo puede decretar las medidas señaladas 

expresamente en dicho artículo. 

MEDIDAS DE PROTECCIÓN

A diferencia de las anteriores, estas medidas se decretan por 

medio de una sentencia definitiva y como resultado del proce-

dimiento proteccional, o bien como fruto de una solución cola-

borativa, de acuerdo con lo indicado en el artículo 75 de la ley 

N°19.968 (2004). Ante la falta de una enumeración taxativa de 
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las medidas de protección a aplicar,31 en la práctica ocurre que 

los Tribunales decretan como medidas de protección, aquellas 

indicadas en el artículo 71 de la Ley Nº19.968 (2004), lo cual 

implica una serie de confusiones en cuanto a la naturaleza y 

plazos de las medidas decretadas (Lathrop, 2014).

En cuanto a su duración, la ley no lo establece, por lo cual 

la práctica judicial hace que estas duren entre 6 meses y 2 años, 

teniendo en cuenta los plazos establecidos para la intervención 

en las orientaciones técnicas de los distintos programas que 

componen la oferta de SENAME. En el caso excepcional de la 

medida de internación de un NNA en un centro de cuidado 

alternativo residencial, esta puede durar como máximo 1 año, 

siendo renovable por 6 meses.

Finalmente, una vez que las medidas de protección son de-

cretadas, estas pueden ser renovadas, suspendidas, modificadas 

o dejadas sin efecto cuando las circunstancias lo justifiquen. En 

ese sentido, y de acuerdo con el artículo 80 de la ley N°19.968 

en su inciso segundo, el juez puede solicitar la elaboración de 

un informe psicosocial actualizado del NNA, pudiendo, en caso 

de que corresponda, ordenar la comparecencia del o de la peri-

to que lo ha elaborado. Además, las medidas quedan sin efecto 

cuando el NNA alcance la mayoría de edad.

En cuanto a las relaciones parento-filiales, y como ya indica-

mos, uno de los principios que rige este tipo de procedimientos 

es el de la separación del grupo familiar como medida de última 

ratio. Este principio es recogido en los artículos 9° y 20 de la 

CDN (1989).

En cuanto a nuestro derecho interno, este principio se expre-

sa en los artículos 68 y 72 de la ley N°19.968 (2004), los cuales 

	 31.	Siendo el artículo 30 de la Ley de Menores (1967) una enumeración solo por la vía 
ejemplar.
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prescriben que será siempre necesaria la intervención judicial 

cuando se pretenda aplicar la medida de separación del medio 

familiar, encontrándose el Tribunal impedido de dictar senten-

cia en la audiencia preparatoria.

Por otra parte, el artículo 74 de la ley de Tribunales de Fa-

milia (2004) señala que esta medida se aplicará solo cuando 

sea “estrictamente necesario para salvaguardar los derechos del 

niño, niña o adolescente y siempre que no exista otra más ade-

cuada”. En dicho artículo se establece, además, la obligación de 

preferir a “parientes consanguíneos o a otras personas con las 

que aquél tenga una relación de confianza y, sólo en defecto de 

los anteriores, lo confiará a un establecimiento de protección. 

La resolución que disponga la medida deberá ser fundada”.

Luego, para la determinación de cambios en la situación de 

cuidado de los hijos, serán de gran importancia los informes 

periciales que puedan elaborarse en cuanto a condiciones de 

protección del NNA, además, de aquellos tendientes a evaluar 

el ejercicio de la parentalidad tanto de los adultos responsables, 

como también de otros adultos significativos, quienes eventual-

mente, pueden hacerse cargo de manera provisoria de los hijos, 

en caso de estimarlo así el Tribunal. 

ASPECTOS BÁSICOS SOBRE LA PRUEBA PERICIAL EN 

MATERIA DE RELACIONES PARENTO-FILIALES

Todo lo que se ha mencionado previamente adquiere importan-

cia práctica al momento de hablar de la prueba pericial, puesto 

que, si bien el perito aportará su opinión experta en su ciencia, 

arte u oficio, esta visión será sesgada si no tiene claridad respec-

to del marco legal de la materia sobre la cual se solicita dicha 

opinión. En los siguientes párrafos nos referiremos en especial 
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a la prueba pericial, desde la determinación de su procedencia 

hasta su rendición en los juicios de familia.

EN CUANTO A LA PROCEDENCIA DE LA PRUEBA 

PERICIAL 

Además, de los casos expresamente determinados por ley, la 

prueba pericial procede siempre que sean necesarios o conve-

nientes conocimientos especiales de una ciencia, arte u oficio 

para apreciar algún hecho o circunstancia relevante para la cau-

sa. Este medio probatorio debe ser ofrecido por los intervinien-

tes en la audiencia preparatoria32, acompañando los anteceden-

tes que demuestren la idoneidad del perito que se propone. Sea 

que el perito trabaje en el área privada o se desempeñe en algún 

organismo público, deberá brindar siempre suficientes garantías 

de seriedad y profesionalismo. De lo contrario, el Tribunal podrá 

declarar que la prueba pericial es inadmisible.

Junto con lo anterior, la ley de Tribunales de Familia en los 

artículos 29 y 45, faculta al Tribunal para ordenar de oficio la 

práctica de diligencias probatorias que resulten necesarias en 

atención al conflicto familiar de que se trate, para su adecuada 

resolución, dentro de las cuales se contemplan los informes de 

programas de Diagnóstico Ambulatorio (DAM)33.

	 32.	Para efectos de este trabajo, baste saber que en los procedimiento seguidos ante 
Tribunales de Familia, básicamente, se contemplan dos audiencias. En la primera de 
estas —preparatoria—, se determina el objeto del juicio, se fijan los hechos a probar y 
se determinan las pruebas que deberán rendirse. En la audiencia de juicio, las par-
tes rendirán la prueba que ofrecieron en la audiencia preparatoria y el juez dictará 
sentencia.

	 33.	Si bien en el mes de enero de 2021 se promulgó la ley Nº21.302 que crea el nue-
vo ‘Servicio Nacional de Protección Especializada a la Niñez y Adolescencia’ y que 
introduce importantes modificaciones en cuanto a las líneas de acción del servicio, 
distinguiendo entre ‘diagnóstico clínico especializado’ y ‘pericia’, en la actualidad se 
mantienen las Orientaciones Técnicas que guían el trabajo de los programas DAM, 
sin cambios, por lo cual nuestro análisis se basará en el estado actual en la materia.
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OBJETO DEL JUICIO, HECHOS A PROBAR 

Y PREGUNTA JURÍDICA

El acta de la audiencia preparatoria es de suma importancia para 

la elaboración de la prueba pericial, por cuanto en esta se deja 

constancia del objeto del juicio y los hechos a probar, y es en ese 

contexto que el informe a elaborar será requerido. Por otra par-

te, los medios de prueba son tendientes a acreditar estos puntos 

de prueba. Cada uno de los aspectos mencionados varía en cada 

tipo de procedimiento y en cada caso. Algunos conceptos a tener 

en cuenta son los siguientes:

OBJETO DEL JUICIO

Siguiendo a Jara (2011), podemos definirlo como la cuestión 

litigiosa que se somete al tribunal, la que quedará determinada 

en base a las presentaciones de las partes (p.169). 

HECHOS A PROBAR 

Los hechos a probar, por su parte, permiten llevar el objeto del 

juicio al caso concreto y se deducen de la discusión de la con-

troversia entre las partes (Garrido, 2016). Es importante men-

cionar que solo serán objeto de prueba los hechos sustanciales, 

pertinentes, y controvertidos34; y que sobre estos se determina-

rán los medios de prueba que las partes ofrecerán y rendirán en 

el juicio, centrando sus esfuerzos en acreditar aquellos hechos 

que respaldan sus respectivas pretensiones. 

	 34.	En palabras simples, los hechos sustanciales son aquellos esenciales para decidir 
el litigio, los hechos pertinentes son los que tengan relación con el conflicto, y los 
hechos controvertidos son aquellos sobre los cuales existe discrepancia entre las 
partes acerca de su ocurrencia o de la forma en que acontecieron.
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PREGUNTA JURÍDICA

Sobre los hechos a probar que se definen en cada caso concreto, 

se construye la interrogante investigativa, llamada también ‘pre-

gunta jurídica’, que es realizada por el Tribunal a quien llevará 

a cabo la labor pericial. La respuesta a esta interrogante supone 

la elección de una metodología y la utilización de distintos ins-

trumentos, los cuales están definidos por la ciencia o arte de 

que se trate.

En el caso específico de la pregunta jurídica en el ámbito de 

las relaciones parento-filiales, esta labor será complementada 

por las orientaciones técnicas del programa que llevará a cabo 

la labor pericial, en el cual se fijan distintos métodos y técnicas 

que serán pertinentes para cada caso, dependiendo de la duda 

que se busque resolver. El informe será el producto final de esta 

tarea investigativa.

De manera general, se puede mencionar que en las actuales 

orientaciones del programa DAM (Orientaciones Técnicas SE-

NAME, 2021)35, en el ámbito de las relaciones parento-filiales 

se establecen tres tipos de evaluaciones, a saber: diagnóstico psi-

cológico, diagnóstico social y el diagnóstico familiar de habili-

dades para el cuidado.

EN CUANTO A LA RENDICIÓN DE LA PRUEBA PERICIAL 

En este punto, hay también dos elementos a considerar: A) la 

declaración del perito, y B) el informe pericial propiamente tal. 

La opinión mayoritaria es que ambas cosas son indispen-

sables y que el perito tiene la obligación de concurrir a prestar 

declaración acerca de su informe, a menos que el juez lo exima 

	 35.	Cabe señalar que en las Orientaciones Técnicas de años previos, se contemplaban 
dos tipos de evaluaciones: Condiciones de Protección y del Ejercicio Parental.
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de dicha obligación, siendo verdaderamente esta declaración la 

que constituye la prueba pericial. Sin embargo, tratándose de 

organismos públicos, en la práctica se suele eximir al perito de 

la obligación de comparecencia, atendida la alta carga de trabajo 

que existe en estos. De esta manera, en estos casos el informe 

escrito es considerado como prueba pericial, aun cuando en es-

tricto rigor jurídico, por su forma escrita, más bien corresponde 

a una prueba documental. 

A) Declaración del perito: En la audiencia de juicio, el juez 

individualizará a los peritos y les tomará juramento o promesa 

de decir verdad. Luego, los peritos incorporan el informe, ex-

poniendo brevemente el contenido y conclusiones de este, para 

luego pasar a ser interrogado por las partes, comenzando por la 

parte que lo presentó. Es en este punto que se hacen las llamadas 

‘preguntas de acreditación’, que tienen por objeto determinar la 

objetividad e idoneidad del perito, así como el rigor científico o 

técnico de sus conclusiones. Finalmente, el juez puede hacerle 

preguntas con el fin de obtener aclaraciones o adiciones respec-

to de su declaración.

B) Informe pericial: El perito deberá presentar el informe 

por escrito36 con al menos 5 días hábiles de anterioridad a la au-

diencia de juicio. En cuanto al contenido del informe, como ya 

se ha adelantado, la ley entrega requerimientos mínimos37, los 

cuales deben ser complementados con las Orientaciones Técni-

cas del programa DAM.

	 36.	Actualmente, basta con incorporarlo a la causa por medio de la Oficina Judicial Vir-
tual, para que se encuentre a disposición de todos los intervinientes.

	 37.	Artículo 315 del Código Procesal Penal: “a) La descripción de la persona o cosa que 
fuere objeto de él, del estado y modo en que se hallare; b) La relación circunstancia-
da de todas las operaciones practicadas y su resultado, y c) Las conclusiones que, en 
vista de tales datos, formularen los peritos conforme a los principios de su ciencia o 
reglas de su arte u oficio.”
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En suma, desde lo expuesto en este apartado, se ha intentado 

mostrar la evolución histórica en el tratamiento jurídico de las 

relaciones parento-filiales, sustentadas en un cambio de para-

digma en esta materia, el cual encuentra su máxima expresión 

en la Convención Sobre los Derechos del Niño, y en las conse-

cuentes modificaciones introducidas en el plano legislativo in-

terno y que posicionan a NNA como sujetos de derechos. Estos 

cambios a nivel normativo, traen consigo importantes conse-

cuencias prácticas en la labor pericial.

El paso desde la autoridad paterna a la responsabilidad pa-

rental nos permite reconocer de mejor manera el lugar que NNA 

ocupan en la sociedad y en el subsistema familiar, además, de 

dotar de contornos estrictamente jurídicos el contenido de las 

relaciones parento-filiales, caracterizadas a lo largo de la histo-

ria por un componente de carácter moral. Lo anterior permite 

comprender, en la actualidad, a los progenitores como responsa-

bles principales del cuidado de los hijos, en una posición privile-

giada respecto de los demás adultos que componen la sociedad, 

pero con un atributo que no es exclusivo. 

Este cambio en el eje o ‘centro de gravedad’ de las relaciones 

parento-filiales, que traslada el énfasis puesto históricamente 

en la potestad de los progenitores, hacia uno que se centra en 

los derechos de los hijos, plantea como horizonte una reflexión 

sobre el ethos del cuidado, la cual tiene un importante compo-

nente jurídico, en la medida que uno de los principales fines 

del derecho es regular las conductas humanas con miras a la 

resolución pacífica de sus controversias, procurando la justicia, 

el bienestar y la paz social.

Esto ya ocurre al sancionarse expresamente toda forma de 

maltrato hacia los NNA o al exigirse la intervención obligatoria 

del Tribunal para el ingreso de estos a un centro de cuidado al-

Capítulo I   | 101



ternativo residencial, impidiendo a los progenitores adoptar este 

tipo de decisiones que pueden afectar de manera muy grave su 

vida o su integridad física o psíquica. 

En cuanto al cambio de mirada desde los estereotipos de gé-

nero hacia la corresponsabilidad parental, se ha mostrado cómo 

estos cambios han permitido superar discriminaciones existen-

tes a nivel legislativo en cuanto al rol que cumplen los proge-

nitores en el cuidado de los hijos, propendiendo a una partici-

pación activa, equitativa y permanente de ambos en esta tarea. 

Lo anterior trae consecuencias positivas para el bienestar de los 

propios NNA, quienes se encontrarán en una mejor posición 

para relacionarse con sus progenitores, de un modo similar a 

que si estuvieran viviendo juntos, o al menos evitando que la 

vida separada de estos afecte en gran medida esta vinculación 

tan significativa durante la niñez.

En tercer lugar, el paso desde la inhabilidad parental hacia el 

ISN como un motivo para justificar la necesidad de un cambio 

en la atribución del cuidado personal es sin duda uno de los que 

más consecuencias jurídicas trae para la labor pericial. 

En ese sentido, el cambio del enfoque basado en la evalua-

ción de las habilidades, competencias o capacidades de los pro-

genitores, a uno centrado en la determinación de la búsqueda 

de aquella solución que brinde mejores condiciones para el ade-

cuado ejercicio de los derechos de los hijos, supone repensar las 

metodologías y técnicas a aplicar, buscando aquellas que se ajus-

ten a las características y a la complejidad que cada caso plantea, 

siempre en el marco de las orientaciones técnicas del programa. 

En cuanto a la prueba pericial en el ámbito de las relacio-

nes parento-filiales, tal como se ha desarrollado en este trabajo, 

la evaluación debe considerar tanto el marco jurídico como el 

marco conceptual en cuanto a lo que se entiende por familia en 
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una determinada época y el rol que compete a ambos progeni-

tores en el cuidado, crianza y educación de sus hijos, teniendo 

como guía orientación y límite el principio del ISN. 

Al ser este principio uno que apunta hacia el desarrollo ple-

no de NNA y en todas las esferas de lo humano (material, es-

piritual, físico, psíquico, sexual, etc.), este análisis ha buscado 

relevar la importancia de un trabajo interdisciplinario, tanto 

en la formación profesional, como también en el análisis y el 

abordaje de las problemáticas que afectan a la niñez. En aspec-

tos como la evaluación pericial, inevitablemente se mezclan as-

pectos jurídicos, con elementos propios de las ciencias sociales, 

mostrando lo imperativo de realizar este tipo de análisis de la 

manera más compleja y comprensiva posible.  
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Parentalidad: 
Consideraciones 

Conceptuales

C A P Í T U L O  I I



HABILIDADES PARENTALES

A partir de lo recientemente expuesto, es que se instala entonces 

la pregunta en torno a qué es en rigor “parentalidad”, cuáles son 

sus componentes y qué implicancias tiene aquello en las inter-

venciones psicosociojurídicas ligadas a este constructo. 

A nivel nacional, cuando los tribunales piden evaluar pa-

rentalidad, esta se hace en torno a la valoración de “habilidades 

parentales”. Al respecto, Rodrigo, Martín, Cabrera y Máiquez, 

(2009), señalan que 

son pocos los estudios que analizan las competencias bási-

cas que son necesarias para la tarea de ser padres y menos 

aun los que identifican el conjunto de competencias que ha-

bría que promover en los contextos de riesgo psicosocial en 

los que se encuentran determinadas familias (en Cabrolié 

y Sanhueza, 2017). 

Los profesionales del área psicosociojurídica han tendido a con-

cebir las habilidades parentales como los recursos o capacidades 

parentales desplegadas en la práctica. Se diferencian de las com-

petencias parentales, en tanto estas últimas apuntan a recursos o 

capacidades intrínsecas del sujeto (Cabriolé y Sanhueza, 2019). 
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COMPETENCIAS PARENTALES

Barudy, en tanto, define competencias parentales como 

el resultado de procesos complejos donde se mezclan las po-

sibilidades personales innatas, marcadas por factores he-

reditarios, con los procesos de aprendizaje influidos por la 

cultura y las experiencias de buen trato o maltrato que la 

futura madre o padre hayan conocido en sus historias fa-

miliares, sobre todo en su infancia y adolescencia (Barudy 

y Dantagnan, p.79). 

Incluye las habilidades parentales como una categoría den-

tro de las competencias parentales, al considerar que estas se 

componen, por un lado, de las “capacidades parentales”, co-

rrespondientes a la capacidad de apego, empatía, modelos de 

crianza, y capacidad de participar en redes sociales y de recurrir 

a recursos comunitarios; al tiempo de que las habilidades paren-

tales se reflejan en tres funciones: función nutriente, función 

socializadora y función educativa (MIDEPLAN, 2009). En ese 

sentido, Barudy englobaría en su concepción de competencias 

parentales tanto elementos intrínsecos (capacidades parenta-

les), como prácticos (habilidades parentales).
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En tanto, Waters y Sroufe (1983), indican que competen-

cias se refieren a la capacidad de las personas para generar y 

coordinar respuestas afectivas, cognitivas, comunicacionales y 

conductuales, que sean flexibles y adaptativas frente a los re-

querimientos asociados al cumplimiento de sus tareas vitales, 

con el fin de desarrollar estrategias que favorezcan acceder a 

las oportunidades del medio circundante. En esta concepción, 

emerge de forma incipiente el papel del entorno como fuente de 

oportunidades que los padres utilizarán adecuadamente, demos-

trando su competencia (Cabriolé et al, 2019).

Por otra parte, Rodrigo et al (2009) acuñan de la misma 

forma la noción de “capacidades” al momento de definir las 

competencias parentales, entendiendo estas como una serie 

de capacidades que permitirían a los padres/madres “afron-

tar de modo flexible y adaptativo la tarea vital de ser padres, 

de acuerdo con las necesidades evolutivas y educativas de los 

hijos e hijas y con estándares considerados como aceptables 

por la sociedad”. Estos autores, también apuntan al modo en 

que los padres aprovechan o no las oportunidades y apoyos 

que les brindan las entidades colaboradoras de la familia, en 

pro de lograr desplegar dichas capacidades (115, en Cabriolé 

et al, 2019). 

Masten y Curtis (2000) definen la competencia como un 

concepto integrador, alusivo a la capacidad de los sujetos para 

generar y coordinar respuestas afectivas, cognitivas, comunica-

cionales y conductuales, flexibles, adaptativas a corto y a lar-

go plazo, en relación con las demandas ligadas a la ejecución 

de sus tareas vitales y generar estrategias para aprovechar las 

oportunidades que se les presentan (en Sallés y Ger, 2011). 
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CRÍTICAS AL CONCEPTO

Cabriolé et al (2019), señalan que, si bien el modelo introduci-

do por Barudy ha tenido gran aceptación en Chile, el hecho de 

categorizar a los padres como más o menos competentes, perpe-

tuaría una lógica en la línea de la patologización y de la estigma-

tización. Consideran, además, que en virtud de la multiplicidad 

de definiciones ligadas a este constructo, este se vuelve política 

e institucionalmente manipulable, toda vez que un comporta-

miento competente, puede no serlo en un contexto sociocultu-

ral posterior, por ejemplo.

En la misma línea de lo ya mencionado, Catherine Sellenet, 

establece que el concepto de “competencias parentales” se uti-

liza de modo habitual en los programas ligados a infancia para 

explicar la toma de decisiones respecto de las familias y de los 

niños. Este concepto no supone si no un contenido, una acción 

y una interiorización de saberes que solo existe en tanto otro lo 

observe, es decir, está puesto en el reconocimiento, en la valida-

ción de otro, y, en consecuencia, la competencia no constituye 

una característica intrínseca del sujeto, sino que está contenida 

en el criterio de quien la evalúa. Esto, inevitablemente lleva a 

cuestionar los resultados de los procesos de evaluación de com-

petencias parentales, cuyo fin es concluir sobre la competencia o 

incompetencia de padres y madres (Cabriolé y Sanhueza, 2017).

Es así como existen en la actualidad perspectivas que consi-

deran que la mirada a través de las “competencias” constituye 

una mirada reduccionista, en tanto se centran solo en el or-

den individual de los padres. Dichos nuevos enfoques abren las 

puertas a una visión multidimensional, interaccional y contex-

tual de la parentalidad. Este pensamiento pondría en jaque el 

término “competencia parental”, en especial de acuerdo con 

el acervo de conocimientos de habla francesa (Cabriolé et al, 
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2019). En relación con este constructo, la Corporación Opción 

(2018), en su publicación “Intervención en infancia desde los 

Derechos Humanos; compendio de experiencias psicosocioju-

rídicas”, describe que desde el año 2013, comienza a generar a 

partir de una mesa de trabajo, una definición colectiva y unifi-

cada de la noción de “competencias parentales”. Esta se ha es-

tructurado bajo el enfoque de derechos, instancia movilizada, 

además, por aportar la articulación entre los programas y las 

redes, en términos de las derivaciones y requerimientos ligados 

a este concepto. En este sentido, la mesa se volcó a reflexionar 

y evaluar desde una mirada crítica dicho constructo, dispo-

niendo de fichas de intervención (Programas PIB y CEPIJ), re-

soluciones judiciales en causas de Cuidado Personal y Medidas 

de Protección, y análisis de registros en audio de audiencias en 

Tribunales de Familia.

A partir de dicho proceso, se visualiza que la noción de 

“competencias parentales” no ha sido unificada a cabalidad, 

existiendo diferencias en su abordaje y comprensión, visualizán-

dose, además, que ocasionalmente, la lógica de este concepto 

y continúa centrada en los rasgos, destrezas o cualidades del 

cuidador. A este respecto, a partir de dicho análisis crítico, se 

desprende que esta noción no asegura necesariamente que sean 

visibilizadas las necesidades de los NNA, incluso existiendo la 

probabilidad de que no se atienda a la situación particular de 

cada NNA, en desmedro ello del foco que debiera ser la identi-

ficación y evaluación de posibles situaciones tanto de bienestar 

como de riesgo.

Sobre el particular, se sugiere la reconsideración del cons-

tructo, en especial ante casos de maltrato grave y de violencia 

intrafamiliar, dado que el concepto de “competencias parenta-

les” es demasiado amplio, no dando respuesta a las demandas 
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específicas de aquellas situaciones de vulneración; sucediendo, 

por ejemplo, que los tribunales soliciten la evaluación de las 

competencias parentales con el fin de determinar su recupe-

rabilidad, con el objetivo transversal de la “revinculación”, en 

causas de Cuidado Personal, y obligando a la intervención con 

figuras ofensoras en casos de protección, corriéndose el riesgo 

de invisibilizar las situaciones vulneratorias (Opción, 2018).

A este respecto, Opción (2018) plantea que en casos de mal-

trato y abuso, competencias específicas, tales como la capacidad 

de empatía son primordiales para dar respuesta a posibles vul-

neraciones de derechos sufridas por los NNA, por lo que aque-

llas poseen un valor específico diferencial, concluyéndose que 

es preciso redirigir el proceso evaluativo hacia el bienestar de 

los NNA y su vulneración ante los eventos de maltrato grave ya 

señalados.

Con un fin complementario y coincidente, la autora Cathe-

rine Sellenet, refiere que la noción de competencia proviene del 

mundo empresarial y productivo, ligándose a la idea de desem-

peños, y cuya introducción para analizar las relaciones paren-

tales en los países europeos ha sido criticada ampliamente (Ca-

briolé et al, 2019).

Vergara, Sepúlveda y Chávez (2018), plantean que, en nues-

tro país, las parentalidades ejercidas en sectores de mayor po-

breza, a lo largo de la historia han sido puestas al escrutinio 

del Estado, y de los ciudadanos en general, en términos de una 

duda respecto de sus posibilidades de dar cuidados y formación 

a los NNA. Partiéndose de la base de su insuficiencia, se ha 

estimado la necesidad que estas sean intervenidas socio jurídi-

camente (García Méndez, 1991 y Milanich, 2009, en Vergara et 

al, 2018). Además, de ello, se desconfiaría solo en la parenta-

lidad en sí misma, y no en su potencial de generar una serie de 

Capítulo I I   | 111



problemáticas sociales (Gillies, 2008, en Vergara et al, 2018), 

tales como abuso de sustancias, pobreza y delincuencia. Se han 

generado entonces en el país una serie de organismos estatales 

y colaboradores que comenzaron a instalar elementos asociados 

a lo parental desde una mirada normativa, como las compe-

tencias parentales planteadas por Barudy 2010 (en Vergara et 

al, 2018) y de parentalidad positiva (Gómez y Muñoz, 2014), 

nociones que pueden llevar a la primacía de representaciones 

sociales basadas en la diferencia de clase, generadas por los ope-

radores técnicos de niveles socioeconómicos medios y altos, en 

el trabajo con torno a los usuarios más pobres, principales usua-

rios de estos programas (Gillies, 2008; Mayall, 2002 citados en 

Vergara et al, 2018). 

También, desde el punto de vista de una sociedad basada en 

la productividad, surge la noción de “parentalidad intensiva” 

(Faircloth, 2014, en Vergara et al, 2018). A este respecto, Verga-

ra et al (2018), recurren a esta noción, con el fin de dar cuenta 

“de una tendencia asociada a la influencia neoliberal, que ha 

entregado una noción extrema del ejercicio parental, “que ha 

extremado y diversificado los mandatos sociales relativos al cui-

dado y formación de los hijos, al mismo tiempo que se debilitan 

las condiciones para sostenerlos”. (p.2), situación que afecta de 

manera diferenciada a las poblaciones menos favorecidas eco-

nómicamente. 
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PARENTALIDAD

Para el también francés Didier Houzel (1999), la parentalidad 

constituye una relación de múltiples dimensiones, que se refiere 

a tres ejes o ámbitos que se encuentran indisolublemente uni-

dos y que apuntan, cada uno, a un punto de vista acerca de la 

parentalidad. Estos ejes son: el del ejercicio de la parentalidad, 

el de la experiencia de la parentalidad y el de la práctica de la 

parentalidad, tal y como fue enunciado en la introducción de 

este documento. Continuando con la línea de pensamiento de 

Houzel, Sellenet define parentalidad como 

“el conjunto de derechos y deberes, arreglos psíquicos y 

afectos, prácticas de cuidados y educación, realizados para 

un niño/a por un padre/madre (de derecho o elección), 

indistintamente de la configuración familiar elegida” (en 

Cabriolé y Sanhueza, 2017). 

Los componentes ligados a la definición señalada consideran 

los tres ejes de la parentalidad, dando con ello cuenta de su mul-

tidimensionalidad. Asimismo, estos tres ejes, están inscritos en 

un contexto, época y marco jurídico en particular que debieran 

considerarse frente a las políticas públicas y a los programas so-
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ciales. Para Sellenet (2007), los contextos, tienen un importan-

te rol sobre la estructuración de la parentalidad, así como de su 

expresión y de su calidad. En ese sentido, la parentalidad consti-

tuye una experiencia multidimensional, no lineal, que no alude 

únicamente a situaciones de díadas (padre-hijo / madre-hijo), 

sino a una multiplicidad de situaciones tan variadas como fa-

milias existen (Cabriolé y Sanhueza, 2017; Cabriolé et al, 2019; 

Houzel, 1999; Sellenet, 2007, en Cabriolé y Sanhueza, 2017).

Como es posible de observar, esta mirada involucra la nece-

sidad de entender la parentalidad no como un atributo intrín-

seco, fijo y estático de los padres/madres, sino como un con-

cepto dinámico y multideterminado por aspectos culturales y 

contextuales (Cabriolé et al, 2019), implicando esta visión un 

cambio sustancial y contrastante con la mirada de las “com-

petencias parentales”. Esta concepción, se verá reflejada en la 

propuesta metodológica que se ha articulado para la evaluación 

pericial de parentalidad en materias de familia, en términos de 

considerar una multiplicidad de factores con el fin de ponderar 

este constructo, basando la mirada de este a partir un contexto 

determinado.
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Consideraciones 
Generales de 
la Evaluación 
del Ejercicio 

Parental

C A P Í T U L O  I I I



 

Como fue expuesto previamente, en la medida que los estados 

incorporaron la Convención Sobre los Derechos del Niño, las 

políticas de protección de la infancia relevaron la necesidad de 

efectuar evaluaciones tendientes a fundamentar las decisiones 

psicosociojurídicas sobre la familia. A su vez, en el marco de la 

ley N°20.680 del año 2013 se basa desde el centramiento en la 

“inhabilidad” de los progenitores, hacia la interpretación basa-

da en los derechos del niño.

Lo anterior implica el abandono de una visión dicotómica en 

términos de visualizar la parentalidad como la posesión o no de 

un atributo, tal y como plantean Cabriolé y Sanhueza (2017) al 

señalar que, desde una perspectiva de valoración de “competen-

cias parentales”, se pueda, bien arrojar un resultado positivo, en 

tanto cualidades parentales (padre competente), o bien, desde 

lo negativo, en términos de lo que un padre no debiera hacer, 

redundando ello en valorarlo como “incompetente”. 

Asimismo, en consideración al capítulo previo, queda de ma-

nifiesto la necesidad de orientar pericialmente la evaluación de 

parentalidad de acuerdo con el caso en particular, consideran-

do el “objeto de juicio”, “los hechos a probar” y la “pregunta 

psicojurídica”. De esto se desprende el desafío relativo a una 
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articulación metodológica de la pericia psicológica en el ámbito 

de la parentalidad. 

Además, no puede desconocerse la complejidad asociada a los 

diversos tipos de valoraciones que se realizan en distintas entida-

des ligadas a la evaluación parental, con objetivos o técnicas múl-

tiples (Mideplan, 2009). Cabe plantearse en este sentido, cuales 

son aquellos elementos que deben ponderarse en el ámbito de la 

evaluación pericial de parentalidad en específico. En esta misma 

línea, veremos, además, que la evaluación pericial de parentali-

dad no se circunscribe únicamente a la aplicación de un modelo 

o instrumento, si no que deriva de la integración de diversos com-

ponentes, tales como el “objeto de juicio”y los “hechos a probar” 

y la “pregunta psicojurídica” (Colegio Oficial de Psicólogos de 

Madrid, 2009). Asimismo, se atenderá a las características parti-

culares del caso como a las buenas prácticas asociadas a esta labor 

(Opción, 2018). En este mismo sentido, Jiménez et al., (2018), 

en lo concerniente a procesos evaluativos de “guarda” y “custo-

dia”, indica que no es posible ajustarse con exactitud y precisión 

al desafío de la evaluación pericial en dicho ámbito, toda vez que 

cada caso tiene su propio, peculiar y específico camino y proceso 

de evaluación, misma idea que plantea la Asociación Norteame-

ricana de Psicología (2010). Misma situación se da en materia 

proteccional, advirtiéndose que la mayor parte de la producción 

científica se ha hecho cargo de las causas contenciosas, en des-

medro de las proteccionales toda vez que esto responde a nuestro 

particular contexto jurídico nacional, tal como se hacía mención 

en la presentación del libro. 
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HACIA LA NECESIDAD DE UNA 
UNIFICACIÓN METODOLÓGICA

Respecto de la oferta pública existente en materias de familia, y 

como se señaló en apartados precedentes, en Chile existen los 

Centros de Diagnóstico DAM, cuya línea de acción se basa en la 

elaboración de diagnósticos y evaluaciones que requiere la auto-

ridad del ámbito judicial, al conocerse la existencia de riesgos de 

daños y eventuales vulneraciones de derechos en relación con el 

NNA. Los sujetos de atención de dicho programa corresponden a 

todos los NNA menores de 18 años, en situación o sospe-

cha fundada, a partir de ciertos indicios, de vulneración 

de derechos; integrantes de la familia de origen u otros 

adultos significativos que puedan ejercer la protección con 

condiciones para el ejercicio de la parentalidad; incluye 

niños(as) y familias en causas de susceptibilidad de adop-

ción (Sename, 2020, p. 15). 

Las variables asociadas a la labor diagnóstica corresponden al 

diagnóstico psicológico, diagnóstico social y el diagnóstico familiar de 

habilidades para el cuidado (Orientaciones Técnicas Sename, 2021)38.

	 38.	Cabe señalar que en las Orientaciones Técnicas de años previos, se contemplaban 
dos tipos de evaluaciones: Condiciones de Protección y del Ejercicio Parental.
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En relación con esta última acción diagnóstica se señala que 

se deben incorporar diferentes  sistemas de evaluación que per-

mitan el despliegue abierto y espontáneo de las narraciones, los 

afectos y conductas, tanto de NNA como de sus familias. Se 

señala que una evaluación de esta naturaleza debe considerar las 

siguientes acciones: 

•	Entrevistas con la familia y/ o con adultos significativos, 

entrevistas grupales con el grupo familiar, entrevistas con 

profesionales externos asociados al caso.

•	Visitas domiciliarias con fines evaluativos, aplicación de ins-

trumentos de evaluación familiar, entre otros que se estimen 

adecuados para dar respuesta a las preguntas de evaluación 

y en función de las características a los sujetos de atención. 

•	Se orienta, además, a la profundización en la estructura, his-

toria, relaciones y dinámica familiar de la familia de origen 

y de los adultos que, según el testimonio del NNA son cer-

canos a este. 

•	Prácticas socializadoras, e indagación a fondo de los recursos 

existentes y los factores de riesgo que actualmente presenta 

la familia para el ejercicio de la parentalidad o la emergencia 

de situaciones de vulneraciones, susceptibles de ser modifi-

cadas en pro del bienestar y protección de los NNA. 

•	Contexto que envuelve a las familias que viven en situacio-

nes de multi estrés. 

•	Relación entre la situación actual y el potencial desarrollo de 

Capítulo I I I   | 121



la capacidad protectora de los referentes familiares, consi-

derando posibles proyectos que puedan contribuir a superar 

los problemas de las familias asociados a la vulneración y a 

fortalecer el rol protector hacia ese NNA.

•	Historia familiar, trayectoria de la familia en programas de 

protección, factores de multi estrés experimentado, cuales 

han sido los facilitadores y obstaculizadores para el ejercicio 

de la parentalidad, condicionantes para ejercerla, significado 

que otorgan a las vulneraciones de derecho, al quiebre fami-

liar si lo hubiere y la actual medida de protección. 

Se plantea la importancia de la rigurosidad y la conside-

ración de todas las variables intervinientes, procurando evitar 

evaluar de forma sesgada a una familia. Se aclara, además, que 

si la falencia tiene que ver solo con los condicionantes para el 

ejercicio del cuidado (por ejemplo, oportunidades y acceso a be-

neficios a los cuales tiene derecho, condición socioeconómica, 

entre otros), aquello no es motivo suficiente para concluir in-

competencia parental.  

Además, se plantean dimensiones a revisar. Tales como el 

apoyo social, las relaciones interculturales, los hábitats, la situa-

ción económica, el trabajo, las organizaciones sociales, la perte-

nencia, y la identidad local (Sename, 2020). 

Con relación a la naturaleza pericial de dicha labor, si bien 

dentro de las bases técnicas de los DAM se contempla entregar 

una respuesta a los organismos de justicia respecto de diferen-

tes problemáticas a los NNA, algunas incluso, con carácter de 

delito, su accionar se concibe como una evaluación diagnóstica 

y no pericial. Lo anterior no asegura el cumplimiento de los es-

tándares disciplinarios en materia forense, a la vez que no con-
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sidera las causas contenciosas, en las cuales, los requerimientos 

de evaluación de parentalidad son frecuentes. 

En tanto, en el ámbito privado, no existen directrices ni en-

tidades reguladoras que definan las consideraciones metodoló-

gicas ligadas a la evaluación pericial de parentalidad, lo que se 

traduce en una multiplicidad de sistemas de evaluación deriva-

das de las propuestas individuales de los/las peritos privados, 

con las consiguientes repercusiones que ello puede conllevar en 

la toma de decisiones por parte del sistema de justicia. 
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Consideraciones 
Metodológicas 

Clave de la 
Evaluación 
Pericial de 

Parentalidad

C A P Í T U L O  I V



LECTURA DEL ACTA DE AUDIENCIA Y 
ANTECEDENTES ANEXOS

Uno de los elementos metodológicos esenciales del actuar peri-

cial lo constituye la lectura del acta de audiencia, así como de 

todos aquellos documentos asociados a la causa con el fin de 

conocer el objeto de juicio, los hechos a probar y determinar la 

pregunta jurídica: psicolegal / psico-socio-legal (Astudillo Gál-

vez, Rojas y Sarria, 2010; Opción, 2018). 

Junto con ello, se estima la relevancia de contemplar el 

material anexo ligado a la causa, a saber: contestación de la 

demanda, informes de los adultos o del/los niño/s, niña/s o 

adolescente/s de autos, informes médicos, partes de denun-

cia, reportes escolares, documentación ligada a causas pre-

vias, entre otros. 

Esta acción, permitirá la elaboración de las hipótesis del 

caso, orientará los constructos y dimensiones que se abordarán 

en la evaluación pericial, permitirá levantar elementos feno-

menológicos de la causa en cuestión y delimitará los térmi-

nos en los cuales se generarán las conclusiones periciales, tal 

como se ilustran esos procedimientos en la Guía Introductoria 

de Evaluación Pericial en Materias de Infancia y Adolescencia 

(Opción 2018). 
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ELABORACIÓN DE HIPÓTESIS Y 
TRIANGULACIÓN DE LA INFORMACIÓN 

La ciencia forense, como tal, debe estar sustentada en el método 

científico, desvinculándose de elementos subjetivos asociados al 

evaluador, debiendo fundarse sus valoraciones en lo obtenido a 

partir de procedimientos fiables (Jiménez et al., 2018; García-

López y Galicia, 2019).

Jiménez et al (2018) aluden a Ackerman y Gould (2015), 

quienes, indican que en el ámbito de los casos de custodia (Cui-

dado Personal) las conclusiones deben tener su base en la inves-

tigación científica. 

Leiva (2012), citada en la Guía introductoria de evaluación 

pericial en materias de infancia y adolescencia, de la Corpo-

ración Opción (2018), plantea que uno de los elementos que 

otorgan el carácter de cientificidad, lo constituye el trabajo en 

base a hipótesis, las que suponen el abordaje de todas las ex-

plicaciones posibles de un fenómeno y que surgen del análisis 

de distintas variables ligadas al mismo. En esta misma línea, 

García-López y Galicia (2019), plantean el trabajo de hipótesis 

como un “acto científico”.
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LAS HIPÓTESIS

Serán contrastadas con los resultados de la evaluación. A este 

respecto, García-López y Galicia (2019), plantean dos fases de 

contrastación de hipótesis: 

  

•	A) Descriptiva, ligada al levantamiento y sistematización de 

los datos obtenidos a partir de distintos métodos de evaluación, 

incluyendo también los resultados de las pruebas aplicadas.

•	B) Técnica, asociada al proceso integrativo, analítico e 

interpretativo de la información, a la luz de las hipótesis 

planteadas.

Si no pudiera confirmarse ninguna hipótesis, deberán refor-

mularse nuevas hipótesis a partir de los datos obtenidos. Es por 

ello por lo que se plantea que en un primer acto se articulan 

“Hipótesis iniciales”, que luego podrán modificarse con el co-

rrer del proceso. 

Leiva (2013, citada en MMPP, 2019 y Opción, 2018), com-

plementa en este tema, distinciones conceptuales que hacen 

referencia tanto a la etapa de formulación de hipótesis, como 

aquella de la fase conclusiva.  Señala las siguientes: 

HIPÓTESIS PRINCIPAL

Esta corresponde a aquella explicación de la materia tratada que 

posee mayor cantidad de antecedentes que sustentan su exis-

tencia. Se contrapone con las hipótesis alternativas por cuanto 

éstas, aunque respaldan su formulación, cuenta con menos evi-

dencias/hallazgos/indicios que la primera. Deben ser obligato-

riamente confrontadas durante la evaluación.  
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HIPÓTESIS CONCLUSIVA

La Hipótesis Conclusiva constituye la explicación más comple-

ta que puede otorgarse a la pregunta psicolegal planteada en 

función de los resultados provenientes de las distintas fuentes 

de información, en conjunto con el descarte paralelo de las hi-

pótesis alternativas. Es decir, se trata de la hipótesis que “cobra 

fuerza” dado que las otras fueron descartadas. 

HIPÓTESIS NO DESCARTADA

Por su parte, la Hipótesis No Descartada alude a la imposibi-

lidad de plantear esta hipótesis conclusivamente. Sin perjuicio 

de lo cual, se caracteriza porque cuenta con suficientes ele-

mentos que la mantienen vigente hasta que emerja algún otro 

elemento que le permita obtener el estatuto de hipótesis con-

clusiva. En este caso, el resto de las hipótesis alternativas han 

sido descartadas. 

HIPOTESIS NO DESCARTADA NI CONFIRMADA

La hipótesis planteada cuenta simultáneamente con algún nivel 

de respaldo (en general incipiente o precario) como de desméri-

to, que no permiten su descarte, pero tampoco su confirmación.  

HIPÓTESIS DESCARTADA

Finalmente, la Hipótesis Descartada, apunta a aquel plantea-

miento que no cuenta con elementos que logren sostenerla a 

partir del proceso de levantamiento y contraste de material sig-

nificativo, logrando ser refutada.

Cabe señalar que para el análisis y contrastación de las hi-
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pótesis es necesario que a lo largo del proceso evaluativo pe-

ricial, el perito psicólogo sea capaz de efectuar una tarea de 

observación y de registro de la mayor cantidad de hechos y 

circunstancias relevantes para su explicación y verificación, 

deduciendo relaciones entre aquellos hechos, verificando con 

múltiples fuentes de información, repetición o concurrencias 

de hallazgos las relaciones deducidas, siendo las más determi-

nantes aquellas que apunten al mejor bienestar del niño (Cole-

gio Oficial de Psicólogos de Madrid, 2009). Acerca del formato 

de elaboración de hipótesis, se verán ejemplos asociados a la 

articulación de estas en un capítulo ulterior.

Por su parte, García-López y Galicia (2019) apuntan a dos 

principios para la elaboración de hipótesis:

Supuesto de Cuantificación: apunta a si existe un deter-

minado elemento psicológico (patología, daño psicoemocional, 

presencia o no de factores de riesgo, etc.), y de ser así, con qué 

intensidad se expresa. Ejemplos*; 

“El examinado/a no presenta elementos psicopatológicos 

que interfieran su rol parental”.

“El peritado/a presenta una descendida empatía, así como 

elementos de egocentrismo que apuntan a debilidades en el 

ejercicio parental”.

Supuesto de Semejanza; apunta a detectar si las caracte-

rísticas que las investigaciones revelan en un grupo específico 

(ejemplo, agresores sexuales, mujeres víctimas de violencia, 

niños víctimas de negligencia, etc.), están presentes en el eva-

luado (Amor, Echeburúa y Carrasco, 2010, en García-López y 
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Galicia, 2019). Ejemplos39:

“La sintomatología observada en el/la examinada/o, son 

coincidentes con lo que la literatura establece como propia 

de mujeres que han estado expuestas de forma sistemática 

a violencia a nivel de la pareja”. 

“Los rasgos de personalidad ya descritos, son compatibles 

con lo que describen las investigaciones, respecto de las 

características presentadas por los agresores sexuales in-

trafamiliares desde las sistematizaciones existentes en la 

materia”.  

La elaboración de hipótesis es una fuente de control de ses-

go (Opción, 2018; García-López y Galicia, 2019), al intentar 

abarcar todas las explicaciones posibilidades de un fenómeno 

en particular. 

Planificación: considerando la lectura de antecedentes, la 

determinación del objeto de juicio, los hechos a probar, la duda 

y pregunta psicolegal o jurídica y las hipótesis formuladas, se 

establece el diseño evaluativo, se seleccionan las técnicas e ins-

trumentos y los contenidos a levantar y/o medir.

	 39.	Estos solo constituyen ejemplos de carácter ilustrativo y didáctico, bajo ningún pun-
to de vista pueden ser replicados a la articulación de hipótesis en general. Como 
plantea la Corporación Opción (2018), las Hipótesis son articuladas en base a “ma-
terias jurídicas diferenciadas, y conforme la disciplina convocada” (p. 89).
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ENTREVISTA

Las características particulares del contexto de evaluación pe-

ricial de exploración forense y el objeto de la intervención del 

perito, en este ámbito, delimitarán las características propias 

y específicas del proceso de evaluación pericial (Echeburúa, 

Muñoz y Loinaz, 2011, en Gómez, 2012): En primeros térmi-

nos, no existe voluntariedad de parte del evaluado por parti-

cipar de dicha instancia, siendo el proceso judicial un estresor 

significativo que puede distorsionar los datos levantados, con 

el riesgo de que el evaluador subestime la influencia de los 

factores situacionales. 

Además, las ganancias secundarias ligadas al carácter pro-

batorio del informe pericial, aumentan la posibilidad de la ma-

nipulación y la distorsión de la información entregada por los 

examinados. En este contexto, el instrumento que orquesta la 

totalidad del proceso evaluativo forense es la entrevista pericial 

(Gómez, 2012; Jiménez et al., 2018; Opción, 2018). 

Además, de su riqueza, la entrevista, al ser una técnica inte-

ractiva, orientará al profesional acerca de qué contenidos deben 

ser evaluados mediante otros instrumentos (Gómez, 2012). 

La corporación Opción (2018), en su Guía introductoria de 

Evaluación Pericial en Materias de infancia y adolescencia, da 
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cuenta de que debe poseerse claridad respecto de los temas a 

abordar en aquella entrevista. Estos serán determinados por la 

materia a tratar, la pregunta psicojurídica, los hechos a probar, 

la información contenida en los antecedentes, las hipótesis for-

muladas y las características del/la peritado/a, debiendo tomar-

se en cuenta los elementos fenomenológicos de la causa; como 

será ilustrado más adelante.

La entrevista debiera poseer, un carácter semi estructurado y 

una lógica que contemple mayoritariamente preguntas abiertas, 

recurriendo a preguntas más específicas en fases finales, siem-

pre teniendo en cuenta que derivado de las mismas se tiende a 

obtener menos información, y que el valor de esta es inferior a 

la de las respuestas obtenidas a partir de indagaciones abiertas 

(Rodríguez y Ávila, en Astudillo et al, 2010; Powell y Snow, cita-

dos en Tidmarsh, Powell y Darwinkel, 2012; Lyon, 2014). Sobre 

la base de lo anterior, pueden identificarse los siguientes tipos 

de preguntas:

Abiertas/De invitación: Son las que más se recomienda 

realizar, ya que instan al entrevistado a responder con una gran 

cantidad de palabras que le son propias. Puede ser formulado 

como declaración, pregunta, o formulada imperativamente 

(Powell, Fisher y Wright, 2005; Ministerio Público, 2012; Gar-

cía, 2013. Ejemplo: “Cuénteme de su niñez”. 

Invitaciones complementarias: Tienen como objeto enfo-

car la atención del peritado en aclarar algún detalle que ha men-

cionado previamente. Son generales y no imponen ni insinúan lo 

que se requiere saber (Powell et al, 2005; García, 2013. Ejemplo: 

“Usted señaló que su madre era ‘estricta’; cuénteme más de eso”).
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Facilitadores: Intervenciones no sugestivas destinadas a 

que el sujeto prosiga con la narración, estimulando el recuerdo 

libre. Generalmente se usan luego de que el individuo ha entre-

gado un detalle relevante (Powell et al, 2005; García, 2013). Son 

expresiones cortas, monosilábicas y onomatopéyicas (“Ok, uhm, 

si”), o parafraseos. 

Indicativas o Directivas: Este tipo de pregunta estimula 

un recuerdo en específico, interrogan al otro sobre un detalle o 

concepto en particular, se pueden responder con pocas palabras. 

El objetivo es guiar la atención del otro en un detalle que se dio 

previamente (Quién, cómo, dónde, cuándo y por qué) (García, 

2013). Si bien se ha planteado en cuanto a la entrevista con 

NNA que este tipo de preguntas no contemplan información 

que no haya sido previamente dicha (Juárez y Sala, 2011, en 

Ministerio Público, 2019), en el caso de los adultos, deben ser 

formuladas con cuidado, dado que pueden dar pie a que el en-

trevistado incluya contenido erróneo o acomodaticio. Ejemplo: 

“Hace rato usted mencionó que su hijo le refirió lo sucedido con su 

madre, ¿Qué estaban haciendo ustedes?”.

De alternativas: Son intervenciones que enfocan la aten-

ción del examinado en detalles no mencionados previamente. 

Requieren de la confirmación, selección o negación de alterna-

tivas dadas por el entrevistador (García, 2013). Las respuestas 

del individuo tienden a ser cortas. Son de tipo cerradas (Lyon, 

2014). Ejemplo: “¿Eso fue antes o después de la separación?”). 

Sugestivas: De uso no recomendado, ya que constituyen 

un gran factor de contaminación. Es una aseveración que asu-

me datos que no han sido entregados por el entrevistado o 
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que implican una respuesta en especial esperada (Powell et al, 

2005; Lyon, 2014; Manzanero y Barón, 2014, en Ministerio 

Público, 2019). Ejemplo: “¿usted se asustó, por eso llamó a su 

suegra?”.

Debiera, además, permitirse que desde el entrevistado pue-

da surgir información espontánea, sin interrumpir la emisión 

de esta. A este respecto, Jiménez et al., (2018) da cuenta de la 

necesidad de “dejar hablar” al sujeto, alentándosele a expresar-

se. A su vez, se sugiere evitar saltar de un tema a otro, procu-

rando agotar los contenidos de una temática antes de pasar a 

otra (Opción, 2018). 

Asimismo, un elemento que favorece la amplitud de la infor-

mación entregada es el establecimiento de un adecuado rapport 

con el entrevistado, debiendo, además, mantenerse una actitud 

cordial, neutra y atenta a las características particulares del eva-

luado (Fisher y Geiselman, 1992; Wilson y Powell, 2001, en 

Powell et al, 2005).

Conjuntamente, en el ámbito forense de familia, también 

se intenciona la incorporación de entrevistas de tipo estructu-

radas (Ramírez, 2003), basadas en cuestionarios que permitan 

levantar contenidos de manera transversal a los/as evaluados 

acerca de: las competencias y apoyo social de los progenito-

res; estabilidad laboral; historia familiar; cambios efectuados/

previstos a nivel intrafamiliar y ambiental; control percibido 

acerca de los cambios postseparación; relaciones interparenta-

les y parento-filiales posruptura; conocimiento parental de los 

hijos/as y de su ajuste al divorcio; acerca del desajuste psicoló-

gico parental. 

De manera específica, también propone el uso de entre-

vistas estructuradas, según la edad de los/as hijos/as para le-
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vantar una diversidad de aspectos, como: hábitos de crianza, 

red de apoyo social, ajuste a nivel escolar, relaciones interpa-

rentales postruptura, parento filiales posruptura, preferencias 

motivadas de custodia y visitas.
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REGISTRO Y OTROS 
ASPECTOS FORMALES

CONSENTIMIENTO INFORMADO

En la Guía de buenas prácticas para la elaboración de informes psi-

cológicos periciales sobre custodia y régimen de visitas de menores, 

del Colegio de Psicólogos de Madrid, se transmite la relevancia de 

efectuar a los peritados un encuadre claro respecto del procedi-

miento a efectuar, así como incluir un formato de consentimiento 

informado (2009). Misma recomendación sigue la Guía Normati-

va Técnica Pericial de salud mental en las áreas de psiquiatría, psi-

cología y trabajo social médico legal, donde se alude a la necesidad 

de que el peritado firme un “acta de información”, donde se expli-

cite la finalidad y los alcances de la evaluación pericial (Resolución 

Exenta 8083, BCN Chile, 2015). La Asociación Norteamericana de 

Psicología (2010), dentro de sus lineamientos asociados a la eva-

luación de la custodia (cuidado personal), establece que el consen-

timiento informado debe ser expresado en un lenguaje compren-

sivo para el peritado, y si el evaluado no se encuentra legalmente 

capacitado para consentir el proceso, el examinador debe entregar 

una explicación atingente a sus características, de manera tal de 

formalizar su asentimiento, y en paralelo, recibir autorización de 

su representante legal (Código de Ética, artículos 3.10 y 9.03, en 

Asociación Norteamericana de Psicología, 2010).
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REGISTRO EN AUDIO Y/O VIDEOGRABACIÓN

Asimismo, las entrevistas deben ser documentadas de forma es-

crita, en audio o bien de modo audiovisual, tanto para la revi-

sión del material, como para que los intervinientes puedan ac-

ceder a este en caso de requerirlo (Opción, 2018; García-López 

y García, 2019).

Cabe señalar, además, que el registro permite la supervisión 

experta externa del proceso, lo cual apoya al control de varia-

bles de sesgo vinculadas a la evaluación, así como a enriquecer 

la mirada del caso, o bien recibir ayuda ante casos complejos, 

tal y como plantea la Asociación Norteamericana de Psicolo-

gía (2010) dentro de sus lineamientos de evaluación en casos 

de custodia, al explicitar que, en caso de que surjan problemas 

complejos que estén fuera del alcance de la experiencia de los 

psicólogos, debe procurarse el apoyo y la supervisión necesarios 

para abordar tales dilemas.
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Consideraciones 
Teóricas y 

Fenomenológicas 
asociadas a 

la evaluación 
pericial de 

parentalidad

C A P Í T U L O  V



ACERCA DE LAS VARIABLES Y 
DIMENSIONES A CONSIDERAR

Es importante señalar, respecto de los elementos necesarios de re-

cabar para una evaluación pericial de parentalidad, que Jiménez  

et al (2018), específicamente en relación con causas de cuidado 

personal, referenciando el mismo autor a Otto, Buffington y Edens 

(2003), indica que hay escasas investigaciones asociadas a cuál es 

la información aportada por los/las peritos, en las cuales basan 

sus decisiones. Junto con ello, este tipo de evaluaciones se torna 

compleja en tanto abarca una gran diversidad de aspectos, a la vez 

que cada caso demanda en ocasiones desafíos y requerimientos de 

levantamiento de información particulares (Asociación Nortea-

mericana de Psicología, 2010). 

Desde una panorámica general (Association of Family and 

Concilliation Courts, 2006, Colegio Oficial de Psicólogos de 

Madrid, 2009, Guidelines for Child Custody Evaluations in Fa-

mily Law Proceedings, Asociación Norteamericana de Psicolo-

gía, 2010; Jiménez, 2018), puede visualizarse que los lineamien-

tos técnicos internacionales asociados al proceso de evaluación 

pericial de parentalidad contemplan la valoración de elementos 

agrupados en las siguientes áreas:

•	Aspectos individuales de los adultos,
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•	Las necesidades de los niños, niñas y adolescentes, tomando 

como eje rector su bien superior,

•	Factores socio contextuales.

En esa línea propuesta, en materia de cuidado personal, el 

Colegio Oficial de Psicólogos de Madrid (2009) en su Guía de 

buenas prácticas para la elaboración de informes psicológicos 

periciales sobre custodia y régimen de visitas de menores, desta-

ca como elementos relevantes de ser evaluados en este contexto, 

los siguientes: 

•	La valoración de habilidades parentales,

•	La actitud y motivación hacia la parentalidad,

•	La congruencia de proyectos de vida entre los padres y los hijos,

•	La sensibilidad frente a las necesidades de los NNA, 

•	La actitud en la coordinación con el otro padre,

•	La capacidad de visualización de aspectos positivos en el mismo,

•	Los estilos educativos,

•	La continuidad de los aspectos regulares de la vida del NNA 

de forma previa a la separación, 

•	La valoración de la adaptación del NNA a los diferentes 

contextos,
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•	Las dimensiones de la personalidad de los padres, directa-

mente asociadas al cuidado de los hijos, 

•	La capacidad de apoyar el cambio y adaptación a la nueva 

situación familiar, 

•	Disponibilidad de tiempo y de redes, 

•	Salud física, 

•	Autonomía, 

•	Lugar de vivienda, 

•	Nivel de adaptación y de receptividad de los niños a sus padres,

•	Percepción de estos del conflicto y de los planes de organiza-

ción de la vida familiar.

Por su parte, Jiménez (2018), en la guía “Evaluación Psico-

lógica Forense: la custodia de los menores”, detallan aquellas 

variables necesarias de considerar en la evaluación pericial en 

causas de guarda y custodia; detallando aspectos ligados a:

•	Vicisitudes asociadas a la historia de la pareja parental,

•	A la afectación emocional de los adultos y de los niños en los 

procesos de divorcio,

•	La manipulación,
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•	La afectación de las relaciones paternofiliales, así como a la 

relevancia de los abuelos y padrastros, 

•	Dentro de los ejes del proceso de evaluación de custodia, 

apunta a las características ligadas a los padres y a los cui-

dadores, a las necesidades de los niños, así como al entorno. 

Similar lógica siguen los modelos ligados a entidades desti-

nadas a la protección e intervención, manteniéndose un enfo-

que desde los derechos de los niños hacia su entorno, desde una 

perspectiva ecológica, como en el Reino Unido, Canadá, y Suiza 

(HM Government, 2006; Cabriolé, et al, 2019; Assessment for 

Children in Need and Their Families, Department of Health, 

2000; Centre Jeunesse de Montréal, 2014). 

Lo que es posible de rescatar en términos de componentes de 

la parentalidad a evaluar en causas proteccionales dice relación 

con la capacidad de control de impulsos, así como cualquier 

otra variable de riesgo en términos del ejercicio de maltrato, en 

todas sus manifestaciones, variables que, por cierto, también se 

consideran en la evaluación pericial de parentalidad vinculada 

a las causas contenciosas (cuidado personal y relación directa y 

regular).  

A nivel nacional, en tanto, la Corporación Opción en su 

Guía Introductoria de Evaluación Pericial en Materias de In-

fancia y Adolescencia (2018) efectúa una propuesta detallada 

en torno a los contenidos a pesquisar en causas de cuidado per-

sonal, relación directa y regular, (en las que se abren causas de 

protección), y específicamente, en materias de protección, espe-

cificando los elementos a levantar tanto en los adultos como en 

los niños, como se representa en la siguiente tabla:
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CUIDADO PERSONAL (VINCULADA A C. PROTECCIONAL)
A

 E
V

A
LU

A
R

 E
N

 E
L 

A
D

U
LT

O
•	 Dinámica y estructura familiar. 
•	 Sistema valórico/normativo.
•	 Historia familiar (modelos parentales y estilos de crianza). 
•	 Percepción y relación de figuras parentales que tiene el eva-

luado de sus propios referentes significativos de cuidado.
•	 Situación socioeconómica y condiciones de habitabilidad. 
•	 Redes familiares y sociales presentes en el contexto familiar. 
•	 Capacidad para usar las redes sociales. 
•	 Factores de protección y/o riesgo de existir identificación 

de recursos individuales y/o familiares que contribuyan a la 
protección del NNA. 

•	 Historia personal de existencia de vulneración en el adulto. 
•	 Percepción y relación de figuras parentales y/o figuras sig-

nificativas. 
•	 Variables de género y posible relación con la situación eva-

luada. 
•	 Historia familiar / filial/ parental.
•	 Funcionamiento psicológico.
•	 Características de apego, comunicación, resolución de ta-

reas y conflictos, capacidad reflexiva.
•	 Capacidad de resiliencia.
•	 Hábitos (sociales/conductuales/consumo). 
•	 Modalidad de afrontamiento ante situaciones de violencia.
•	 Valores y su relación en ámbitos de cuidado. 
•	 Redes de apoyo y/o capacidad para hacer uso de estas.
•	 Eventuales motivaciones instrumentales.
•	 Formas de resolución de conflictos.
•	 Patrones comunicacionales.
•	 Percepción de aceptación o inclusión en el núcleo familiar.
•	 Motivación y proyección familiar en relación con el NNA.
•	 Capacidad de empatizar con el niño, sus necesidades y su 

historia.
•	 Visualizar otros adultos significativos para el NNA.
•	 Evaluar las capacidades parentales, relativas a las caracte-

rísticas del vínculo (orientación, sensibilidad materna o pa-
terna, etc). 

•	 Motivación explicita del adulto en relación al NNA en tér-
minos afectivos.

•	 Contexto habitacional (espacio físico con el cual cuenta el 
niño). 

•	 Disponibilidad del adulto para que la otra parte tenga con-
tacto con el NNA. 
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•	 Identificación de variables que configuren prácticas aliena-
doras o instrumentales. 

•	 Atenciones especializadas previas y resultados de las mis-
mas.

•	 Auto percepción del rol. 
•	 Grado de visualización de las reales necesidades del NNA 

(empatía). 
•	 Motivación por solicitar/mantener el cuidado (qué los mue-

ve). 
•	 Satisfacción de las necesidades, según etapa de desarrollo 

evolutivo. 
•	 Ventajas o desventajas de modificar el actual cuidado. 
•	 Percepción del aporte de la contraparte en el cuidado o in-

teracción con el NNA.

A
 E

V
A

LU
A

R
 E

N
 E

L 
N

IÑ
O

, 
N

IÑ
A

 O
 A

D
O

L
E

S
C

E
N

T
E

•	 Describir el funcionamiento psicológico (cognitivo, emo-
cional y social) conforme etapa de desarrollo del NNA. 
También desarrollo físico. Lo anterior, con el objetivo de 
establecer un funcionamiento basal, contextualizarlo en el 
tiempo con sus respectivas figuras de cuidado (relevante 
en casos en los que se sospeche amenaza o vulneración de 
derechos). 

•	 Identificar necesidades conforme a dicha fase evolutiva 
para contrastarlo con las características o condiciones del/
los adultos que hacen de las partes. 

•	 Historia de la relación con progenitores/cuidadores/otros 
(según corresponda), y sus características. 

•	 Valorar presencia/ ausencia /características de los compo-
nentes del vínculo (Observación Interacción).

•	 Opinión del evaluado/ reporte del NNA respecto de la his-
toria de relación/cuidados con cada una de las figuras de 
cuidado en cuestión, identificando situaciones que aludan 
a acceso/transgresión de derechos, conforme duda jurídica 
u otras. 

•	 Opinión adulto / discurso del adulto en relación al NNA.
•	 Orientación a facilitar/obstaculizar contacto con la otra figu-

ra parental/significativa del NNA.
•	 Sentido de pertenencia con sistema familiar. 
•	 Factores de riesgo para un cuidado protector efectivo.
•	 Factores protectores para el ejercicio de un cuidado efec-

tivo.  
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•	 Contraste de resultados según reporte de distintos adul-
tos. 

•	 Considerar características de apego, percepción del ac-
tual cuidador, figuras significativas, vinculación y reque-
rimientos del NNA.

RELACIÓN DIRECTA Y REGULAR (VINCULADA A C. PROTECCIONAL)

A
 E

V
A

LU
A

R
 E

N
 E

L 
A

D
U

LT
O

•	 Evaluar la relación, vinculación y respuesta de este adulto 
ante las necesidades del NNA.

•	 Evaluar habilidades y potencialidades en los adultos para 
restablecer la relación con el NNA.

•	 Vinculación afectiva con los hijos (as). 
•	 Historia vincular entre el requirente y el NNA. 
•	 Sistema normativo que establece. 
•	 Motivación de los adultos para el requerimiento comuni-

cacional. 
•	 Indicar la presencia de prácticas alienadoras.
•	 Grado de empatía con relación a la historia del NNA.
•	 Capacidad del adulto para centrarse en las necesidades del 

NNA.
•	 Formas de resolución de conflictos a nivel parental.
•	 Identificar capacidad del adulto de responder y adaptarse 

a la etapa evolutiva del NNA.
•	 Descartar factores de riesgo del referente que solicita el ré-

gimen comunicacional, consumo de drogas, restricciones 
judiciales anteriores comprobadas, etc.

•	 Evaluación psicológica del adulto ligada a control de im-
pulsos, empatía, área relacional y vincular.

•	 Atenciones previas y resultados de las mismas en función al 
desarrollo y bienestar familiar.

•	 Presencia o ausencia de obstaculizadores del vínculo entre 
el requirente y el NNA.

•	 Opinión adulto / discurso del adulto en relación a las nece-
sidades del NNA respecto de la vinculación con cuidador 
actual. 

•	 Identificación y valoración de los recursos que favorecen el 
bienestar del NNA mediante el contacto que se pudiera /
establecer/mantener.
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A
 E

V
A

LU
A

R
 E
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•	 Describir funcionamiento psicológico (cognitivo, emocio-
nal, social) conforme a etapa de desarrollo evolutivo en 
que se encuentra. También desarrollo físico, por relevancia 
según situación particular. 

•	 Identificar necesidades y motivaciones del NNA, además, 
de la opinión respecto de la situación requerida. 

•	 Historia de relación NNA con requirente y sus característi-
cas, así como de este con actual cuidador.

•	 Valorar presencia/ ausencia /características de los compo-
nentes básicos del vínculo con adulto demandante que fa-
vorezcan u obstaculicen comunicación. 

•	 Motivación e interés para interrumpir, modificar, establecer 
el contacto o aumentar el mismo. 

•	 Valorar contraste con historia de relación con el adulto re-
quirente que responda a hipótesis comprensiva de la opi-
nión actual del NNA.

•	 Establecer y valorar situación de rutina actual del  NNA y 
escenario futuro de cambio, distinguiendo aportes y/o limi-
taciones de este.

CAUSA PROTECCIONAL (LIGADA A MALTRATO/NEGLIGENCIA)

A
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•	 Historia familiar.
•	 Funcionamiento psicológico (cognitivo, emocional, psico-

sexual, social).
•	 Redes familiares y sociales.
•	 Dinámica familiar.
•	 Patrones de tipo transgeneracional.
•	 Historia personal de existencia de vulneración en el adulto 

a cargo.
•	 Disposición familiar para acoger intervenciones externas.
•	 Patrón de resolución de conflictos. 
•	 Capacidad de control de impulsos, empatía, normalización 

de prácticas maltratantes.
•	 Funcionamiento familiar. 
•	 Antecedentes médicos. 
•	 Antecedentes escolares.
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•	 Evaluar tipo de vulneración y magnitud.
•	 Factores de vulnerabilidad y riesgo asociados a la emer-

gencia de situaciones de vulneración, mantención y cronifi-
cación de la misma.

•	 Percepción de la situación de vulneración.
•	 Factores protectores en el grupo familiar y entorno social.
•	 Efectos asociados a la vulneración. 
•	 Desarrollo de estrategias para abordar la conflictiva.
•	 Prognosis.
•	 Motivación frente a la intervención externa (tratamiento). 
•	 Atenciones previas y resultados de las mismas.
•	 Acciones de la familia para interrumpir situaciones de vul-

neración.
•	 Descartar factores de riesgo en contexto familiar (conviven-

cia, consumo de droga, restricciones judiciales anteriores 
comprobadas, etc.).

•	 Identificar factores protectores en el escenario familiar o en 
ausencia detectar aspectos a nivel familiar y/o personal a 
abordar mediante eventuales procesos de intervención (re-
cuperabilidad).

•	 Permeabilidad a intervenciones de parte de la red.
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•	 Funcionamiento psicológico (cognitivo, emocional, social) 
conforme a etapa de desarrollo evolutivo en que se en-
cuentra.

•	 Características del desarrollo físico, por relevancia según 
la situación particular. Lo anterior con el objetivo de esta-
blecer un funcionamiento basal que permita diferenciar el 
estado del NNA previo a las posibles vulneraciones, y así 
poder establecer las consecuencias psicológicas y/o daño-
sas en forma posterior a estas. En su defecto, establecer si 
son compatibles con la reiteración desde temprana edad.

•	 Identificar tipo de estresores a los que estuvo expuesto a 
lo largo de su desarrollo con sus posibles consecuencias 
(otras experiencias de vulneración, distintas a las acusadas 
en la presente causa judicial), con el objetivo de establecer 
un diagnóstico diferencial en relación a los hechos que se 
acusan en la causa judicial en referencia y/o daño atribuible 
al mismo.

•	 Verificar certificado de lesiones u otros antecedentes dis-
ponibles que acrediten situación o hecho de preocupación 
judicial. 
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•	 Obtener testimonio sobre la situación de vulneración acusada.
•	 Observar algún indicador físico de agresión en la propia 

entrevista.
•	 Otras fuentes de observación: indicadores clínicos, con-

ductuales, proyectivos, entrevista de terceros.
•	 Percepción de la situación de vulneración investigada y atri-

bución de la misma.
•	 Percepción de la figura identificada como maltratante / fi-

gura de cuidado/ significativa. 
•	 Tipo de vinculación.
•	 Factores de vulnerabilidad gatillantes y de mantención de 

situación denunciada (personales y socio-familiares).
•	 Recursos de autoprotección efectivo/no efectivo.
•	 Recursos de apoyo externo.
•	 Roles desempeñados en el hogar.
•	 Motivación a recibir apoyo psicológico, tanto individual 

como del grupo familiar.
•	 Identificación posibles secuelas de situación analizada (en 

distintas áreas del desarrollo: físico, cognitivo, emocional, 
social). De existir, valorar magnitud de la misma. 

•	 Prognosis. 
•	 Indicadores de retractación o protección de las figuras pa-

rentales o maltratadoras (silenciamiento por temor).

VIOLENCIA INTRAFAMILIAR (LIGADA A CAUSA PROTECCIONAL)

A
 E

V
A

LU
A

R
 E

N
 E

L 
A

D
U

LT
O

•	 Historia familiar.
•	 Funcionamiento y dinámica familiar.
•	 Redes familiares y sociales.
•	 Evaluar tipo de vulneración y magnitud de esta. 
•	 Funcionamiento psicológico (cognitivo, emocional, psico-

sexual, social).
•	 Factores protectores y de riesgo.
•	 Efectos asociados a la vulneración.
•	 Normalización versus problematización de la situación de 

vulneración.
•	 Desarrollo de estrategias por solucionar el problema (acti-

va o no algún mecanismo).
•	 Prognosis.
•	 Disposición para acoger intervenciones externas. 
•	 Antecedentes de denuncia anteriores y resultados de estas.
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•	 Determinar presencia/ausencia de hechos de vulneración 

acusados, caracterizándola en caso de su existencia (natu-
raleza, frecuencia, autor, dinámica). 

•	 Describir funcionamiento psicológico (cognitivo, emocio-
nal, social) conforme etapa de desarrollo evolutivo, ten-
diente a establecer un funcionamiento basal que permita 
diferenciar el estado del NNA previo a las posibles vulnera-
ciones o un patrón de manifestaciones, concordantes con 
la fenomenología, y así poder establecer las consecuencias 
psicológicas y/o dañosas ligadas a las vivencias de exposi-
ción a VIF. 

•	 Identificar tipo de estresores a los que estuvo expuesto a 
lo largo de su desarrollo con sus posibles consecuencias 
(otras experiencias de vulneración) con el objetivo de esta-
blecer un diagnóstico diferencial con relación a los hechos 
que se acusan en la causa judicial en referencia y/o daño 
específico atribuible a dichas vivencias

•	 Testimonio asociado a la situación de vulneración acusada, 
que permita conocer naturaleza y magnitud.

•	 Otras fuentes de información de la situación pesquisada: 
indicadores clínicos, conductuales, psicométricos, proyec-
tivos, entrevista de terceros. 

•	 Identificar certificado de lesiones.
•	 Percepción de la situación de vulneración investigada y atri-

bución de la misma. 
•	 Percepción de las figuras parentales/familiares. Reacción 

ante las mismas (temor/seguridad/inseguridad/confianza). 
•	 Tipo de vinculación. 
•	 Estrategias/recursos autoprotección/protección.
•	 Existencia de otros hechos de vulneración.
•	 Resistencia/colaboración de los padres a asistir a las entre-

vistas o para llevar al NNA. 
•	 Indicadores de daño en distintas áreas (emocional, relacio-

nes interpersonales, familiar).
•	 Pronóstico.
•	 Elementos de retractación de dichos anteriores o de pro-

tección de los padres (silenciamiento o presiones para si-
lenciar).
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CAUSA PROTECCIONAL (LIGADA A AGRESIÓN SEXUAL)
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•	 Historia familiar (patrón transgeneracional de malos tratos).
•	 Funcionamiento psicológico (cognitivo, emocional, psico-

sexual, social). 
•	 Redes familiares y sociales.
•	 Dinámica familiar.
•	 Estructura familiar. 
•	 Evaluar tipo de vulneración y magnitud de la misma. 
•	 Evaluar presencia de factores de vulnerabilidad.
•	 Presencia de factores de riesgo (vínculo con el agresor, 

dependencia económica y afectiva) en el grupo familiar y 
entorno social.

•	 Factores protectores.
•	 Reacción familiar ante develación (activación-negación).
•	 Impacto familiar.
•	 Disposición familiar para acoger intervenciones externas.
•	 Tipo de vínculo con el adulto protector.
•	 Abordaje del tema de sexualidad y autocuidado a nivel fa-

miliar
•	 Conocimiento de la situación de vulneración y acciones 

para la interrupción.

A
 E

V
A

LU
A

R
 E

N
 E

L 
N

IÑ
O

, 
N

IÑ
A

 O
 A

D
O

L
E

S
C

E
N

T
E

•	 Describir funcionamiento psicológico (cognitivo, emocio-
nal, social) conforme etapa de desarrollo evolutivo. Lo ante-
rior con el objetivo de establecer un funcionamiento basal, 
que permita diferenciar el estado del NNA previo a las po-
sibles vulneraciones, y así poder establecer las consecuen-
cias psicológicas y/o dañosas en forma posterior a estas.

•	 Identificar tipo de estresores a los que estuvo expuesto a 
lo largo de su desarrollo con sus posibles consecuencias 
(otras experiencias de vulneración) con el objetivo de esta-
blecer eventuales distinciones de daño psicológico atribui-
ble a la victimización sexual que se investiga.

•	 Indicadores compatibles con daño derivado de experien-
cias de victimización sexual (signos emocionales, conduc-
tuales, verbales). 

•	 Evaluar dinámica familiar (del grupo a cargo de su cuidado) 
y tipo de incidencia pasada y actual en la posible vulnera-
ción y situación de protección actual del NNA, valorando 
mejor conveniencia para el bienestar del NNA. 
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•	 Acoger testimonio de situación vulneración. 
•	 Identificar indicadores de otras fuentes de información: 

indicadores clínicos, conductuales, métricos, proyectivos, 
entrevista de terceros o fuentes documentales 

•	 Percepción de la situación de vulneración acusada y atribu-
ción de la misma. 

•	 Percepción de la figura agresora identificada. Reacción ante 
la misma (temor/seguridad/inseguridad/confianza). 

•	 Estrategias de victimización desplegadas por el presunto 
agresor, indagar en ello permite pesquisar contexto de vul-
nerabilidad, factores de riesgo, y contexto relacional con el 
agresor. 

•	 Estrategias/recursos autoprotección/protección 
•	 Existencia de otros hechos de vulneración y las secuelas de-

tectadas o asociadas. 
•	 Conocer respuesta del entorno ante develación e impacto 

psicológico en NNA. 
•	 Identificar posibles secuelas victimización secundaria. 
•	 Identificación figuras de protección. 
•	 Identificar variables orientadas a una efectiva protección 

del NNA. 
•	 Pesquisar elementos de retractación y/o escenarios que no 

propician la develación.
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ACERCA DE LA EVALUACIÓN DEL 
NIÑO,  NIÑA Y ADOLESCENTE

5.1.1.1.- NECESIDADES DE LOS NIÑOS,  

NIÑAS Y ADOLESCENTES

La evaluación de parentalidad y las conclusiones que se despren-

dan de la misma deben tener como norte los requerimientos y 

necesidades de los NNA, de acuerdo con sus características par-

ticulares y a su periodo evolutivo. A modo ilustrativo, puede se-

ñalarse que los elementos de la parentalidad necesarios para el 

cuidado y/o protección de un niño en etapa preescolar, no serán 

los mismos que para un adolescente ad portas de finalizar los es-

tudios secundarios. De igual modo, diferentes exigencias tendrán 

quienes se encuentren a cargo de un NNA que sufra una enfer-

medad grave, dado el impacto y estreés que ello genera en el grupo 

familiar (Egea; García-Vivar; Núñez Visedo y Pitillas, 2020). 

Por lo tanto, serían las particularidades y necesidades de los 

NNA ligados a cada causa, una de las tantas variables que deben 

de atenderse a la hora de desarrollar el diseño de la evaluación, 

así como de la ponderación de los resultados de esta. 

Desde esta perspectiva, el modelo Modelo de Evaluación de 

Condiciones para la Parentalidad (MECeP), plantea las nece-

sidades relevantes de los NNA, de acuerdo con cada etapa del 

desarrollo:
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ETAPA DEL 
DESARROLLO

NECESIDADES RELEVANTES DE  
ACUERDO A CADA ETAPA DEL DESARROLLO

0-
3 

A
Ñ

O
S

•	 Alimentación adecuada, salud en controles regula-
res (vacunación, control niño sano), higiene adecua-
da, estimulación afectiva y motora. 

•	 Atención a la prevención de accidentes domésticos 
y supervisión constante en conductas exploratorias. 

•	 Contexto seguro y cálido para desarrollarse y esta-
blecer vínculos de apego con figuras significativas.

3-
5 

A
Ñ

O
S

•	 Alimentación, vestuario e higiene adecuados que 
aseguren bienestar general.

•	  Estimulación afectiva y cognitiva, tanto dentro del 
hogar como a través de incorporación a sistema 
educativo formal (jardín, colegio, etc.). Estimulación 
del lenguaje y grafomotricidad. 

•	 Atención de salud general, incluyendo salud bucal. 
•	 Supervisión y acompañamiento que estimule auto-

nomía, pero con apoyo del adulto significativo. 
•	 Estimulación del contacto e interacción social con 

pares y grupos.

6-
10

 A
Ñ

O
S

•	 Seguridad y protección.
•	 Supervisión y acompañamiento en actividades lúdi-

cas y de esparcimiento. 
•	 Salud integral.
•	 Alimentación y vestuario adecuados. Educación for-

mal.

11
-1

7 
A

Ñ
O

S

•	 Educación formal. 
•	 Seguridad y protección. 
•	 Supervisión de actividades y rutinas que se inician 

en esta etapa. 
•	 Facilitar autonomía e independencia. 
•	 Facilitar integración social.

En tanto, desde el modelo de la parentalidad positiva se 

plantean asociaciones entre las necesidades de los hijos y las va-

riables parentales que satisfacen aquellos requerimiento, junto 

con los logros evolutivos relacionados con cada requerimiento 
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del niño, niña o adolescente (Rodrigo et al, 2009). Dicho de 

otro modo, se parte de la base que determinadas variables pa-

rentales tenderán a satisfacer ciertas necesidades de los NNA, y 

en consecuencia, aquello promoverá dimensiones significativas 

en el funcionamiento de estos, asegurando su sano desarrollo. 

PARENTALIDAD 
POSITIVA

NECESIDADES DE LOS 
HIJOS

RESULTADOS 
EVOLUTIVOS

• Afecto: Mostrar 
amor, sentimien-
tos positivos de 
aceptación y gozo 
hacia los hijos.

• Lazos afectivos 
entre padres e 
hijos saludables 
y protectores. 
•  Seguridad.

• Seguridad, 
sentido de 
pertenencia y 
confianza. 
• Estructuración.

• Estructura-
ción: Crear 
un ambiente 
con rutinas y 
hábitos bien 
establecidos. 
• Límites.

• Límites claros, 
flexibles y super-
visión adaptada 
a las edades de 
los hijos.

• Internalización 
de normas y 
valores.

• Estimulación: 
Proporcionar 
apoyo y guía al 
aprendizaje for-
mal e informal 
de los hijos.

• Oportunidades 
para participar 
con los adultos 
en actividades 
de aprendizaje. 

• Competen-
cias cognitivas, 
emocionales y 
sociales.

• Reconocimien-
to: Mostrar 
interés por su 
mundo y tener 
en cuenta sus 
ideas en las 
decisiones 
familiares.

• Que su 
experiencia y 
opiniones sean 
valoradas y 
respondidas por 
sus padres.

• Autoconcepto 
y autoestima y 
sentido de res-
peto mutuo en la 
familia.
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• Capaci-
tación: Ser 
capaces de ir 
modificando la 
relación con los 
hijos a medi-
da que estos 
crecen.

• Promover su 
capacidad como 
agentes activos 
que pueden 
cambiar el 
mundo que les 
rodea. 
• Auto.

• Auto-regula-
ción, autonomía 
y capacidad para 
cooperar con 
otros.

• Libre de vio-
lencia: Excluir 
cualquier forma 
de violencia 
física o verbal 
contra los hijos.

• Preservar sus 
derechos y su 
dignidad como 
seres humanos.

• Protección 
contra las rela-
ciones violentas 
y respetarse a sí 
mismos.

(Extraído de Rodrigo et al, 2009, p. 05)

De lo anteriormente señalado se desprende la relevancia de 

que el perito, al evaluar al/la niño/a, contemple tanto las ne-

cesidades de acuerdo con su ciclo evolutivo, como con su fun-

cionamiento en particular, debiendo considerar estos elementos 

específicos en su pronunciamiento experto, variables que debe-

rán ser contrastadas con los elementos de la parentalidad resca-

tados de sus padres o cuidadores. 

En este mismo orden de ideas cabe detenerse unos instantes 

en algunos factores psicosociocontextuales que pueden encon-

trarse repercutiendo en los NNA, los que visualizamos al su-

mergirnos en causas asociadas a evaluación pericial parental, a 

saber; afectación derivada del quiebre conyugal, así como posi-

ble afectación psicosocioemocional derivada de experiencias de 

maltrato y/o abuso sexual.
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DISOLUCIÓN FAMILIAR Y EFECTOS DE ESTAS EN LOS NNA

Tal y como plantea la Asociación Americana de Psicología (2010), 

un evaluador experto en materias de custodia (cuidado personal), 

debe estar al tanto de las repercusiones psicoemocionales en los 

NNA, asociados a la disolución familiar. En este sentido, no es 

posible olvidar que, posiblemente, a la hora de evaluar al NNA, 

estos pudieran estar presentando manifestaciones adversas liga-

das a las vicisitudes propias de procesos de disputa parental. 

Se ha establecido a nivel teórico que los procesos de quiebre de 

la pareja parental, generan en los NNA una serie de incidencias en 

su salud física y mental (Roizblatt; Leiva y Maida, 2017). A modo 

de ejemplo, Álvarez, (2011), refiere que una de las principales 

variables que inciden en la presencia de desajustes o trastornos de 

conducta severos, es el antecedente de separación conyugal.

Como puede visualizarse en la propuesta de Tejedor y Jimé-

nez (2001), los efectos de los quiebres y pérdidas en los NNA 

abarcan una amplia gama de dimensiones:

•	 Somática: •	 Trastornos digestivos, respiratorios, ciclo 
sueño-vigilia, entre otros.

•	 Intelectual: •	 Dudas, confusión, disonancia cognitiva, 
alteraciones en la concentración y aten-
ción, dificultad para resistir trabajo inte-
lectual prolongado, pérdida de interés.

•	 Emocional: •	 Tristeza, apatía, labilidad emocional; sen-
timientos de ansiedad, miedo, culpa, hi-
pervigilancia, insatisfacción, inseguridad, 
pobre autoconcepto, estado hipervigi-
lante.

•	 Personal: •	 Inestabilidad emocional, inseguridad, te-
mores.
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•	 Familiar: •	 Afectación en las relaciones con los pro-
genitores.

•	 Escolar: •	 Disminución del interés, atención o ren-
dimiento académico.

•	  Social: •	 Sentimientos de estigmatización (sentir-
se diferente).

Asimismo, es relevante tener en consideración que, en estos 

contextos, los NNA muchas veces se ven sumidos en un conflic-

to de lealtades, convirtiéndose en mensajeros entre los adultos, 

lo cual implica una sobrecarga, así como la atribución de un rol 

no acorde e incluso maltratante (Jiménez y Sánchez, 2018). 

Ello se liga al fenómeno de la “parentalización”, que apunta a 

la distorsión o debilitadas fronteras entre dos o más subsistemas 

familiares, asumiendo los NNA responsabilidades no acordes, lo 

cual puede generar impactos psíquicos a nivel emocional y rela-

cional (Boszormenyi y Spark, 2003, citado en Manrique y Macha, 

2021), sacrificando y postergando el/la NNA sus necesidades en 

pro de la de los adultos de su entorno (Minuchin, 1982, en Man-

rique y Macha, 2021). Rosado (2018, citado en Manrique y Ma-

cha, 2021), comprende la parentalización como una inversión de 

roles a la que subyace una confusión de identidad en la familia.

Asociado a dicho funcionamiento, pueden encontrarse concep-

ciones ligadas a las prácticas tradicionales o a los ideales de “NNA 

bien comportados” acordes a las necesidades sociales, familiares 

(Bedoya y Herrera, 2021) y, por qué no, psicojurídicas. Esto lleva a 

reflexionar en torno a que un niño/a que no demande mayores re-

querimientos y que exhiba grados satisfactorios de ajuste, no nece-

sariamente permite establecer la ausencia de afectación psicoemo-

cional en este, ni menos a que sus padres adolezcan de debilidades 

en determinadas áreas de su despliegue parental.
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SECUELAS ASOCIADAS A MALTRATO EN LA NIÑEZ

Cabe hacer alusión a algunos de los resultados obtenidos a través 

de una investigación cuantitativa llevada a cabo por la UNICEF 

(2015) respecto de maltrato y abuso sexual en Chile, donde se 

buscó establecer la prevalencia y características del maltrato físico 

y psicológico en 1.555 niños y niñas de 8° año básico y comparar 

los hallazgos con tres estudios previos realizados en 1994, 2000 

y 2006. A partir de esto concluyeron, en términos generales, que 

los NNA que manifestaron sufrir violencia (física o psicológica), 

en comparación con los que no han sufrido violencia, presentan:

•	Peores relaciones con los padres.

•	Menor rendimiento académico.

•	Mayor consumo de medicamentación destinada a regular la 

conducta y/o el rendimiento.

•	Peores relaciones con pares y profesores en el contexto escolar.

•	Mayor consumo de sustancias (alcohol y drogas). 

•	Mayor normalización del uso de la violencia como estrategia 

formativa.

•	Lesiones corporales (violencia física). 

Asimismo, las experiencias de maltrato violento inciden en la 

capacidad de regulación emocional de los adolescentes (Amores 

y Mateos 2017, citados en Sepúlveda y Cayupé, 2019), así como 

en sus funciones ejecutivas (Nikulina y Widom, citados en Se-
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púlveda y Cayupé, 2019). Junto con ello, existe una asociación 

entre las experiencias de abandono o negligencia, con el desarro-

llo de pobres funciones ejecutivas y bajo razonamiento no verbal 

(Nikulina y Widom, citados en Sepúlveda y Cayupé, 2019). 

Junto con ello, Sepúlveda y Cayupé (2019), abordan que las 

diversas formas de maltrato infantil producen repercusiones 

neuropsicológicas en el desarrollo, en áreas tales como:

•	Atención 

•	Memoria

•	Lenguaje

•	Elevada prevalencia de trastornos externalizantes: agresividad, 

déficit de atención, oposicionismo y conductas delictivas

•	Alta prevalencia de trastornos internalizantes: comporta-

mientos ansiosos, depresivos y problemas somáticos. 

En tanto, en la Guía Clínica “Detección y primera respuesta 

a niños, niñas y adolescentes víctimas de maltrato por parte de 

familiares o cuidadores”, elaborada por el Ministerio de Salud 

de Chile y la UNICEF (2013), se plantea que ha habido una 

creciente problematización respecto de las repercusiones de la 

violencia de género a nivel de la pareja y del maltrato infantil. 

Además, estos indican que presenciar violencia de pareja por 

tiempos sostenidos, puede provocar las mismas repercusiones con-

ductuales y emocionales que generaría la violencia experimentada de 

forma directa.
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A este respecto, aluden los estudios en el tema desarrollados por 

la UNICEF, indicando que entre 133 y 275 millones de NNA testifi-

can violencia entre sus progenitores o cuidadores, enumerando una 

serie de repercusiones en los NNA vinculados a este fenómeno:

•	Estrés prenatal con eventuales consecuencias en el normal 

curso del embarazo y, por ende, en el feto.

•	Importante probabilidad de ser expuesto a vivencias trau-

máticas, negligencia, maltrato y posible muerte, en tanto el 

padre o pareja puede asesinar al NNA como forma de dañar 

a la mujer —y viceversa—.

•	Mayor probabilidad de repetir pautas de interacciones violentas 

en vinculaciones sentimentales, ya desde la etapa de noviazgo 

(transmisión transgeneracional de la violencia de pareja).

Con respecto al abuso sexual, es importante señalar que los 

NNA que han sido o son abusados sexualmente pueden no evi-

denciar síntomas evidentes (asintomáticos), o bien, muestran 

síntomas que no son específicos ni exclusivos del abuso (Minis-

terio Público, 2010; UNICEF, 2017) sino que se asemejan a otros 

tipos de victimización, maltrato físico y emocional, exposición a 

escenas de violencia o a catástrofes naturales (UNICEF, 2017)

Dentro de los síntomas de carácter inespecífico pueden vi-

sualizarse alteraciones del sueño, pesadillas, retraimiento, an-

siedad, depresión, y estallidos de angustia (UNICEF, 2017). El 

Ministerio Público en su Guía para la Evaluación Pericial de 

Daño en Víctimas de Delitos Sexuales (2010), alude a la posible 

presencia del Trastorno Adaptativo y Trastorno por Estrés Pos-

traumático (DSM-V y CIE-10). 
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Los niños menores de tres años podrían evidenciar lesiones 

genitales y reacciones inespecíficas sin motivo plausible: irrita-

bilidad, rechazo a determinadas figuras, llanto, trastornos del 

sueño y del apetito (UNICEF, 2017).

Se ha planteado que a lo largo del desarrollo las manifesta-

ciones sintomatológicas se modifican de acuerdo a la especifici-

dad de cada etapa evolutiva (Lameiras, 2002, en Cantón y Cor-

tés, 2015). En este sentido, durante la fase preescolar, además, 

de la sintomatología inespecífica ya planteada, el síntoma más 

típico sería el despliegue de algún tipo de conducta sexualiza-

da, las cuales se ejecutan con espontaneidad y sin mediar un 

control, como puede ser el interés acentuado en la sexualidad 

a través de la sexualidad, tocaciones de zonas sexuales con la 

boca (lamer, chupar y besar genitales, solicitar actos sexuales, 

masturbaciones con objetos y/o inserción de objetos en la vagi-

na y/o ano; dar besos con lengua, así como conductas sexuales 

ligadas a malestar físico o emocional, con un estilo agresivo y 

amenazante (Ministerio Público, 2010).

Mientras tanto, en la etapa escolar pueden mantenerse las 

conductas sexualizadas, y emergiendo agresiones y trastornos 

conductuales y disociativos, dificultades relacionales, pobre 

rendimiento escolar, así como alteraciones neuropsicológicas 

tales como desregulaciones en el cortisol (Trickett et al, 2001; 

Trickett, Noll, Susman, Shenk y Putnam, 2010, en Cantón 

y Cortés, 2015). En tanto, en los adolescentes se aprecian a 

grandes rasgos los mismos efectos, junto con Estrés Post Trau-

mático  (Muela, Balluerka y Torres, 2013; Noll, Trickett, Sus-

man y Putnam, 2006; Trickett et al, 2001), pudiendo aparecer 

trastornos de la alimentación, consumo de drogas, conductas 

suicidas y/o autolesivas, así como conductas sexuales tempra-

nas y de riesgo, todo esto con mayor frecuencia que adolescen-
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tes que no han experimentado abuso (Feiring, Miller-Johnson 

y Cleland, 2007). 

Desde una mirada general, puede observarse la presencia 

de convergencias y falta de elementos diferenciadores entre las 

repercusiones emocionales, cognitivas, relacionales, conduc-

tuales, académicas y neuropsicológicas de los diversos tipos de 

maltrato. En este sentido, debe tenerse en cuenta que los ma-

los tratos no suelen presentarse de forma aislada. Asimismo, 

tal y como plantea Filkenhor (2011), desde el enfoque de la 

polivictimización, los NNA que han sufrido maltratos severos 

tienen más posibilidades de enfrentar otros tipos de adversi-

dades, como nuevas agresiones. De igual modo, los NNA poli-

victimizados tienen mayor probabilidad de sufrir victimizacio-

nes por parte de figuras ajenas al grupo familiar, una vez que 

adquieren mayor independencia y por ende más exposición a 

otras figuras.

En Chile un estudio llevado a cabo por la UNICEF (2015), 

arrojó una asociación significativa entre maltrato (físico o psi-

cológico) y abuso sexual. Asimismo, un 41,9% de los niños da 

cuenta de haber sufrido más de un tipo de violencia. Asimis-

mo, a partir de un análisis destinado a sondear la relación de 

la polivictimización con la severidad de la violencia se obtuvo 

una relación con significancia estadística, advirtiéndose que los 

niños y niñas que indican que experimentan más de un tipo de 

violencia, en general sufren de violencia más severa que aquellos 

que solo han sido expuestos a un tipo de violencia.

5.1.1.2.- VÍNCULO DEL NNA CON SU CUIDADOR

Jiménez et al., (2018), plantea que cuando se trata de establecer 

el cuidado personal, los tribunales aplican el “interés superior 
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del niño”, al decidir qué entorno proporciona el mejor bienestar 

del NNA. Entre los diversos elementos que se consideran, se 

encuentra la relación entre cada uno de los padres y el NNA, to-

mando este elemento relevancia como objeto de la investigación 

en el desarrollo del NNA, a partir de lo cual se ha relevado la 

importancia del vínculo del NNA con su figura de apego (Kraus 

y Pope, 2009, en Jiménez, 2018). 

Dicho eso, y en relación con este constructo, John Bowlby, 

establece la existencia de una tendencia natural en los seres 

humanos a desarrollar vinculaciones íntimas y estables con 

otros, lo que comienza desde los primeros meses de vida y se 

despliega en las múltiples formas que tiene el niño para recibir 

y/o mantener la cercanía con una figura significativa (en Me-

lis, et al, 2001). 

Ligado a esto se encuentra la actitud de los padres y de los cui-

dadores, así como las pautas culturales donde se desarrolla esta 

conducta, siendo el acto de entregar cuidados y de recibirlos, un 

componente básico de la naturaleza humana (Melis, et al, 2001).

La relación entre el niño y el cuidador, no se limita exclusi-

vamente a la primera infancia, si no, se preserva como una ca-

racterística del infante, influyendo tanto en la vinculación que 

desarrolle con otros, como en la constitución de su personali-

dad, así como en el desencadenamiento de una multiplicidad de 

patologías (Melis, et al, 2001).

Desde la Teoría del Vínculo, la “conducta de apego” alude a 

cualquier tipo de acción que tiene como resultado el logro o la 

mantención de la cercanía con otro individuo al cual se perci-

be como más capacitado para enfrentarse al mundo. En tanto, 

lo que despliegan los padres para permitir que la conducta de 

apego alcance su objetivo, se designa como “conducta de aten-

ción”. La interacción establecida entre la “conducta de apego” y 
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la “conducta de atención” por parte de los cuidadores, reflejará 

el tipo y la calidad del vínculo (Melis, et al, 2001). 

A partir de la Teoría del Vínculo, Mary Ainsworth (Ibid) ar-

ticuló tres pautas de apego:

•	Pauta de Apego Seguro: Caracterizada por la existencia de 

confianza por parte del niño hacia sus cuidadores, quienes 

se muestran disponibles y colaboradores cuando el mismo 

se encuentre en situaciones adversas o amenazantes. Este 

contexto favorecerá la posibilidad de explorar el mundo con 

seguridad y confianza. El apego seguro se ve favorecido por 

la conducta de los progenitores en cuanto sean sensibles a 

las señales del niño, recibiéndolo de forma amorosa cuando 

este busque protección y/o consuelo. 

•	Pauta de Apego Ansioso Resistente: El niño no tiene la 

seguridad de encontrar a sus padres si se encuentra en alguna 

situación amenazante y si será ayudado en circunstancias en 

las cuales lo necesite, lo cual genera un grado de incertidum-

bre relevante en la vinculación. En este sentido, el niño tiende 

a la separación ansiosa y al aferramiento, mostrándose ansio-

so ante la exploración del mundo. El conflicto se ve favorecido 

por una actitud de los padres tendiente a mostrarse accesibles 

y colaboradores en algunas ocasiones, mas no en otras. 

•	Pauta de Apego Ansioso Elusivo: El niño preserva senti-

mientos permanentes de desconfianza relativa a que sus pa-

dres le entregarán la ayuda que él necesita, manteniendo la 

convicción de que fracasará en la búsqueda de ayuda. Evitará 

el amor y el apoyo de otras personas, lo cual se reflejará en 

un funcionamiento narcisista o en un falso Self. Este con-
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flicto está ligado a un constante rechazo de la cuidadora en 

relación a su hijo en los momentos en que este la busca para 

conseguir calma y protección (Melis et al, 2001).

Las pautas de apego presentan la tendencia a desarrollarse y 

perpetuarse a lo largo de la vida, en tanto los modos de manejo 

de los adultos no varían sustancialmente, por un lado, a la vez 

que cada pauta tiende a mantenerse de forma circular, toda vez 

que un niño, por ejemplo, con un apego seguro, será un niño 

satisfecho, gratificando a su cuidador en tanto será menos de-

mandante de cuidados, todo lo cual tiene implicancias a su vez 

en el ejercicio de la parentalidad de adulto. 

Los patrones de apego, además, se replicarán en las nuevas 

relaciones; terapeuta, docentes, otros cuidadores, etc. En este 

mismo sentido, la repetición permanente de un patrón vincular, 

generará eventuales patologías, así como influencias en la perso-

nalidad (Melis et al, 2001), desprendiéndose de ahí la relevancia 

de valorar dicho constructo. Junto con ello, y según lo planteado 

por Barudy (1998), los lazos de apego implican la posibilidad de 

supervivencia y por eso se aferra al adulto, independiente del he-

cho de que este sea adecuado o no, tal y como puede apreciarse 

en situaciones donde existe la interrogante en torno a una posible 

vulneración por parte de uno de los adultos, pero igualmente el 

niño despliega actitudes y deseos de cercanía con este. 

A modo de contraste, los NNA podrían expresar rechazo 

a alguno de sus cuidadores o familiares, lo cual orienta a los 

evaluadores en términos de los procesos evaluativos, toda vez 

que estas reacciones al menos son indicativas de cierto grado 

de conflictiva asociada a los adultos que le provocan reacciones 

de ansiedad o bien con los que se resisten a quedar a solas. Esto 

cobra relevancia ello en el marco de valorar la percepción del 
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NNA respecto de sus figuras de cuidado, con los énfasis corres-

pondientes de acuerdo con la dinámica tratada, en especial si el 

referente que le provoca resistencias o alteración emocional es 

acusado de vulnerar sus derechos o se encuentra solicitando el 

Cuidado Personal o implementación/modificación de Régimen 

de Relación Directa y Regular. La evaluación al/la cuidador/a, 

abarca la consideración de distintas dimensiones en el plano 

psicológico y fenomenológico, según la materia a tratar.  A se-

guir se describen algunos alcances teóricos comúnmente seña-

ladas de relevancia, en torno a: el Apego;  la violencia al interior 

de la familia; niveles de conflictividad en la pareja y fenómenos 

asociados.

5.1.1.3.- LA POSTURA SUBJETIVA DEL NNA

Como fue expuesto previamente, el derecho del niño a ser oído 

cobra relevancia al momento de tomar decisiones en torno al 

Cuidado Personal y a la Relación Directa y Regular. Por esta 

razón, dentro de la evaluación pericial de parentalidad, es ne-

cesario considerar la percepción que tiene el niño respecto de 

las figuras en disputa, o bien respecto de aquella de la cual se 

investiga que ejerce una eventual vulneración a sus derechos. 

Sobre este tema, los autores del modelo MECeP señalan que 

se ha tendido a deslegitimizar “la voz de los niños” dada la exis-

tencia de una mirada adultocéntrica en el abordaje de las pro-

blemáticas que los afectan. En consecuencia, proponen una se-

rie de indicaciones destinadas a levantar dicha opinión, dentro 

de las que consta la realización de actividades lúdicas, así como 

de entrevistas en profundidad, de acuerdo con sus capacidades y 

etapa de ciclo vital (Cabriolé et al, 2016). 

Cabe señalar que en ocasiones los tribunales ordenan eva-
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luar parentalidad basándose exclusivamente en la examinación 

de los adultos, siendo de gran relevancia poder acceder a fuentes 

a partir de las cuales pueda identificarse la opinión y la postura 

subjetiva del niño. A saber: informes de profesionales que tuvie-

ron contacto directo con el NNA (médicos, psicólogos, trabaja-

dores sociales, docentes, fiscales, etc.), registros videograbados 

formales o informales ligados al NNA, así como las actitudes y 

conductas del NNA frente al adulto durante instancias de ob-

servación de la interacción, como será detallado más adelante 

en las técnicas de observación de la interacción. 

Otro elemento de relevancia a considerar es que a la hora 

de recoger la opinión que tiene el NNA respecto de sus figuras 

cercanas de cuidado es necesario considerar la presencia de va-

riables ligadas a la deseabilidad social, conflictos de lealtades, 

o presiones externas, que pueden incidir en la entrega de va-

loraciones positivas respecto de figuras que resultan abusivas y 

perjudiciales para su sano desarrollo (Jiménez y Sánchez, 2018). 

En estos casos es recomendable acceder como complemento a 

técnicas indirectas de recogida de información; al mismo tiem-

po debe darse cuenta de la presencia de factores que pudieran 

estar incidiendo en las verbalizaciones del NNA. En este sentido, 

ante situaciones de posible vulneración de derechos de parte de 

una figura cercana para el NNA, se debieran tener en conside-

ración las variables que pueden incidir tanto en su disposición 

y colaboración con la evaluación, como en la naturaleza de las 

referencias que aporte.

Capítulo V  | 171



ACERCA DE LA EVALUACIÓN 
AL ADULTO

La evaluación del/la cuidador/a, abarca la consideración de distin-

tas dimensiones en el plano psicológico y fenomenológico, según 

la materia a tratar. A seguir, se describen algunos alcances teóricos 

comúnmente señalados como de relevancia, tales como el apego, 

la violencia al interior de la familia, niveles de conflictividad en la 

pareja, así como otros fenómenos asociados, que tienden a atra-

vesar este tipo de casos, y en ese sentido, es menester identificar y 

levantar a lo largo de la evaluación. Es así que, a continuación, se 

entrega una panorámica general de aquellos aspectos: 

APEGO EN LA ETAPA ADULTA

El apego adulto, además, de tener implicancias en la parenta-

lidad desplegada hacia los NNA, permite comprender las diná-

micas y los conflictos en el ámbito de la coparentalidad, los que 

son a menudo la principal razón por el cual se generan disputas 

por la custodia (Schraegle y Sherry, 2014). 

Los adultos que ejercen patrones vinculares con malos tratos, 

negligencia o muy baja sensibilidad parental en el cuidado es po-

sible que hayan desarrollado estilos de apego infantiles alterados, 

es decir, desorganizados o altamente inseguros (Barudy, 1998).
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Barudy (1998), plantea que las alteraciones de apego, junto 

con la pobreza y el aislamiento social, así como los modelos de 

crianza inadecuados, contribuyen a la transmisión transgenera-

cional del fenómeno de la violencia. Mikulincer y Shaver 2007 

(en Schraegle y Sherry 2014) exponen que las relaciones basadas 

en la seguridad permiten a los sujetos lidiar con los afectos ne-

gativos, y ser más flexibles en sus conductas, dado que aquello 

se ve facilitado por la calidad de dicho apego, facilitando el abor-

daje de adversidades, y la mantención de un buen estado aními-

co. Por el contrario, cuando en las relaciones se dan dinámicas 

rechazantes, carentes de disponibilidad y de consistencia, se ge-

neran modelos negativos de sí mismo y de los demás, disminu-

yendo las posibilidades de desarrollar una óptima salud mental.

Asimismo, Pimentel y Santelices (2017), hallaron a través de 

una investigación que los hombres que despliegan violencia pre-

sentan mayor apego inseguro y ansiedad en el apego hacia sus 

parejas que los que carecen de historial de violencia. Coincide 

ello con los hallazgos de Babcock et al, 2000; Dutton et al, 1994; 

Holtzworth; Munroe et al, 1997; Mayseless, 1991; Twed y Dutton, 

1998, citados por Echeburúa y Loinaz (2013). El apego inseguro, 

se liga a sentimientos de temor al abandono y al rechazo, lo cual 

es una variable desencadenante de conductas violentas con la pa-

reja, además, porque este tipo de apego genera que se desencade-

nen mayores conductas de control en las vinculaciones íntimas 

(Mikulincer y Shaver, 2011, en Echeburúa y Loinaz, 2013). 

4.0.1.0.1 VIOLENCIA AL INTERIOR DE LA FAMILIA: 

A) MALTRATO INFANTIL

En la actualidad, el maltrato infantil constituye un problema 

social complejo y multivariado, presente en todas las sociedades, 
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y resultante de una serie de factores. En esa dirección son los 

datos reportados por la UNICEF (2018), que señalan que el 64% 

de niños/as menores de 15 años en América Latina y El Caribe, 

experimenta regularmente algún tipo de disciplina violenta. Por 

su parte, en Chile, en específico, según datos proporcionados 

por la misma entidad (UNICEF, 2016), el 71% de los niños y 

niñas que viven en Chile manifiesta haber sido víctima de algún 

tipo de violencia en sus hogares, ya sea física o psicológica. 

Por otra parte, en estudios más recientes (UNICEF, 2020), 

dan cuenta de que el 62,5% de los cuidadores principales (CP) 

reconocen el uso de métodos de disciplina violentos en la crianza 

de niños, niñas o adolescentes. De ese grupo, el 32% reconocen 

utilización de métodos de agresión física; el 56,9 %, utilización de 

métodos de agresión psicológica y solo el 31,7 % de los cuidadores 

señalan la utilización de métodos de disciplina no violenta en la 

crianza de sus hijos/as. En efecto, en aquellas circunstancias son 

las que usualmente se presenta la violencia ejercida en contra de 

niños y niñas, por lo que debe tenerse en consideración, especial-

mente, en la materia de abordaje de este documento.  

En cuanto a la comprensión del fenómeno del maltrato, se ha 

evolucionado por la existencia de distintos modelos explicativos del 

problema, tales como: la presencia de ciertos rasgos de personalidad 

(dificultades en el control de impulsos, baja autoestima, escasa ca-

pacidad de empatía, depresión, ansiedad, entre otros); alcoholismo 

y drogadicción, transmisión intergeneracional del abuso; variables 

de cognición social, estilo atribucional; pasando luego por teorías 

de la interacción social, que daban cuenta de los factores socioló-

gico-ambientales como inductores del estrés; luego enfoques más 

comprensivos centrados en los procesos (Cantón y Cortés, 2004).

En la actualidad, el enfoque al que se suele recurrir para arribar 

a una visión comprensiva del fenómeno del maltrato en ámbitos 
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de prevención, intervención y de evaluación pericial, es el Mode-

lo Ecológico, formulado por Urie Bronfenbrenner (1979), quien 

piensa su propuesta desde “un enfoque evolutivo, para abordar en 

estudio del desarrollo infantil a través de la interrelación con el 

medio circundante” (citado en Pérez, 2004; p.6). Específicamente 

en lo concerniente a la evaluación pericial de parentalidad, este 

modelo se incorpora con especial énfasis en la necesaria mirada 

integral de la problemática en cuestión, evitando visiones reduc-

cionistas del fenómeno, en particular en el abordaje de causas 

proteccionales, tal y como aparece graficado en el diagrama 2, 

de Evaluación Pericial respectiva, expuesta en apartados ulterio-

res. Lo anterior, por cuanto, las variables involucradas pueden ser 

de diverso origen, las que usualmente interactúan de un modo 

particular, según el caso a evaluar, expresándose en los hechos 

de violencia pesquisados. Es así como dentro de este modelo, se 

identifican variables individuales ligadas a los adultos y niños, en 

sus distintos niveles de análisis, factores familiares, ambientales y 

socio-culturales (Millan et al, 2006).

Se destaca en ese tipo de análisis la identificación de ciertas 

variables o condiciones de riesgo (psíquicas, sociales, familia-

res) que se presenten de manera simultánea en un caso parti-

cular, por cuanto este hallazgo, sumativo, se encuentra asociado 

a una mayor probabilidad de experiencias de malos tratos, co-

brando relevancia en este punto, la consideración de los factores 

de mediación y precipitantes que pudieran estar también presen-

tes. Para Gómez de Terreros (citado en Millan et al, 2006), los 

factores de mediación lo constituyen la disponibilidad de un 

sistema social de apoyo. Respecto de los factores precipitantes, 

es posible considerar: sucesos de las diferentes etapas de la vida, 

interpretaciones que se realizan de los hechos, estrés subjetiva-

mente percibido, entre otros (Ibid).
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•	 Tiene dificultades para establecer vínculos con un recién 
nacido. 

•	 Presenta antecedentes de maltrato en la infancia. 
•	 No tiene conciencia del significado y del proceso de de-

sarrollo de un niño, niña o adolescente (hombre y mujer), 
y tiene expectativas irreales o equivocadas que le impi-
den comprender sus necesidades y comportamientos. 

•	 Tiene arraigados estereotipos de género. 
•	 Existe instalada una relación de violencia de género. 
•	 Aprueba el castigo físico como medio para disciplinar o 

cree en su eficacia. 
•	 Padece problemas de salud física o mental, o deficien-

cias cognitivas que interfieren en su capacidad para ejer-
cer la función parental.

•	 Presenta ausencia o dificultades de autocontrol. 
•	 Presenta consumo problemático de alcohol o drogas. 
•	 Participa en actividades delictivas que afectan negativa-

mente la relación entre progenitor e hijo(a). 
•	 Presenta aislamiento social. Presenta autoimagen dete-

riorada y baja autoestima. 
•	 Tiene insuficientes habilidades para el ejercicio de la pa-

ternidad/maternidad.
•	 Presenta alto nivel de estrés.

Fa
ct

o
re

s 
p

re
se

n
te

s 
en

 e
l 

n
iñ

o
, n

iñ
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o
 a

d
o

le
sc

en
te •	 Presenta rasgos físicos que producen rechazo en el(la) 

progenitor(a). 
•	 Llora persistentemente, sin que sea fácil calmarlo.
•	 Presenta discapacidad física o mental. 
•	 Presenta síntomas de enfermedad mental. 
•	 Presenta problemas de comportamiento, retrasos del 

desarrollo, dificultades de aprendizaje y otros que difi-
cultan la crianza. 

•	 Nació en parto múltiple, tiene frecuencia intergestacio-
nal baja.
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•	 Inexistencia o fracaso de los vínculos entre el progenitor 
y el niño o niña. 

•	 Problemas de salud física, de inmadurez o de salud men-
tal de un miembro de la familia. Ruptura familiar. 

•	 Violencia de género por parte de la pareja, violencia en-
tre hermanos. 

•	 Interrupción de la ayuda prestada por la familia para la 
crianza. 

•	 Discriminación contra la familia por razones de raza, na-
cionalidad, religión, género, edad, orientación sexual, 
discapacidad o forma de vida. 

•	 Abuso de poder, legitimado por la cultura patriarcal (favo-
rece la dinámica de relaciones que se basan en el control 
de un género sobre el otro, de una edad sobre la otra).

Fa
ct

o
re

s 
C

o
m

u
n

it
ar

io
s

•	 Tolerancia a la violencia. 
•	 Desigualdad de género o social. 
•	 Carencia de servicios de apoyo a las familias y a las ins-

tituciones. 
•	 Altos niveles de desempleo. 
•	 Aislamiento social, inexistencia de una red de apoyo que 

ayude en las situaciones difíciles o tensas de una relación.
•	 Cambios de entorno frecuentes. 
•	 Fácil acceso al alcohol. 
•	 La naturalización del maltrato, el secreto, las redes de 

silencio y la tolerancia del entorno y de la comunidad 
hacia estos aspectos. Comercio de estupefacientes en el 
entorno cercano. 

•	 Políticas y programas institucionales que propician el 
maltrato infantil.

Fa
ct

o
re

s 
So

ci
al
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•	 Políticas sociales, económicas, sanitarias y educativas 
que conllevan un nivel de vida deficiente, desigualdades 
o inestabilidad socioeconómica. 

•	 Normas sociales y culturales que promueven la violen-
cia hacia los otros y, en particular, los castigos físicos, tal 
como se transluce en los medios de comunicación, la 
música popular o los videojuegos. 

•	 Normas sociales y culturales que imponen roles de gé-
nero estereotipados. 

•	 Normas sociales y culturales que le restan importancia al niño, 
niña y adolescente en las relaciones entre padres e hijos. 

•	 Exclusión social. 
•	 Consumismo exacerbado        
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El Ministerio de Salud, en conjunto con la UNICEF (2013), 

aluden a los factores protectores del maltrato, indicando como 

componentes clave, los siguientes:

•	La ausencia de tensiones y afrontamiento adecuado al estrés 

cotidiano y de crianza de los padres, madres y cuidadores. 

•	Un estilo de Apego Seguro. 

•	El apoyo de las redes familiares y sociales y la pertenencia a 

grupos comunitarios es un factor protector del maltrato y la 

violencia de género (Modelo de Redes o Apoyo Social).

•	Resiliencia parental consistente en la capacidad de los padres 

y madres de sobreponerse a la adversidad, a las falencias pa-

rentales de sus padres y a los traumas sufridos en su historia 

y, mejorando su propio ejercicio parental (Barudy, 2005, en 

Minsal y Unicef, 2013).

•	La promoción de relaciones igualitarias de género, tendien-

tes a no perpetuar pautas interaccionales maltratantes.

•	Implementación de estrategias disciplinarias positivas.

•	Un elevado conocimiento de los padres sobre la crianza y 

desarrollo infantiles.

•	El acceso a atención de salud oportuna y eficiente del grupo 

familiar, tanto en lo relativo a los requerimientos de salud ge-

neral, como a la pesquisa e intervención oportuna de maltrato. 
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Dentro de los factores de riesgo para las situaciones de maltra-

to, la UNICEF (2013), basándose en los lineamientos del Instituto 

Asturiano de Atención Social a la Infancia, Familia y Adolescencia 

(2006); en la Guía del Maltrato Infantil para los Servicios Sociales 

de Ámbito Local de Andalucía (2011), y en Soriano en conjunto 

con Grupo PrevInfad/PAPPS Infancia y Adolescencia (2009), arti-

culó un esquema ilustrativo de las variables asociadas a 05 grupos 

de factores, que contemplan tanto a los NNA, como a sus cuidado-

res, al contexto sociocomunitario y a lo interaccional (p.19): 

Por otra parte, la perspectiva ecológica planteada por Bron-

fenbrenner formuló un modelo de sistemas anidados dentro 

de los cuales el niño se desarrolla y funciona, contemplando 

distintas estructuras, y que también han servido de base para 

modelos propuestos relacionados con el “ajuste post divorcio” 

(Kurdek, 1981, citado en Ramirez, 2019), altamente considera-

do en materias relacionadas con el cuidado personal (Ibid). Los 

sistemas o estructuras enunciadas son las siguientes: 

•	Macrosistema: Nivel de interacción que contempla la or-

ganización social, así como los sistemas político, económico 

y social de una cultura o subcultura, las creencias y valores. 

Se encuentra representado a través del sistema judicial, eco-

nomía del país, instancias de protección y/o control social. 

Respecto del modelo de Kurdek señalado, se asocian en este 

nivel: sistema de creencias, valores y actitudes o ideología 

social predominante en torno a la familia (roles parenta-

les, estructuras familiares, estatus de la mujer, derechos del 

niño, etc) (Ibid, p.92).

•	Exosistema: en general hace alusión a la conexión entre dos 

o más entornos. Comunidad a la cual pertenece la familia. 
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Dentro del exosistema, uno de estos entornos (como en el 

caso del sitio de trabajo de los padres o las redes sociales 

de estos mismos) no contiene al niño en desarrollo y, por 

ende, lo afecta solo de manera indirecta. Se encuentran las 

instituciones educativas, recreacionales, religiosas, medios 

de comunicación, etc. En relación al modelo integrador de 

Kurdek, se señala la estabilidad ambiental y soporte social 

disponible como elementos de relevancia.

•	Mesosistema: se refiere a un complejo de interconexiones 

entre los diferentes entornos en los que la persona participa 

realmente (Perez, 2004). Se refiere a la interacción de dos o 

más microsistemas que envuelven al niño en desarrollo. Es 

posible que incluya las conexiones entre el hogar y la escuela 

(como en el caso de las conferencias entre padres y maes-

tros) o entre la familia y el grupo de pares.

•	Microsistema: Se refiere al entorno en el que un niño/a 

interactúa con otros de manera cotidiana y personal. En ese 

sentido, retomando el modelo de Factores Predictores de Ajus-

te Infantil Posdivorcio, de Kurdek, se describe: el sexo del/la 

niño/a, estadio evolutivo y desarrollo cognitivo alcanzado; 

mediadores cognitivos (razonamiento interpersonal y locus of 

control y temperamento del/la niño/a) (Ramírez, 2003). 

Respecto de la conceptualización del maltrato infantil, en ge-

neral se da cuenta de una diversidad de ellas y de cierta vaguedad 

en sus definiciones (Guivannoni, 1989, citado en Cantón y Cor-

tés, 2004). Por ejemplo, ha podido comprenderse desde el origen 

de este; es decir, que ocurra al exterior del grupo familiar (escolar, 

sanitario, servicios sociales, etc), o  al interior de la familia, en-

|   EVALUACIÓN PERICIAL DEL EJERCICIO PARENTAL180



contrándose distintas manifestaciones del fenómeno; existiendo 

valoraciones disímiles por parte de los propios operadores sociales 

en términos de la gravedad de los diferentes tipos de maltrato, 

tendiendo, tanto los profesionales como la sociedad, a concebir 

el maltrato físico y sexual como aquellos de mayor preocupación 

(Simarra, De Paul y San Juan, 2002). A este respecto, si bien exis-

ten diferenciaciones conceptuales, es relevante tener presente que 

hay ocasiones en que las manifestaciones de maltrato se dan de 

forma aislada en una familia, superponiéndose diversas formas 

de este fenómeno, siendo difícil en la realidad concreta hallar 

casos que se amolden tan exactamente a las categorizaciones se-

ñaladas (Barudy, 1999; Lafaurie, 2007).

Además, existen situaciones que no han sido contempladas 

dentro de las divisiones ya señaladas, por no adecuarse a los crite-

rios de categorización, siendo destacables, la explotación laboral, 

el maltrato prenatal y el síndrome de Munchaüsen, entre otros.

En específico, Barudy (1999), plantea una organización del 

maltrato desde dicha perspectiva ecosistémica (Opción, 2018), 

apuntando las acciones de maltrato ya sea a una acción o una 

omisión, siendo sus efectos variables, de acuerdo con si se expre-

san o no en un resultado o repercusión visible: 

MALTRATO ACTIVO PASIVO
•	 VISIBLE •	 Golpes, abuso 

sexual
•	 Negligencia

•	 INVISIBLE •	 Maltrato psico-
lógico

•	 Abandono

Uno de los tipos de violencia de tipo activa y visible, es el 

maltrato físico. Barudy (1998, 1999) plantea que el maltrato fí-

sico es todo daño provocado a un niño, niña o adolescente, que 
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tenga como consecuencia poner en peligro su integridad física; 

tales como golpes, quemaduras, etc., o descuido intencionado o 

casual, lo que implica no atender las necesidades alimenticias, 

médicas, higiénicas y de protección del NNA.

Cabe señalar que, en el año 2017, la ley chilena, a través de 

la ley N°21.013, busca sancionar penalmente de forma expresa 

las conductas de maltrato físico (sin huellas o secuelas corpo-

rales) y psíquico contra NNA. Excluye la posibilidad de que las 

lesiones efectuadas por un adulto hacia un NNA, sean tipifica-

das como “leves”, dada la vulnerabilidad de quien las sufre, es 

decir, menores de edad, adultos mayores o personas en situación 

de discapacidad. Asimismo, respecto del maltrato corporal (de 

relevancia), plantea a través del artículo 403 bis., que el que, 

de manera relevante, maltratare corporalmente a un niño, 

niña o adolescente menor de dieciocho años, en los térmi-

nos de la ley N°20.422 será sancionado con prisión en 

cualquiera de sus grados o multa de una a cuatro unidades 

tributarias mensuales, salvo que el hecho sea constitutivo 

de un delito de mayor gravedad.

Con relación a la figura que ejerce la agresión (tenga esta o 

no la obligación de cuidado), estipula una magnitud de la pena 

distinta, apareciendo agravada la primera y estableciendo penas 

de inhabilidad (absoluta, perpetua o temporal) para ambas.

Asimismo, dentro de esta ley, se agrega que, quien pose-

yendo un deber especial de cuidado o protección no impidiere 

el maltrato debiendo hacerlo, será castigado con la pena de 

presidio menor en su grado mínimo, salvo que el hecho fuere 

constitutivo de un delito de mayor gravedad, caso en el cual 

se aplicará solo la pena asignada por la ley a este (artículo 
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403 bis). En tanto, esta ley también sanciona (art. 403 ter) 

conductas que impliquen el sometimiento a un trato degra-

dante, menoscabando gravemente su dignidad, independiente 

de la frecuencia y la figura maltratante, aunque distinguiendo 

mediante el aumento de la pena, el rol en torno al deber del 

cuidado y protección. Otra de las manifestaciones de violencia 

activa y visible, es el abuso sexual, definido por la ONU (2006) 

como: 

La participación de un niño en una actividad sexual que él o 

ella no comprende completamente, no puede dar su consenti-

miento informado, o para la cual el niño no está preparado 

para el desarrollo, o que viola las leyes o los tabúes sociales de 

la sociedad. Los niños pueden ser abusados sexualmente por 

adultos y otros niños que, en virtud de su edad o etapa de de-

sarrollo, se encuentran en una posición de responsabilidad, 

confianza o poder sobre la víctima (Torres, 2020, p. 101).

En el marco de los delitos sexuales, la ley chilena protege los bie-

nes jurídicos de indemnidad y de libertad sexual, y del orden de las 

familias y la moralidad pública. Dentro de los delitos se encuentran 

la violación, el abuso sexual, explotación sexual, adquisición, alma-

cenamiento, tráfico, distribución y producción de material porno-

gráfico, entre otros (Biblioteca del Congreso Nacional, 2015).

La UNICEF (2017), establece que los malos tratos compren-

den “la violencia física, sexual y psicológica/emocional y el trato 

negligente a los lactantes, niños y adolescentes, ocasionados por 

padres, cuidadores y otras figuras de autoridad, principalmen-

te en el hogar, en la escuela y centros de cuidado residencial” 

(p.5). Asimismo, realiza definiciones en torno a los distintos 

tipos de malos tratos:
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•	La negligencia o trato negligente: “Se define como la 

imposibilidad de cumplir con las necesidades físicas y psi-

cológicas de los niños para protegerlos del peligro o para 

obtener atención médica, registro de nacimiento u otros 

servicios, aun cuando las personas encargadas de su cuida-

do tienen los medios, los conocimientos y el acceso a los 

servicios para hacerlo” (p.5).

•	La violencia sexual: “Incluye contacto sexual consumado 

o intento de contacto sexual no consensuales, actos de ca-

rácter sexual no consensuales que no impliquen contacto 

(como el voyerismo o el acoso sexual), actos de tráfico se-

xual cometidos contra una persona incapaz de consentir o 

rechazar y explotación sexual en línea” (p.5). 

•	La violencia emocional o psicológica y ser testigos de 

la violencia: “Incluye la restricción de los movimientos de 

un niño, la denigración, la ridiculización, las amenazas y la 

intimidación, la discriminación, el rechazo y otras formas 

no físicas de tratamiento hostil. Ser testigo de la violencia, 

puede implicar forzar a un niño a observar actos de vio-

lencia, o presenciar violencia incidental entre dos o más 

personas” (p.5).

•	La disciplina violenta: “Está relacionada al maltrato infan-

til que incluye tanto la agresión psicológica como el castigo 

físico por parte de los padres, cuidadores y otras figuras de 

autoridad y se puede producir en el hogar, en la escuela y en 

otros entornos” (p.5).

•	La violencia del compañero íntimo (o violencia do-
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méstica): “Implica la violencia por parte de la pareja o 

expareja. Aunque los hombres también pueden ser vícti-

mas, la violencia del compañero íntimo afecta de manera 

desproporcionada a las mujeres. Habitualmente se produce 

contra las niñas en las uniones tempranas o en los matri-

monios infantiles forzados” (p.5).

B) VIOLENCIA INTRAFAMILIAR Y DE PAREJA

Normalmente, el maltrato infantil, desde una perspectiva eco-

sistémica, toma lugar en una familia, donde se perpetúan pa-

trones maltratantes, siendo común que existan manifestacio-

nes de violencia entre los distintos integrantes de la familia. 

Esto es preciso de considerar, en especial si nos encontramos 

frente a la labor de determinar aquellos factores en los adul-

tos, que propenden al mayor bienestar del niño. Asimismo, es 

preciso tener en consideración que, tanto en las causas protec-

cionales como de Cuidado Personal (CP) y Relación Directa 

y Regular (RDR) pueden efectuarse denuncias y acusaciones 

que, teóricamente, no necesariamente tengan un asidero en la 

realidad. De esta manera, es menester para el examinador ma-

nejar en profundidad este constructo, y así enfrentar la tarea 

pericial, basándose en una comprensión fenomenológica del 

mismo. La violencia intrafamiliar incluye 

a toda persona que conviva en el mismo lugar de residencia, 

o que sea excompañero, excónyuge, con el cual se tenga una 

unión por medio de los hijos; también, enmarca y contiene 

la violencia contra niños, niñas y adolescentes. En caso de 

que estos agravios se presenten en la pareja, se considera 

violencia conyugal. (Tibaná-Ríos et al, 2020, p. 120). 
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En Chile, la violencia intrafamiliar está regulada a través de 

la ley N°20.066. Al respecto, el artículo 5º alude a que 

Será constitutivo de violencia intrafamiliar todo maltra-

to que afecte la vida o la integridad física o psíquica de 

quien tenga o haya tenido la calidad de cónyuge del ofensor 

o una relación de convivencia con él; o sea pariente por 

consanguinidad o por afinidad en toda la línea recta o en 

la colateral hasta el tercer grado inclusive, del ofensor o 

de su cónyuge o de su actual conviviente. También habrá 

violencia intrafamiliar cuando la conducta referida en el 

inciso precedente ocurra entre los padres de un hijo común, 

o recaiga sobre persona menor de edad, adulto mayor o dis-

capacitada que se encuentre bajo el cuidado o dependencia 

de cualquiera de los integrantes del grupo familiar. 

A su vez, la ley 21.389  en su Artículo 5º, describe que 

constituyen violencia intrafamiliar las conductas ejercidas 

en el contexto de relaciones afectivas o familiares, que ten-

gan como objeto directo la vulneración de la autonomía 

económica de la mujer, o la vulneración patrimonial, o 

de la subsistencia económica de la familia o de los hijos, 

tal como el incumplimiento reiterado del deber de proveer 

alimentos, que se lleven a cabo con el propósito de ejercer 

control sobre ella, o sobre sus recursos económicos o patri-

moniales, generar dependencia o generar un menoscabo de 

dicho patrimonio o el de sus hijos e hijas.

Los tribunales de familia tomarán conocimiento y se harán car-

go de los actos de violencia intrafamiliar que no constituyan delito, 
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serán de conocimiento de los juzgados de familia y se sujetarán al 

procedimiento establecido en la ley Nº19.968 (artículo 6º).

La violencia de género se refiere a las acciones dañinas dirigidas 

contra una persona o un grupo de personas debido a su género y 

tiene su origen en la desigualdad de género, el abuso de poder y la 

existencia de normas dañinas. Si bien las mujeres y niñas sufren 

este fenómeno de género de manera desproporcionada, se expli-

cita que los hombres y los niños también pueden ser blanco de 

ella (ONU mujeres, 2017, Ciudades Amigas de la Infancia, 2021).

Dentro de las manifestaciones de violencia de género, se en-

cuentran las bromas hirientes, los chantajes, las mentiras, la indi-

ferencia (trato de silencio), los celos excesivos, la culpabilización 

constante sobre el otro, descalificaciones, ofensas, humillaciones, 

burlas en público, amenazas verbales y no verbales, intimidación, 

controlar, prohibir aspectos asociados a las amistades y familiares, 

dinero, lugares, apariencia, actividades, revisión del celular, mails 

y redes sociales, destruir artículos personales, así como todo tipo 

de injuria física, junto con dañar objetos de manera intencional y 

forzar encuentros sexuales, entre otros (Tibaná et al, 2020). 

Una manifestación cada vez es más usual es la llamada “ci-

ber violencia”. Sobre esta se ha definido la ciber violencia de 

pareja, como una prolongación de la violencia cotidiana a la 

que están expuestos los y las jóvenes, ya sea como víctima, 

victimario co-agresor, donde la violencia es ejercida a partir de 

medios cibernéticos (Serrano-Barquín y Ruiz-Serrano, 2013, 

en Espinobarros-Nava, Muñoz-Ponce y Rojas-Solís, 2018) 

siendo aún un fenómeno no tan estudiado, pero de preocu-

pación creciente (Jaen-Cortés, Rivera-Aragón, Reidl-Martínez 

y García-Méndez, 2017; Lucio-López y Prieto-Quezada, 2011; 

Sánchez, Muñoz-Fernández, Lucio y Ortega-Ruíz, 2017, cita-

dos en Espinobarros-Nava et al., 2018), siendo una vía más 
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de prácticas de control y de amedrentamiento en el marco de 

manifestaciones de violencia.

Entre los alcances técnicos y prácticos ligados a este fenóme-

no está que dentro de los antecedentes formales de la investiga-

ción, o de los aportes que efectúan los peritados, se contempla 

cada vez más el intento de la entrega al perito (o son parte de 

los antecedentes) de: correos electrónicos, capturas de pantalla, 

audios generados a través de aplicaciones de redes sociales, entre 

otros. Dicho material puede aportar al conocimiento de la diná-

mica relacional entre emisor y receptor, pudiendo ser una fuente 

valiosa de información para su uso en términos de la integración 

de los diversos datos obtenidos a lo largo del proceso evaluativo.

Asimismo, cobra relevancia tomar en cuenta los efectos de 

estas nuevas formas de comunicación, entre padres y NNA, mu-

chas de las cuales tienden a suplir el contacto directo, sea por 

una medida cautelar o sanitaria vigente. Con relación a esto, cabe 

plantearse las implicancias del uso de estas vías en las vinculacio-

nes paterno-filiales, tales como el desarrollo de posibles procesos 

de coacción, amedrentamiento, manipulación, hostigamiento o 

silenciamiento, todo lo cual es relevante de considerar de acuerdo 

a los contextos evaluativos desplegados, dada la calidad de dispu-

ta y/o acusación de alguna materia vulneratoria. 

Por otra parte, una de las manifestaciones de violencia en la 

pareja que resulta de especial consideración en el marco de las 

causas contenciosas en materia de familia se asocian con utili-

zar a los hijos como objeto intermedio en la disputa, ya sea con 

amenazas de quitar la tuición de los niños o entorpecer diver-

sos aspectos asociados a la coparentalidad (Jiménez et al, 2018; 

Tibaná-Ríos et al, 2020).

Ligado a esto es posible visualizar en el ejercicio práctico, una 

serie de maniobras ejercidas por la figura agresora dentro de los 
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procesos judiciales, producto de los cuales incluso pueden verse 

revertidos los esfuerzos de una de las partes por judicializar una 

situación vulneratoria que requeriría de la toma de medidas o va-

riaciones en el contexto de los NNA. Dicho de otro modo, existe la 

probabilidad de ocurrencia de situaciones donde las mismas per-

sonas que buscan la protección de los hijos, terminan siendo cata-

logadas como vulneradoras, siendo cuestionadas y desacreditadas 

en las instancias jurídicas y de intervención, así como también, 

ocasionalmente, estigmatizadas por su entorno social próximo.

Cabe hacer mención también a la llamada “violencia vica-

ria40”,  no incorporada en la legislación chilena. Esta se refiere 

al maltrato psicológico que ejerce el maltratador contra la mujer 

utilizando a sus hijos (pueden ser también mascotas, parientes 

de la familia extensa, incluso objetos) con el objetivo de hacerla 

sufrir (Bernuz Beneitez, 2015, en Martín et al, 2017). Esta ma-

nifestación de violencia, también llamada “interpósita persona” 

es calificada por la Ley Española como el daño más extremo que 

puede ejercer el maltratador hacia una mujer, existiendo penas 

equivalentes al delito de asesinato, más el delito de maltrato psi-

cológico a la progenitora, con correspondientes agravantes en 

caso de que lo ameritara (Reforma CPP, 2015). En España se efec-

tuó este año (2021) el reconocimiento específico de la violencia 

vicaria, incorporándose en la definición de violencia de género 

(modificación del art. 4.4 de La Ley Orgánica 1/2004, de 28 de 

diciembre, de Medidas de Protección Integral contra la Violencia 

de Género através de la Disposición Final 10º). La violencia de 

género a que apunta esta ley también involucra la violencia que 

con el objetivo de causar perjuicio o daño a las mujeres se ejerza 

sobre sus familiares o allegados menores de edad.

40.	Concepto controvertido en el ámbito forense, aludiéndose insuficiente aval científico 
(García-López, Del Campo y González, 2021).
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GASLIGHTING 

Un concepto interesante ligado a lo anterior es el llamado gas-

lighting. Ha sido investigado mayormente en el área médica y 

política (Sebring, 2021; Agbedejobi, 2021) y a minorías raciales 

(Michelle A. Rodrigues, Mendenhall, y Clancy, 2021).

La primera vez que surge en una investigación es a inicios de 

la década de los ‘70, en un artículo publicado por Barton y Whi-

tehead (1969, en Galán y Figueroa, 2017), titulado “The gas-light 

phenomenon,”, consistente en una presentacion de casos para 

ejemplificar cómo en las clínicas psiquiátricas, familiares y parejas 

simulaban que la persona a la que llevaban tuviera un síndrome 

grave, alertando que es de suma importancia analizar a cabalidad 

los reportes de los síntomas en términos de su plausibilidad.

Su nombre alude a una obra de teatro de Patrick Hamilton 

y luego a una película dirigida por George Cukor, donde el pro-

tagonista intenta enloquecer a su esposa a través de una luz de 

gas, donde el personaje principal niega estar mintiendo y le hace 

pensar a su cónyuge que ella imagina cosas.

Al no concebirse aún como constructo psicológico, Galán y 

Figueroa (2017) efectúan una revisión teórica de esta noción, 

en continuidad con el análisis de los datos obtenidos a través de 

un estudio de representación de la violencia en jóvenes univer-

sitarios, indicando a modo conclusivo que 

gaslighting es el proceso intencional para hacer pensar a 

una persona que está perdiendo la cordura mediante la 

negación, la mentira, uso de falsa información y descali-

ficación de los sentimientos y percepciones de la persona 

que es víctima del gaslighting, entre otras características y 

consecuencias. (p.53).
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Con relación a este fenómeno, en el marco de un recorrido his-

tórico del concepto, los investigadores señalados apuntan a la exis-

tencia de definiciones recientes del fenómeno, como las planteadas 

por Florio (2012); Pacheco (2012) y Roberts y Carter (2013):

Florio (2012, en Galán y Figueroa, 2017) lo define como 

una forma de manipulación mental, tendiente a destruir a la 

víctima, afectando su salud mental, pudiendo desplegarse al-

teraciones psicológicas y psicosomáticas. Lo connota como un 

“envenenamiento psicológico”, hacia una víctima que se en-

cuentra en un estado de dependencia y entrega al ofensor, vién-

dose progresivamente mermada su autoestima. 

Pacheco (2012, en Galán y Figueroa, 2017), lo describe como 

una acción sociopática tendiente a destruir las percepciones del 

otro, negando el daño que realiza, haciendo que las víctimas crean 

las mentiras, asociando ello al hecho de que quienes han estado en 

tratamientos por ser objeto de violencia, tengan dificultades para 

definir su realidad y logren tomar distancia de la dinámica violenta. 

Roberts y Carter (2013, Galán y Figueroa, 2017), lo definen 

como un tipo de maltrato a partir del cual se manipula el entor-

no material y psicológico de la persona, haciéndoles creer que 

es parte de su imaginación, haciéndoles dudar de su cordura y 

percepciones. Proponen, además, una posición de autoridad y 

de poder, donde el gashlighter manipula la realidad y obtiene 

beneficios de ello, pudiendo esto ser desplegado por parejas, te-

rapeutas, figuras públicas, médicos.

Galán y Figueroa (2017), dan cuenta de las descripciones 

efectuadas por Marway (2015) quien añade que

en decisiones cruciales como el uso de anticonceptivos o 

aborto, las mujeres han vivido gaslighting, pues pueden 

estar bajo condiciones de manipulación que atañen negati-
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vamente su autoestima, influenciándoles para la toma de 

decisiones y disminuyendo su autonomía, esto incide en el 

cuestionamiento de sus deseos y valores, caso que no ocu-

rriría así, en un contexto distinto (p.58). 

El gaslighting se ha comprendido, además, como un fenó-

meno social originado dentro de sociedades históricamente 

patriarcales, específicamente las occidentales, que relega a las 

mujeres a la violencia constante y un eterno silencio social (de 

Lucas; de Sousa y Yoshie, 2020). 

En base a las descripciones y alcances aportados un elemen-

to relevante para las evaluaciones de parentalidad es la alusión 

que aquellos autores realizan respecto de que el gashlighter ma-

nipulará el contexto en el cual se encuentra inmersa la víctima, 

a saber; familiares, servicios de salud, incluidas las instancias 

periciales y judiciales, estigmatizándola y difamando a la perso-

na ofendida, quien llega a dudar de sus propias percepciones en 

torno a la situación alegada, de sus fortalezas en el ámbito de 

la parentalidad, y de la conveniencia de haber iniciado acciones 

legales, en caso que ellas/os, hayan iniciado una judicialización, 

por ejemplo, para solicitar suspensión de relación directa y re-

gular, o abrir una medida de protección. 

CARACTERÍSTICAS DE LOS MALTRATADORES

Si bien no existe un perfil asociado a la implementación de 

prácticas violentas, sí se han descrito características comunes 

en sujetos maltratadores (López et al, 2018; Jiménez y Sánchez, 

2018), en la mayoría varones (Archer, 2000; Davies, 1998; Ke-

lly, 2000, citados en Ferrer y Bosch, 2005), que debieran tomar-

se en consideración durante el proceso evaluativo.
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•	Antecedentes de depresión.

•	Historial de violencia doméstica en familia de origen.

•	Rasgos antisociales; irresponsabilidad, ausencia de empatía, 

comportamiento hostil, irritabilidad crónica. 

•	Deficientes habilidades sociales, escaso control de la ira.

•	Historia de maltrato y/o abuso sexual en la infancia.

•	Percepción respecto de los hijos: expectativas poco realistas so-

bre ellos, visualizarlos como amenazantes, subvalorarlos, etc.

En tanto, Bancroft y Silverman (2002), en Jiménez et al, 

(2018), destacan elementos cognitivos que resultan recurrentes 

en sujetos que ejercen violencia doméstica, asociados a:

•	La tendencia a culpabilizar a la víctima.

•	Normalización del uso de la violencia como método de reso-

lución de conflictos.

•	Quien tiene superioridad sobre el otro (el hombre, en este 

caso), es quien debe ejercer el control. 

•	Los agresores no deben poseer remordimientos.

•	Las mujeres son débiles y torpes.

•	La violencia es resultado de la ira.

•	Los padres son mejores figuras de cuidado de adolescentes 

que las madres.

Respecto de los agresores sexuales, Gómez (1999), en Mata-

moros (2014), da cuenta de características comunes de estos; 

dentro de las que cabe destacar las siguientes: 

•	Inhabilidad para tener relaciones personales y sociales con 

mujeres.

•	Baja autoestima, inmadurez emocional.
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•	Capacidad empática muy limitada.

•	Tendencia a justificar sus acciones.

•	Bajo control de impulsos.

•	Inestabilidad emocional.

•	Sensibilidad al rechazo, dificultades sexuales y conflictos 

emocionales.

•	Características narcisistas de la personalidad.

•	Percibir detalles de manera arbitraria como provocaciones 

de la víctima para seducirlo (distorsión cognitiva). Al mismo 

tiempo, las distorsiones cognitivas se asocian con percibir en 

la víctima variables que pudieran provocarlo sexualmente, 

además, de visualizarla con rasgos eróticos y adultizados que 

no se condicen con su ciclo etario. 

Junto con ello, muchas veces los agresores no serían cons-

cientes del carácter transgresor de ciertas interacciones abusi-

vas. Cabe señalar que los sentimientos de inadecuación en la 

vinculación con el sexo femenino, así como las dificultades en 

el área de la sexualidad, también han sido descritas como facto-

res comunes en agresores sexuales (Redondo, Pérez  y Martínez, 

2007; López, Cárdenas, Álvarez y Rico; Matamoros, 2014). 

Salazar, Álvarez, Bustamante y Pérez-Luco (2016), enumeran 

factores de riesgo vinculados al riesgo de reincidencia en agresiones 

de tipo sexual, algunos de los cuales pueden rescatarse en lo con-

cerniente a la evaluación pericial de parentalidad. A saber: posibles 

desviaciones sexuales, antecedentes de abuso sexual en la infancia, 

psicopatía, trastorno mental grave, abuso de sustancias tóxicas, 

ideación suicida u homicida, problemas al establecer o mantener 

relaciones de pareja íntimamente estables, predisposición hacia 

conductas antisociales, antecedentes de conducta violenta no se-

xual y antecedentes de delitos no violentos (López et al, 2018). 
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Sin perjuicio de lo señalado, así como no es posible estable-

cer vinculaciones directas de estos hallazgos con alguna natura-

leza abusiva que se sospeche, la cercanía afectiva con el/la hijo/a 

o impresión de adaptación general, tampoco permiten descartar 

en sí mismo dicho factor de riesgo que podría investigarse. Lo 

anterior debe sopesarse a la luz del conjunto de hallazgos levan-

tados y conforme la pregunta psicolegal formulada. 

FACTORES PROTECTORES

A lo largo de la exploración pericial podría caerse en el error 

de atribuir las experiencias de maltrato en la infancia de un/a 

peritado/a, de forma automática al riesgo de que ejerza maltrato 

a un NNA. Además, de reiterar que los pronunciamientos peri-

ciales deben basarse en la confluencia de múltiples variables es 

necesario atender a los factores protectores con los que cuenta el 

adulto. Aracena (2000) describe que los adultos que presentan 

una historia de violencia en la infancia, y que no cuentan con 

antecedentes de haber desplegado maltrato contra sus hijos, se 

caracterizan por poseer mayor estabilidad anímica, así como por 

estar expuestos a menos estresores contextuales, siendo impor-

tante considerar dichas variables dentro de la evaluación.

ACERCA DE LAS VÍCTIMAS ADULTAS

Dentro de las características psicológicas de las mujeres víctimas 

de violencia, se ha centrado la mirada en torno a la “pasividad” 

que estas evidenciarían dentro de la dinámica maltratante, plan-

teándose la interrogante respecto de por qué se mantienen en di-

cha relación. Observando dichas dudas es común en el escenario 

judicial cuestionar la veracidad de las vivencias declaradas. 
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Además, es común visualizar que el entorno familiar no tien-

de a apoyar a la víctima y frecuentemente no aprueba la separa-

ción del agresor, pudiendo responsabilizarla o culparla ya sea por 

las agresiones sufridas o por no haber “hecho nada”, desalentán-

dolas a visibilizar en su medio dicha situación (Labrador, 2010). 

Cabe señalar que este es un punto que en el contexto de causas 

contenciosas suele ponerse en juego, al cuestionar la judicializa-

ción tardía de determinadas situaciones de maltrato, en especial 

cuando estas involucran, además, a los/as hijos/as en común. 

Dentro de modelos explicativos asociados a la posición que 

ocupa la mujer maltratada en la relación, los planteamientos 

originarios describían como causa el “masoquismo” de la vícti-

ma, lo que permitiría sostener un equilibrio a nivel de la pareja, 

que liberaban al hombre de su sensación de inoperancia, mien-

tras que entregaban a la mujer una satisfacción masoquista, 

ayudando a la mujer a manejar la culpa derivada de sus propias 

conductas castradoras y controladoras. 

Al respecto, aunque estos modelos han sido repetidamente 

descartados por su falta de apoyo empírico generaron elevada 

influencia en perspectivas teóricas, investigativas e interventivas 

difundidas en los años 70´ que vinculaban el maltrato como 

fruto de la psicopatología de la agredida y otros factores indivi-

duales (Faulk, 1974; Lion, 1977; Scott, 1974, citados en Ferrer 

y Bosch, 2005), considerándose en la actualidad una expresión 

del sesgo de género contenida en las aproximaciones de la psico-

logía en estas materias (Ibid).

Esta vertiente del masoquismo también se ha comprendido 

desde el “mecanismo de compulsión a la repetición”. Otra forma 

de comprender este fenómeno ha sido el modelo de “indefensión 

aprendida”, propuesto por Walker en 1979 (citada en Escudero, 

Polo, López y Aguilar, 2005) y aplicado a las investigaciones de Se-
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ligman. Desde esta perspectiva, una mujer sometida a eventos fuera 

de su control, en este caso actos violentos, producirá un estado psi-

cológico donde la respuesta de reacción o huida queda bloqueada. 

Una importante difusión ha tenido el modelo propuesto por 

Walker, llamado el “ciclo de la violencia”, que comprende tres 

fases: acumulación de tensión, donde la mujer mantiene una 

conducta pasiva como mecanismo de protección; la etapa de 

agresión o descarga de la tensión, en la que la mujer trata de 

calmar al ofensor; y luego, la fase de arrepentimiento, caracteri-

zada por la llamada “luna de miel” (Escudero et al, 2005).

Como alternativa a dichos modelos, Escudero et al (2005) 

plantea el modelo de “persuasión coercitiva”, con el fin de expli-

car que el hecho de que una mujer se mantenga en una relación 

de violencia puede comprenderse entendiendo esta violencia 

como una forma de persuasión coercitiva donde las distintas 

formas de violencia tienden al control permanente de la vícti-

ma, siendo el aislamiento junto con el control en el tiempo de 

los actos violentos, factores que modulan el proceso, lo cual se 

ve acentuado frente al arrepentimiento propio del ciclo de la 

violencia. Junto con ello, los sentimientos de miedo y de culpa 

contribuirían a paralizar a la víctima. Asimismo, los sentimien-

tos de vergüenza favorecerían un retraimiento social y oculta-

miento de la situación. 

En esta materia cabe señalar que respecto de la identifica-

ción de la figura que ejercería la violencia (hombre o mujer), 

se ha mencionado el sesgo de género en las investigaciones rea-

lizadas (Ferrer y Bosch, 2005), que han contribuido a la difu-

sión de ciertos hallazgos con cifras de incidencia similares entre 

ambos protagonistas, o incluso superiores en las mujeres, que 

no responderían a la realidad, en tanto estarían distorsiona-

das por problemas, ya sea en las definiciones usadas o en los 
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constructos de ciertos instrumentos de medición. Sobre esto se 

menciona específicamente que los hallazgos de equivalencia del 

maltrato ejercido por hombres como por mujeres (“combate mu-

tuo”) radicarían en supuestos acerca de que compartirían las 

mismas causas de la violencia (Frude, 1994; Holtzworth-Mun-

roe y Stuart, 1994; Ibid), así como que algunos estudios carece-

rían de distinciones entre la ocurrencia de incidentes aislados 

de otros prolongados en el tiempo. En ese sentido, se menciona 

la necesidad de considerar las diferencias en cuanto a la finali-

dad de la acción. Respecto de la figura masculina maltratadora, 

este tendría una finalidad clara (controlar a la víctima y causar 

miedo) y su comportamiento redundaría en graves consecuen-

cias. Específicamente en estas es que, según Jacobson y Gottman 

(2001, Ibid), se producirían las mayores diferencias de género 

entre ambos, vale decir, el miedo.

Dentro de las secuelas que conlleva la violencia ejercida 

contra las mujeres, se contemplan varios síntomas físicos y psi-

cosomáticos, así como síntomas psíquicos ligados a estrés cró-

nico: ansiedad y crisis de pánico, depresión, pobre autoestima, 

sentimientos de culpa, flashbacks, hiperactivación, pesadillas, 

bloqueo emocional, falta de asertividad, etc. Asimismo, dicho 

fenómeno, incide también en el desarrollo de síntomas de fuen-

te inespecífica (dolor crónico, fibromialgia, cefaleas, cansancio, 

dolores musculares, problemas ginecológicos, trastornos diges-

tivos, etc.) (Escudero et al, 2005). Otros efectos que pueden 

visualizarse corresponden a trastornos depresivos, así como a 

ideación o intentos suicidas (Labrador, 2010).

Además, se ha visto que mujeres que experimentan dichas 

vivencias presentan más ansiedad que depresión y que el tipo de 

trastorno ansioso más comúnmente encontrado en estos casos 

es el trastorno por estrés postraumático (Ayats et al, 2008). 
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En ello cabe señalar que las características específicas de la 

violencia permiten comprender la existencia usual de sintoma-

tología asociada a Trastorno por Estrés Post Traumático (TEPT). 

La vivencia permanente y reiterada de los episodios puede ex-

plicar la fuerte presencia de recuerdos intrusivos. Asimismo, 

la hiperactivación constante puede ser el resultado de la impo-

sibilidad de controlar y prever los sucesos violentos. Labrador 

(2010), plantea que el TEPT es el conjunto de síntomas que me-

jor caracteriza a este tipo de víctimas. La exposición a situacio-

nes de victimización, cuya psicopatología pudiera implicar efec-

tos perjudiciales, tales como la pérdida del cuidado de los niños, 

pueden llevar a estas mujeres a disimular su deterioro psicoemo-

cional (Villarino et al, 2009, en Echeburúa, et al, 2011), siendo 

ello necesario de contemplar en una evaluación de esta índole. 

NIVELES DE CONFLICTIVIDAD EN LA PAREJA

Cabe tener en consideración que en el contexto de la evaluación 

ligada a causas contenciosas, el/la examinado/a puede presen-

tar conflictivas en el ámbito de pareja asociadas a los procesos 

de quiebre, haya existido o no una convivencia.

En ese sentido, es todo un desafío, lograr separar la parenta-

lidad del ámbito de la pareja y de esta manera evitar la influen-

cia y/o contaminación de la problemática de un ámbito hacia 

el otro (González, 2015). La tensión asociada a esta situación 

puede influir en el despliegue parental así como en la copa-

rentalidad ejercida entre los adultos. Lo anterior, lleva a relevar 

la importancia de determinar el grado de conflicto evidenciado 

por el sistema familiar evaluado. Rohrbaugh (2008, en Jiménez 

et al, 2018) plantea tres niveles de conflictividad en la familia, 

que pueden resumirse en el siguiente cuadro:
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NIVEL DE 
CONFLICTIVIDAD CARACTERÍSTICAS

BAJA •	 Los adultos anteponen las necesidades del 
NNA a las propias.

•	 Reconocen al NNA como un sujeto indepen-
diente.

•	 Presentan buenas habilidades de comunica-
ción entre ellos para resolver los problemas 
dentro de la tensión existente.

MEDIA •	 Individuos que tienden a confundir sus pro-
pias necesidades respecto de las de sus hijos.

•	 Dificultades para la comunicación.
•	 Tendencia a no resolver los conflictos por falta 

de capacidades propias y técnicas adecuadas.
•	 Son adultos que no tienen observaciones en 

continuar el litigio, aun con inclusión de los 
propios NNA en los conflictos. 

ALTA
•	 Las altas tasas de judicializaciones y rejudicia-

lizaciones en relación con el régimen de RDR. 
•	 La rabia y la desconfianza mutua entre los 

adultos que, a menudo, incluyen acusaciones 
cruzadas de maltrato, desconfianza y altera-
ciones de juicio. 

•	 Eventos frecuentes de agresión verbal y de-
nostaciones, de modo que uno (o ambos) 
padres se convencen de que el otro padre le 
está “lavando el cerebro” a los NNA. 

•	 Agresiones físicas intermitentes en modalida-
des diversas. 

•	 Incapacidad para comunicarse con los NNA o 
mantener una coparentalidad sana. 

•	 Se encuentran tan centrados en sus propios 
requerimientos que presentan dificultades y 
olvidan atender las necesidades de los NNA.

•	 No son capaces de proteger a los NNA de la 
angustia emocional de los padres, de la hosti-
lidad mutua, y de los conflictos, responsabili-
zándose mutuamente por los problemas con-
ductuales mostrados por los NNA.

•	 Involucran a la familia, amigos y profesionales 
en una especie de “guerra tribal” (citado por 
Rohrbaugh, 2008, p. 140, en Jiménez, 2018). 
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Respecto de las familias con conflictividad baja, se plantea 

que, con este tipo de familias, no debe judicializarse la proble-

mática, siendo necesario acordar con ellas las decisiones impor-

tantes vinculadas a los/as hijos/as y la familia extensa, debiendo 

accederse a instancias no judiciales, tales como la mediación. 

Camara y Resnick (1988, citado en Jiménez et al., 2018) 

reconocen cuatro tipos de familias, al combinar el grado de con-

flictividad (alto y bajo) con el de cooperación (alto y bajo), los 

que, al complementarse de manera apropiada, dan cuenta de 

las cualidades propias de cada tipo, así como las sugerencias 

asociadas. Las características que señalan estos autores (1988) 

respecto de una pareja de baja conflictividad y cooperación da 

cuenta de aquellas que procuran evitarse mutuamente y realizan 

sus vidas al margen del otro, y si discuten es por algún desacuer-

do acerca de los NNA, no por conflictos entre ellos. Al evitar el 

contacto con el otro padre, se dificulta el conocimiento y abor-

daje de temas importantes de sus hijo/as. Al respecto, los auto-

res señalan que el tipo y forma de contacto, debiera ser altamen-

te estructurado en cuanto a su modalidad, recomendándose la 

participación de estos adultos en un programa psicoeducativo. 

En tanto, en casos donde se cuenta con un tipo de conflic-

tividad baja y una cooperación alta se identifican características 

asociadas a una relación positiva, apoyo y respeto mutuo entre 

ambos adultos, tomando de forma conjunta las decisiones que 

involucran a sus hijos y son muy flexibles en las pautas de con-

tacto y comunicación. 

Las familias de conflictividad media se ven envueltas en ju-

dicializaciones por carecer de capacidades personales en el abor-

daje de los problemas, pudiendo tener que involucrar a los niños 

en las disputas judiciales. 

Las familias de conflictividad alta se encuentran asociadas a 
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situaciones extremas, donde el juzgado de familia es una vía de 

resolución de las problemáticas, no encontrándose casi nunca 

de acuerdo a las conclusiones emitidas por dicha entidad judi-

cial, ingresando en un “círculo vicioso” para resolver sus dife-

rencias, con cuyas conclusiones casi nunca está de acuerdo, lo 

que acaba por saturar al tribunal. 

Los NNA que se encuentran inmersos continuamente entre 

dichas disputas son los que más resienten la ruptura familiar 

(Amato y Keith, 1991; Emery, 1999; Hetherington, 1999, en Ji-

ménez et al, 2018), con un riesgo muy elevado de desarrollar di-

ferentes tipos de trastornos psicopatológicos (Grych y Fincham, 

1990, en Jiménez et al., 2018) que pueden establecerse en su 

persona durante varios años. 

Según Johnston y Roseby (1997, en Jiménez et al, 2018), las 

familias de elevada conflictividad se caracterizan en especial, 

por lo siguiente: 

En casos de divorcio de alta conflictividad, es complejo en-

tregar a los adultos propuestas de mediación y de acuerdos, los 

cuales terminan por desaprobar. En este contexto, además, es 

complejo desde el punto de vista de la evaluación contemplar 

todos los factores que permitan valorar que los progenitores 

sean capaces de mantener a sus hijos al margen de los conflictos 

interparentales. 

A este respecto, los quiebres en la estructura familiar im-

plican un “durante” y un “después” siendo los niños, al ser 

más vulnerables, quienes se ven más afectados, siendo el ideal, 

la mantención de una relación familiar sana, más allá de la 

ruptura (Fariña, Arce, Novo y Seijo 2010; Gonzalez, 2011). Sin 

embargo, si ya se ha llegado a instancias judiciales, es probable 

que los intentos por llevar la nueva realidad de forma armóni-

ca ya hallan fallado. 
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Existen separaciones o divorcios, en donde las partes, pese a 

que haya pasado ya tiempo largo desde el quiebre, no acaban de 

resolver el conflicto, sino que, al contrario, este se incrementa y 

perpetúa. De acuerdo con Johnston y Roseby, en María Angélica 

Verduzco (2011), los divorcios altamente conflictivos son iden-

tificados por múltiples características, tales como:

•	Altos índices de litigio y relitigio.

•	Grados altos de rabia y desconfianza.

•	Sucesos de abuso verbal y/o agresiones físicas.

•	Dificultades en la comunicación y colaboración en el cuida-

do de sus hijos, por lo menos durante dos o tres años después 

de la separación.

•	Dificultades para focalizarse en las necesidades de sus hi-

jos, aislando los sentimientos de angustia y rabia propios del 

mundo subjetivo de los niños.

En este contexto, los adultos pueden utilizar a los NNA con 

el fin de obtener alguna ganancia o satisfacer algún requeri-

miento (material o emocional), en especial cuando la separa-

ción es conflictiva y/o existen problemas con el pago de ali-

mentos, entre otros (González, N. 2011). De esta manera, la 

manipulación responde a 

una serie de conductas encaminadas a obstaculizar el con-

tacto de los hijos con el padre no custodio, como no infor-

mar adecuadamente, ocultar la verdad, tergiversar la reali-

dad, omitir información, mentir, no facilitar el régimen de 

visitas, etc., tantas como una mente humana, alimentada 

por el rencor y la venganza, es capaz de generar (Jiménez y 

Sánchez, 2018, p.10).
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A partir de aquel contexto es que se despliegan situaciones 

que han llevado a la teorización y articulación de fenómenos 

asociados a procesos de quiebres o separaciones familiares.

En relación con esto, Fariña et al., (2010), ofrecen una sis-

tematización de los principales fenómenos ligados a conflictos 

parentales, registrándose los siguientes:

•	Cisma Marital, (Lidz et al, 1957), en base a estudios con 

familias de pacientes con esquizofrenia concluye que, en la 

mayoría de estas, las vinculaciones entre sus miembros esta-

ban alteradas, existiendo amenazas de separación, conductas 

recriminatorias, descalificaciones e insultos. Los hijos, en 

este contexto, no tendrían posibilidad de identificarse con 

uno de los padres sin entrar en conflicto con el otro. Sin 

perjuicio de ello, no se basa en un fenómeno postruptura 

(Fariña et al, 2010).

•	Conflicto de Lealtades, (Borzomengy-Nagy, 1973) es 

una dinámica en la que la lealtad hacia un adulto significa 

deslealtad hacia el otro, intentándose generar alianzas ten-

dientes a eliminar el contacto o la relación del NNA con el 

otro padre. 

•	Síndrome de Münchausen por Poderes (Meadow, 

1993) o Síndrome de Polle, (Burman y Stevens, 1977), 

se entiende como una modalidad de maltrato en el que uno 

de los progenitores, usualmente la madre, simula o provoca 

síntomas o signos en el NNA con el fin de recibir asistencia 

médica, incluyendo técnicas de diagnóstico y tratamiento 

que pueden constituirse en riesgo. Cabe señalar que exis-

ten padres que alegan la presencia de este síndrome en el 
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otro padre, siendo hasta la fecha, un fenómeno que pudiera 

requerirse de explorar en materia de evaluación de paren-

talidad.

•	Parentificación (Musetto, 1978; Johnston, 1990), corres-

ponde a una inversión de roles en la que los NNA asumen 

la función del padre no conviviente, ejerciendo funciones 

que no corresponden a su nivel de desarrollo, pudiendo con-

fundirse con “madurez psicológica” (Fariña et al, 2010, p. 

108). Se detallan dos tipos: instrumental (hacerse cargo de 

los hermanos, tareas del hogar, etc.) y emocional (entregar 

apoyo emocional a uno de los adultos, sobreprotección del 

otro progenitor/a, ser confidente, etc.). 

•	Síndrome de Medea (Jacobs, 1988 en Fariña et al, 2010), 

en el que los NNA se constituyen en objeto para perjudicar o 

dañar al otro padre, con el fin de vengarse. 

•	Sexual Assault in Divorce (Blush y Ross, en Fariña et al., 

2010) Caracterizado por falsas denuncias de abuso como 

estrategia para la interrupción, o ruptura definitiva de la 

relación entre los hijos y el/la adulto/a falsamente acusado 

de abuso. 

•	Síndrome de la Madre Maliciosa (Turkat, 1994, en Fari-

ña et al., 2010), cuadro de interferencia intensa, que no se 

explica por una alteración o patología psiquiátrica, basada 

en intentos de castigo hacia el otro progenitor, en especial 

el padre, mediante el uso de los hijos en común. Dicha ma-

nipulación puede involucrar también a la familia extensa u 

otras personas del entorno. 
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•	Triangulación Manipulativa (Linares, 1996, en Fariña et 

al., 2010), no necesariamente está asociado a contextos de 

quiebres, basado en que a través de un sistema de dual de pa-

rentalidad el NNA recibe mensajes que se contradicen entre 

sí y que terminan por ser angustiantes para él. 

•	Síndrome de Alienación Parental (SAP) (Gardner, 1985, 

en Fariña et al., 2010), fenómeno controversial y muy estu-

diado que apunta a ejercer una denigración injustificada y 

el consecuente quiebre entre uno de los adultos y los NNA. 

Dado lo difundido de este último fenómeno, es importante 

revisar algunas consideraciones; Gardner definió el síndrome de 

alienación parental (SAP) como “una alteración intencionada y 

programada en la mente del niño para criticar y denigrar al otro 

padre de una forma exagerada e injustificada” (Gardner, 1989, 

p. 266, en Jiménez y Sánchez, 2018). En algunos países como 

Argentina, Brasil y Colombia, el SAP se constituye en una vulne-

ración de derechos (Pereda, 2009; Rodríguez, 2011). A nivel país 

si bien dicho constructo no está normado legalmente ni aceptado 

técnicamente, de todas formas es materia de controversia dentro 

de los procesos de litigio por eso se describirá a seguir, en tanto 

el perito debe conocer los contenidos que se discuten y deberá 

fundar sus posturas y apreciaciones. 

CARACTERÍSTICAS DEL SAP

Gil, en una publicación de la Comisión Internacional de Dere-

chos Humanos de México (2011), expone que Bone y Walsh, 

citados por Asunción Tejedor, dan cuenta de cuatro elementos 

para identificar procesos alienatorios: 
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•	Impedimento de todo contacto, con el objeto de excluir al 

otro progenitor de la vida de los hijos.

•	Deterioro de la relación paterno filial, siendo este el más 

indicativo. 

•	Miedo experimentado por parte de NNA y desacuerdo con 

el adulto alienador, quien puede amenazar a los NNA con 

abandonarlos, y con ello los sitúa en un estado de dependen-

cia y sometimiento.

•	Interposición de denuncias falsas de abusos, en especial se-

xual y emocional.

Quienes plantean la existencia de este síndrome, dan cuenta 

de una serie de conductas evidenciadas por los NNA que son 

objeto de este (Tejedor, en Gil, 2011):

•	El/la NNA está imbuido en una campaña denigratoria con-

tra el progenitor objeto, cooperando activamente. 

•	El NNA manifiesta odio y desprecio hacia un progenitor, sin 

experimentar sentimientos de culpa. 

•	El hijo está totalmente seguro de él y de su sentimiento hacia 

el adulto alienado. 

•	El odio hacia el progenitor rechazado carece de la ambivalen-

cia normal amor-odio. 

•	El NNA afirma que es su propia motivación la que lo hace 

odiar al otro progenitor, negando ser influenciado. 

•	El NNA brinda ayuda al adulto alienador, defendiéndolo, 

siente que debe optar, y quien posee el poder y de quién de-

pendería su supervivencia es el adulto alienador. 

•	El NNA recrea sucesos que no ha experimentado.

•	El odio del niño al adulto alienado se amplía a la familia 

extensa y a terceros cercanos. 
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Se han descrito, además, efectos adversos en la salud mental 

del/la NNA; tales como “depresión crónica, problemas de inte-

racción en ambientes psicosociales, trastornos de identidad y de 

imagen humanos, desesperación, sentimientos de culpabilidad y 

aislamiento, comportamientos de hostilidad y falta de organiza-

ción, entre otros” (Gil, 2011). 

López, Nieves y Fernández (2014), citado en Jiménez et al., 

(2018), describen que el padre alienador presenta una profun-

da desconfianza y temor al otro padre; que está absolutamente 

convencido de que el otro padre se constituye en una mala 

influencia sobre el NNA; todos los intentos del otro padre los 

interpreta como acoso; con frecuencia no permite que el otro 

padre se comunique con su hijo por teléfono; entorpece el régi-

men de relación directa y regular, al organizar otros planes con 

los NNA; controla e intercepta el correo o mensajes del otro 

cuidador; suele denostar al padre no custodio delante de los 

hijos, criticando sus actividades; entorpece las visitas, impide a 

los niños usar juguetes regalados por el otro padre, entre otros.

ALIENACIÓN PARENTAL Y ABUSO SEXUAL: 

CONSIDERACIONES RELEVANTES

Pereda y Arch (2009), específicamente en lo relativo a situacio-

nes de abuso sexual, indica que, a este respecto, Faller y Wake-

field y Anderwager observan que en los casos de abuso sexual 

infantil en un contexto de separación o divorcio toman lugar 

diversos escenarios a considerar:

•	Es posible que el descubrimiento del abuso sexual sea preci-

samente la causa del divorcio y del conflicto parental;
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•	Puede que haya existido un abuso crónico que solo ha sali-

do a la luz en el contexto del divorcio. Por ejemplo, porque 

hasta entonces el niño abusado puede temer quedarse a solas 

con el agresor durante las visitas; 

•	Finalmente, puede que la disolución de la pareja haya dado 

lugar al abuso, tal y como describe Barudy (1998), en el sen-

tido de que un progenitor emocionalmente dañado por la 

separación puede buscar apoyo emocional en el menor, des-

plegándose de manera progresiva una naturaleza sexualiza-

da. El abuso puede tener también fines de venganza, o bien 

el quiebre conyugal elicita respuestas más impulsivas en uno 

de los padres (Pereda y Arch, 2009). 

En tanto, Faller (2007), tras realizar un estudio sobre las 

falsas denuncias en casos de maltrato infantil detectadas por 

trabajadores de servicios sociales, concluye que la falsa denun-

cia intencional se sitúa en un 6% de los casos de abuso sexual. 

Ninguno de estos casos fue intencionado por parte del NNA, si 

no que las falsas denuncias provenían, generalmente, de proge-

nitores que no detentaban el cuidado (15%). En este sentido, 

se ha indicado lo inadecuado de determinar el diagnóstico de 

SAP en los casos en los que la reticencia del NNA surge como 

respuesta a una causa que lo sustenta, por ejemplo, el abuso se-

xual. Asimismo, se constató en el entorno norteamericano que 

las denuncias de abuso sexual en el contexto de divorcio podrían 

ser ciertas –creíbles– en el 50% de los casos, ya que en el 33% 

de los casos se consideraba que probablemente el abuso no se 

habría producido y en el 17% no se podía determinar. En tanto, 

el porcentaje de denuncias iniciadas por profesionales o fami-

liares que no son los propios progenitores suponía, en el citado 
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estudio, el 11%, del total (Faller, 2007, en Pereda y Arch, 2009). 

En base a dicho estudio se resalta lo siguiente:

•	La importancia de que el evaluador sea capaz de distinguir 

entre las acusaciones que resultan de dudoso origen, de 

aquellas acerca de las que se continúa sospechando la exis-

tencia de una agresión sexual, pero esta no puede ser cons-

tatada, debido a la falta de indicadores objetivos de sospecha 

(Pereda y Arch, 2009).

•	En tanto, al momento de considerar este fenómeno en la 

evaluación de parentalidad, es importante considerar el 

marco de la causa, es decir, si existen antecedentes que van 

en la línea de la efectiva ocurrencia de las alegaciones (in-

dependiente de su naturaleza) que sustenten un rechazo del 

NNA hacia uno de los cuidadores. De la misma forma es 

necesario tener en cuenta si existe en uno de los padres una 

intencionalidad manifiesta de generar en el NNA una vi-

sión negativa del otro padre (Faller, 2007, en Pereda y Arch, 

2009), dado que, muchas veces los NNA son permeables a 

las temáticas adultas por los propios procesos relacionales y 

de convivencia, sin que necesariamente exista una campaña 

de difamación por parte de uno de los progenitores.

En tanto, han existido discusiones en torno a si la aliena-

ción parental constituye realmente un síndrome y si acaso debe 

incluirse en los manuales diagnósticos clínicos de psiquiatría 

(Tagle, s/f; Gonzalez, N. 2011; Jiménez y Sánchez, 2018). Dicho 

concepto, y especialmente la forma de abordar esta problemáti-

ca familiar, ha ido ganando críticas considerándose en general 

contrario a un enfoque de derechos, en tanto, fundado en pers-
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pectivas machistas y patriarcales, especialmente, por el uso que 

se ha hecho, a través de esta nomenclatura, de dicho fenómeno. 

INTERFERENCIA PARENTAL 

En contraposición a lo señalado previamente, y sugerido en este 

libro, ha tendido también a utilizarse el concepto de “interfe-

rencia parental”, con el fin de englobar aquellas “conductas de 

obstrucción”. Apunta a la actitud, mecanismos y conducta del 

progenitor obstaculizador, sin tener complicidad con el NNA. 

Gómez y Norambuena (2018) indican que siempre que se re-

gistre alienación parental, existirán elementos de interferencia 

parental, pero no viceversa.

Fariña et al (2010), plantea que existen efectivamente fe-

nómenos asociados a contextos disfuncionales, ligados a la 

manipulación y tergiversación de la imagen del otro adulto, 

obstrucciones de sistemas de visitas, y uso viciado del siste-

ma judicial, pero que más allá de todo elemento controver-

sial acerca de la nominación específica que debiera asignarse, 

la atención debiera estar puesta en identificar cuales son los 

comportamientos disfuncionales que se han mostrado y los ca-

sos, y qué tanto aquellos pueden incidir en los NNA, quienes 

son los más indefensos.

De lo anterior se deduce la importancia de continuar re-

flexionando en torno a las problemáticas asociadas a procesos 

de quiebre y/o violencia intrafamiliar (esto último también li-

gado a lo proteccional), que permiten comprender parte de la 

dinámica funcionamiento de las partes en cuestionamiento y/o 

evaluación, con las consiguientes repercusiones que ello tiene 

en los operadores psicosociojurídicos.

En relación con ello, algunos autores han señalado que el 
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SAP ha sido uno de los mecanismos que ha sido mal utilizado 

para revictimizar a las mujeres que están a cargo del cuidado y 

la custodia de los niños, en el marco de un sistema legislativo 

eminentemente patriarcal (Miranda, C. 2011; Tagle, s/f).

A este respecto, UNICEF (2017), en su publicación “Abuso 

sexual contra niños, niñas y adolescentes: Una guía para tomar 

acciones y proteger sus derechos”, establece que el SAP se ha 

utilizado como mecanismo para litigar en materia de cuidado 

personal y relación directa y regular, provocando que no se con-

sideren las particularidades de los casos de abuso sexual, sin 

desconocer la presencia de falsas denuncias intencionales, las 

que existen, pero en un número menor a lo que se ha pensado, 

considerando el uso del SAP como un factor de refuerzo de asi-

metrías históricas, tendiendo a invisibilizar a quienes son más 

vulnerables, es decir, los NNA. 

A su vez, Ley Orgánica de Protección integral a la Infancia y 

la Adolescencia frente a la Violencia (LOPIVI), del Gobierno de 

España, ha incorporado dos artículos (el 11 y el 26) que garanti-

zan que los NNA sean escuchados, instando a adoptar las medi-

das necesarias para impedir que conceptos teóricos o criterios sin 

base científica, que puedan estar ligados a interferencia o mani-

pulación adulta, como el llamado síndrome de alienación paren-

tal, puedan ser considerados, según los establecido por el Pacto 

de Estado en la medida 129. Asimismo, la organización Ciudades 

Amigas, colaboradora de la UNICEF, en una reciente publicación 

digital (octubre de 2021), cita a la especialista en políticas de in-

fancia de UNICEF España, Almudena Olaguibel Echevarría-Torres, 

quien señala que “Los intentos de manipulación de los niños y 

niñas por parte de alguno de los dos progenitores son, por des-

gracia, una realidad que asociaciones y profesionales del mundo 

de la justicia constatan en situaciones de separaciones o divor-
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cios conflictivos”, explica Olaguibel. “Dotar a esta manipulación 

de categoría de síndrome, y, por ello, invalidar el testimonio del 

niño es lo que no tiene justificación y lo que distintos expertos y aso-

ciaciones han luchado por erradicar” (Ciudades Amigas, 2021). 

ESTILOS PARENTALES

Cabe señalar, que los estudios de los estilos parentales han reve-

lado que dicho atributo constituye una base fundamental para 

el desarrollo de los individuos (Kordi et al, 2018). 

Los estilos parentales apuntan a las cualidades de la rela-

ción entre padres y NNA, siendo las prácticas de parentalidad 

definidas por metas y por un contenido ligado a un contexto. 

Estos son constantes a través del tiempo y eventos, y se definen 

por las metas y valores de los progenitores. Se plantea que los 

ideales o concepciones de los estilos parentales han ido cam-

biando con el paso del tiempo, desde ser visto el NNA como 

objeto, donde las decisiones de los padres no se cuestionan, 

debiendo desplegarse una obediencia sin excepción (DeMause, 

1994, en Capano y Ubach, 2013), predominando un modelo 

parental rígido, severo o autoritario. Sobre este tema, Capano y 

Ubach (2013), señalan que en el presente el modo de interac-

tuar entre NNA y adultos se ha modificado de forma relevante, 

y seguirá cambiando conforme los cambios sociales, incidien-

do ello en la aproximación de los adultos a los NNA.

El concepto fue acuñado por Diana Baumrind (1966), sien-

do después muy utilizado, especialmente en investigaciones 

orientadas a conocer las consecuencias derivadas de la sociali-

zación familiar sobre la competencia de niños, niñas y adoles-

centes (Capano y Ubach, 2013). Propone tres tipos de estilos 

educativos parentales en función del grado de control que los 
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padres ejercen sobre sus hijos: el estilo autoritario, el permisivo 

y el democrático (Ibid). 

El estilo autoritario, se caracteriza por un alto control y su-

pervisión parental, pero escasa expresión afectiva; el permisivo, 

que se muestra con acentuadas expresiones de afecto, pero con 

un pobre control y monitoreo parental y el estilo democrático, 

se lo reconoce por sus claras expresiones de afecto acompañadas 

de control parental (Franco, Pérez y De Dios, 2014, en Gar-

cía, Arana y Restrepo, 2018). MacCoby y Martin (1983), conti-

nuando el desarrollo de Baumrind, resaltan el estilo permisivo, 

distinguiendo dos subtipos en este: 

Los padres permisivos, descritos como hábiles en las expre-

siones de afecto, pero bajos en exigencia; y los padres negligen-

tes, que presentan un bajo nivel en ambos aspectos. 

La permisividad evidenciaría dos dimensiones: el estilo per-

misivo indulgente y el permisivo negligente;

PERMISIVOS INDULGENTES

•	Presentan escaso interés por las conductas de sus hijos,

•	Son excesivamente flexibles, y complacientes,

•	Evidencian acentuadas dificultades para ejercer la autoridad 

y establecer límites, accediendo con facilidad a las demandas 

y solicitudes de sus hijos,

•	Muestran interés por los diversos requerimientos de los NNA. 

PERMISIVOS NEGLIGENTES

•	Evidencian desinterés y escasa implicación en la crianza de 

los hijos, 

•	No presentan interés en establecer normas, 

•	Cuentan con un pobre nivel de comunicación e interacción. 

Este tipo de crianza tendría los efectos más negativos en 
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términos sociales y emocionales (Torío, Peña y Rodríguez, 

2009, en García, et al, 2018).

Maccoby y Martin (1983), definieron cuatro estilos parenta-

les: autoritario, permisivo, el democrático y el negligente. 

Los padres/madres autoritativos (democrático) intentan 

guiar las actividades de los niños desde la conversación, com-

partiendo el cómo y el porqué de los motivos que se encuen-

tran detrás de las elecciones, valorando la tenacidad, la disci-

plina y la autorregulación. Este tipo de padres establece reglas 

y las explica racionalmente, promoviendo la comunicación 

abierta, apoyando la independencia de los niños y expresando 

calidez y amor. 

Por su parte, los padres/madres autoritarios, en tanto están 

orientados al modelado y control de las conductas de sus hijos, 

tratan de imponer lo que ellos creen que corresponden a buenas 

conductas, independiente del punto de vista del/la niño/a. Por 

lo tanto, son psicológicamente controladores y altamente de-

mandantes, pero muestran escaso afecto y no establecen canales 

de comunicación abierta con sus hijos/as.

A los padres/madres permisivos, los describen como orien-

tados de modo no punitivo, desplegando estrategias de acuerdo 

a las necesidades, apremios y acciones de sus hijos/as, casi no 

realizando demandas ligadas a la auto-responsabilización, con-

ducta y manejo de impulsos. Por lo tanto, los padres son vistos 

por el/la niño/a como una fuente de satisfacción y no como un 

agente responsable de su modelado. Al permitir que los niños 

regulen sus propias actividades, los padres evitan prácticas coer-

citivas y confrontacionales, así como un procesamiento racional 

y controlador de los procesos (Martins, 2018).

Los padres/madres desvinculados/negligentes, son quienes 
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están centrados en sus propios requerimientos en desmedro de 

los del/la niño/a. Tienden a ser personas inmaduras y conscien-

tes de su negligencia, es decir, que no se preocupan del/a niño/a 

apropiadamente. Su coparentalidad puede ser conflictiva y ne-

gativa para los niños, niñas o adolescentes. Los mismos proge-

nitores se ignoran entre sí y no desean colaborar en un proyecto 

educativo y/o de crianza (Jiménez et al., 2018).

Paralelamente, Maccoby y Martin (1983), generaron un mo-

delo bidimensional, definiendo el estilo parental a través de dos 

dimensiones, responsividad y demanda parental, comprendiendo, 

al igual que Baumrind, el estilo parental desde la perspectiva del 

aprendizaje social, al considerar que los progenitores reaccionan 

con diferentes niveles de demanda, según la calidad del compor-

tamiento de sus hijos, así como al afecto, dependiendo de la valo-

ración otorgada por sus hijos respecto de sus respuestas afectivas. 

En ese sentido, se revela que el estilo parental no sería estático y 

aplicado por igual a todos los/as hijos/as, escogerían dentro de 

un marco más amplio y flexible los posibles estilos educativos 

(Ceballos y Rodrigo, 1998, citados en Capano y Ubach, 2013).

Cabe señalar que el estilo de crianza que se ha concebido 

como más protector y promotor de desarrollo infantil es el auto-

ritativo (democrático), que se caracteriza por altas expectativas 

de los padres sobre los NNA, así como la capacidad para definir 

normas familiares claras, junto con el despliegue de expresiones 

de afecto y una elevada implicancia de los cuidados en las inte-

racciones el NNA. Son adultos que promueven la independencia 

y cualidades individuales; utilizando estrategias de disciplina ba-

sadas más en la inducción que en la coerción, sin ejercer castigos 

físicos (Maccoby y Martin, 1983, en MINSAL y ONU, 2013).

En cuanto a las prácticas educativas e interacciones familia-

res, se afirma que una disciplina irregular, rigidez normativa, y 
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unas interacciones negativas pueden influir de una forma muy 

directa y perjudicial en el desarrollo de los niños (Erickson y 

Egeland, 1987, en Gil, 2011). A su vez, Capano y Ubach (2013), 

describen estudios que darían cuenta de los efectos diferencia-

dos según el estilo parental desplegado. 

Respecto de un patrón más negligente, se señalan proble-

mas de índole académicos, emocionales y conductuales; espe-

cíficamente ligado a sentimientos de inseguirdad e inestabili-

dad, dificultades en las relaciones con pares, baja tolerancia a la 

frustación; también conductas delictivas o abusivas (Montero y 

Jiménez, 2009; Arranz, Bellido, Manzano, Martín y Olabarrieta, 

2004; García, et al, 2018). 

Por su parte, los estilos de tipo autoritarios, aparecen vincula-

dos a una confianza en sí mismos deteriorada; consumo abusivo 

de alcohol en adolescentes (Pons y Berjano, 1997), mientras que 

en niños/as una mayor exposición a castigos físicos por proble-

mas de impulsividad y agresión de estos hacia sus pares (Arranz 

et al, 2004; Fuentes, 1999); del mismo modo, estaría asociado a 

mayor inadaptación personal y social, no favoreciendo el ajuste 

personal ni social (García, Pelegrina y Lendínez, 2002). 

Respecto del estilo democrático es el que ha concentrado 

mayores resultados a favor en distintos tipos de cultura (Stein-

berg, 2001) y población de riesgo (Steinberg, Blatt-Einsengart y 

Cauffman, 2006). 

García et al (2018), en su investigación acerca de los esti-

los de crianza en niños con trastornos disruptivos, concluyen 

que estas conductas se ven agudizadas debido a estilos parenta-

les ambivalentes, permisivos o autoritarios. Los cuidadores con 

estilos parentales difusos provocan confusión en los hijos, así 

como conflicto y desestructuración familiar, factores que cau-

san daños psicológicos en los NNA incidiendo en alteraciones 
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conductuales en el contexto escolar y en el hogar, inestabilidad 

del rendimiento académico y escasas habilidades sociales. 

INTERFERENCIA VERSUS SUPERVISIÓN PARENTAL 

Como logra apreciarse, el estilo de crianza puede tener efectos 

negativos en el desarrollo del niño. A este respecto, la discipli-

na rígida es un factor en el posterior despliegue de comporta-

mientos problemáticos (Kazdin, 1985, en Paíno, 2008). Se ha 

señalado, además, que el control es un elemento de relevancia 

a la hora de regular de forma efectiva la conducta (Patterson, 

Reid y Dishion, 1992, en Paíno, 2008). Por otro lado, el tipo 

de control que los progenitores ejerzan sobre los NNA puede 

tener distintas repercusiones; de esta manera, prácticas que alu-

den a supervisión parental de las actividades, y compañías que 

tengan sus hijos, puede ser considerado como un indicador de 

un estilo parental positivo; mientras que, un control psicológico 

tendiente a interferir con el desarrollo de los NNA en cuanto a 

alcanzar la independencia, y la toma de decisiones puede estar 

dando cuenta de un tipo de disciplina restrictiva y de la apari-

ción de determinados problemas (Pettit, Laird, Dodge, Bates y 

Criss, 2001 en Paíno, 2008), siendo estas variables que debieran 

explorarse a lo largo del proceso evaluativo.

De esta manera, parentalidad positiva alude “al comporta-

miento de los padres fundamentado en el interés superior del 

niño, que cuida, desarrolla sus capacidades, no es violento y 

ofrece reconocimiento y orientación que incluyen el estableci-

miento de límites que permitan el pleno desarrollo del niño”. 

(Rodrigo et al, 2009, p.4).

En base a aquella definición, el objetivo parental sería el de 

promover relaciones positivas entre padres e hijos, basadas en el 
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ejercicio de la responsabilidad parental, con el fin de garantizar 

los derechos de los niños en la familia y de este modo, asegurar 

su desarrollo y bienestar. En este sentido, la parentalidad positi-

va plantea la necesidad de desplegar un 

control parental basado en el afecto, el apoyo, la comuni-

cación, la estimulación y la estructuración en rutinas, en 

el establecimiento de límites, normas y consecuencias, así 

como en el acompañamiento y la implicación en la vida 

cotidiana de los hijos. Reconoce una gran variedad de ac-

tuaciones parentales para cubrir satisfactoriamente las 

necesidades de los hijos que van más allá de la crianza 

y protección. Por último, este enfoque señala el impacto 

de la tarea parental sobre los resultados evolutivos en los 

hijos que garantizan su pleno desarrollo y funcionamiento 

adaptado al mundo actual (Rodrigo et al, 2009, pp. 4-5). 

A la base del despliegue de autoridad parental, se plantea que 

el foco está en cómo ejercer el control parental de manera tal 

que este apoye el desarrollo de competencias y de autonomía en 

sus hijos. Por lo tanto, desde la parentalidad positiva, la autori-

dad habría que validarla desde “el afecto, el apoyo, el acompaña-

miento y el interés mostrado por el mundo de los hijos e hijas” 

(Rodrigo et al, 2009, pp. 4-5).

Un elemento esencial de este enfoque es que plantea el pro-

ceso de socialización como resultado de la creación de un marco 

de influencia bidireccional, en el que padres e hijos se conocen, 

comprenden e influyen mutuamente, con el fin de alcanzar me-

tas de socialización (Rodrigo y Palacios, 1998). De esta manera, 

los niños influyen en los patrones de socialización de los padres, 

lo que explicaría que los padres pueden responder de acuerdo a 
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cómo sean los hijos y cómo los niños reaccionen a los inten-

tos de regulación conductual de los adultos a cargo, lo que se 

plantea como una “relación dialéctica”, basada en la influencia 

recíproca y la negociación generada durante el proceso de socia-

lización (Rodrigo et al, 2009). 

VARIABLES PSICOLÓGICAS

A través de lo hasta acá expuesto, debiera ser comprensible que una 

evaluación pericial no comprende exclusivamente los elementos de 

personalidad del sujeto, lo cual no quiere decir, que aquello no sea 

relevante. Sin embargo, es importante tener presente, como señala 

Jiménez et al., 2018, que son discutibles las evaluaciones periciales 

que solo se basan en la personalidad, cognición y diagnósticos de 

los padres, no levantando otros aspectos asociados a parentalidad. 

Sin perjuicio de ello, es de relevancia manejar aquellos elementos 

psicológicos que pueden deducirse de la literatura.

Tradicionalmente se han considerado ciertos focos de eva-

luación básicos como los ya señalados (funcionamiento cogni-

tivo, personalidad, desarrollo socio-afectivo) adicionándose la 

evaluación del daño psíquico (Simulación /Disimulación) y el 

grado de desajuste psicológico parental, referido a los aspectos 

más psicopatológicos del/la cuidador/a, pero que ejercen una 

influencia en el desarrollo psicológico de los niños o niñas, de-

rivados directamente del ejercicio de cuidado (Ramírez, 2003).

Adicionalmente, desde los instrumentos aplicados, también 

se desprenden constructos asociados:

Jiménez y Sánchez (2018), aluden a Caldwell (2005), res-

pecto de los aspectos que releva la prueba Minnesota Multipha-

sic Personality-2 (MMPI2). Respecto de esta prueba, se destaca 

el uso general en el ámbito forense para identificar patologías 
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como depresión, esquizofrenia, paranoia. En materias de cuida-

do personal es reconocida como una de las más empleadas en 

las evaluaciones de adultos (Cadwell, 2005; Jiménez y Sanchez, 

2003; citados en Jiménez et al., 2018), particularmente porque 

contiene algunas variables de medición que resultan altamente 

compatibles con los puntos periciales que demandan pronun-

ciamiento. Al respecto, Caldwell (2008) señala las siguientes:

Potencial de conducta antisocial

La alienación del afecto
Abuso de sustancias y su dependencia

Control del temperamento
Calidad del apego y su vinculación

En tanto, cabe señalar que el cuestionario CUIDA, en su ar-

ticulación como herramienta complementaria de evaluación de 

cuidadores y adoptantes, sistematiza las siguientes variables de 

personalidad a evaluar en estos contextos:

•	Autoestima: Una autoestima positiva facilitará en los pa-

dres la capacidad para resolver de mejor manera un evento 

de ruptura. De la misma forma, al poseer una adecuada va-

loración de sí mismos, pueden transmitir al niño un adecua-

do autoconcepto.

•	La capacidad de resolución de problemas: Es relevante en 

este tipo de casos dado que se tendrán que ir identificando 

dificultades, y en base a aquello, planificar estrategias de re-

solución que sean eficaces. 

•	Empatía: Rasgo que favorecerá a los padres situarse en el 
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lugar del niño y comprender la situación por la cual este se 

encuentra atravesando, apoyándolo a sobrellevar la misma. 

•	Flexibilidad: Este rasgo facilita la adaptación del niño a 

los cambios que la ruptura parental supone, así como todas 

aquellas vicisitudes de un proceso judicial contencioso. 

•	Reflexividad: En atención a que un padre impulsivo influi-

rá negativamente en el niño, al no prever las consecuencias 

de sus acciones, podría perjudicarse tanto a sí mismo como 

a su hijo, o a ambos, pudiendo promover, además, en el niño 

el aprendizaje de conductas desadaptativas (irreflexivas). 

•	Sociabilidad: Este rasgo en el padre que cuenta con el cui-

dado personal del niño, es importante dado que influenciará 

positivamente el desarrollo de su hijo, favoreciendo el acceso 

de este al mundo de las relaciones sociales.

•	Tolerancia a la frustración: Favorecerá al padre resolver 

las dificultades que surjan, sin que ello implique un desajuste 

emocional, aun cuando los resultados no sean los esperados. 

•	Capacidad de establecer vínculos afectivos o de apego: 

Es importante que el progenitor que esté solicitando la cus-

todia presente un apego de tipo seguro, en tanto favorecerá 

la capacidad de establecer adecuadas vinculaciones con los 

demás, así como confiar en sí mismo. Como contraste, un 

apego ansioso generaría en el niño inseguridad, escasa au-

tonomía, sobreprotección y dependencia. Un apego evitati-

vo dificultaría la expresión de afecto hacia el niño, lo cual 

puede generar en este dificultades para establecer relaciones 
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afectivas, pudiendo provocar un estilo evitativo en las inte-

racciones interpersonales.

•	Capacidad de resolución del duelo: Una escasa capaci-

dad para resolver los duelos, puede repercutir negativamente 

en los niños, predisponiéndolos contra uno de los padres 

(triangulación).

CONSIDERACIÓN DEL CONTEXTO Y LAS 

CIRCUNSTANCIAS

Barudy (1999), indica que el desafío de la parentalidad es el po-

der entregar buenos tratos, siendo la parentalidad bientratante 

un constructo basado en las competencias y las funciones edu-

cativas, socializadoras y de nutrición para el desarrollo de hijas 

e hijos. En este sentido, cabe destacar la relevancia del contexto 

social y cultural en el que se desenvuelve la familia, dado que 

ello incidirá en la percepción y comprensión de los requerimien-

tos infantiles. El acceso a redes y/o incluirse en la vida comuni-

taria, entregando y siendo objeto de apoyo, entrega una noción 

de comunidad que nutre a su vez el ejercicio parental.

Jorge Barudy sostiene que el desafío fundamental de la pa-

rentalidad es contribuir al bienestar de los hijos a través de la 

producción social de buenos tratos, reforzándose con esto la re-

levancia del contexto. 

Se ha recurrido en el país también al uso de la Escala de 

Evaluación Familiar de Carolina del Norte (NCFAS), que, si 

bien no está orientada a la evaluación pericial, considera algu-

nas variables que pueden comprenderse desde los elementos de 

contexto que se han tomado al momento de aproximarse a una 

evaluación parental (en especial en el contexto proteccional), 
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ligado a dudas en torno a las funciones de cuidado físico. Espe-

cíficamente, considera:

VARIABLES SOCIOCONTEXTUALES MODELO NCFAS

Estabilidad de la vivienda
Seguridad en la comunidad

Riesgos del entorno
Habitabilidad de la vivienda

Higiene personal
Entorno del aprendizaje

Entorno en general

En tanto, es posible destacar las dimensiones del entorno 

sociocultural que detalla el modelo MECeP (Cabriolé y Sanhue-

za, 2016), relevando que este alude a los factores asociados a la 

etnia y a la pertenencia étnica y cultural, factor que suele ser 

objeto de análisis en casos donde se disputa relocalización y/o 

cuidado personal, y los padres provienen de distintas culturas 

y/o naciones, lo cual puede condicionar y permear las carac-

terísticas de la parentalidad. Considerando esto mismo es in-

teresante esclarecer la identidad que el NNA ha desarrollado y 

cuáles serían las mermas o ganancias relativas a modificarse, 

y/o pronunciarse al respecto en términos del mejor bienestar 

para el niño, niña o adolescente.

Variables sociocontextuales que pueden desprenderse de las pro-

puestas del MECeP y de la NCFAS, que pudieran servir de referen-

te comprensivo para ilustrar algunos de los elementos que pueden 

estar condicionando de algún modo la manera en la que se puede 

estar ejerciendo el cuidado parental o que pueden aparecer como re-

levantes a considerar, según en el caso particular, son las siguientes: 
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VARIABLES SOCIOCONTEXTUALES MODELO MECEP

Sistema de creencias del cuidador

Pertenencia étnica y cultural

Apoyo social

Relaciones interétnicas

Hábitat

Trabajo

Situación económica

A propósito de las circunstancias a considerar, es de interés 

considerar aquellas otras variables situacionales y circunstanciales 

en las cuales se dan ciertos fenómenos, tales como las alteraciones 

de conducta infantil. Gil (2013) describe componentes sociocon-

textuales y circunstanciales asociados a dichos trastornos, siendo 

de relevancia e interés el hecho de que el divorcio y conflicto con-

yugal son una de las fuentes de desajustes de conductas en NNA. 

FACTORES SOCIALES, CIRCUNSTANCIALES Y SITUACIONALES LIGADOS 
A LA PRESENCIA DE TRASTORNOS DE CONDUCTA EN NNA (GIL, 2013)

Acontecimientos de la vida no esperables que generan 
estrés (muerte prematura de uno de los progenitores, esta-

llido de guerra en el entorno próximo, pandemias).

Hacinamiento
Familias monoparentales

Pobreza
Padres adolescentes

Duelos
Familia numerosa
Nivel económico

Injusticias raciales, étnicas y de sexo
Conflicto conyugal y divorcio
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Procedimientos 
de evaluación: 

Técnicas e 
Instrumentos 

Complementarios

C A P Í T U L O  V I



 

En el marco de un estudio realizado por Astudillo (2010), en 

la década pasada, se plantea que en el contexto chileno existe 

una debilidad metodológica que corresponde a la escasez en la 

utilización de técnicas y/o instrumentos específicos de corte psi-

cológico debido a un déficit de estos en el ámbito nacional, aun 

cuando internacionalmente existe una cantidad considerable de 

instrumentos relacionados con esta temática. Si bien en el pre-

sente se han registrado avances en algunos profesionales y cen-

tros que han ampliado el uso de dispositivos técnicos, aún no se 

visualizan estándares generalizados que permitan establecer una 

base mínima que se ajuste a los cánones requeridos. En aquel 

periodo se identificó el uso de ciertas pruebas aun cuando los 

constructos que midan no necesariamente guarden relación con 

la materia de la causa.  Por otra parte, la escasez de instrumen-

tos que gocen de validación en territorio nacional se constituía 

en un desafío para los profesionales abocados a la evaluación 

pericial de parentalidad. 

Aunque se ha ido avanzando en la incorporación de ins-

trumentos idóneos, aún existe poco acceso a herramientas que 

gocen de validación en Chile. Al mismo tiempo, cabe señalar 

que no existe real consenso respecto de los dispositivos que 
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mejor midan el constructo legal requerido, por las complejida-

des antes enunciadas. Sin perjuicio de esto, el uso de distintas 

herramientas técnicas o pruebas de orden psicológica exige la 

consideración de ciertos criterios básicos que vale la pena de-

sarrollar.

Como primer punto de relevancia, cabe tener presente que 

a la hora de seleccionar los instrumentos que serán aplicados, 

deben tenerse en consideración tres elementos esenciales:

•	Los resultados de los instrumentos aplicados constituyen un 

complemento de la globalidad de la evaluación, no pudiendo 

efectuarse conclusiones en base a los resultados provenien-

tes de una sola fuente y/o prueba, debiendo interpretarse los 

resultados en el marco de un contexto y sumado a los con-

tenidos provenientes de la entrevista, antecedentes, terceros 

informantes, otras pruebas, etc. 

•	El criterio de selección de instrumentos y procedimientos, 

como se señaló en capítulos previos, va a depender de los 

constructos a evaluar, según la materia de la causa y la pre-

gunta psicojurídica. Es necesario indicar que siempre hay 

que considerar que la parentalidad corresponde a un cons-

tructo complejo y dinámico.

•	Debe propenderse al uso de instrumentos que cuenten con 

validación dentro del marco nacional y que sean común-

mente aceptados dentro del mundo forense. Ante la falta de 

alternativas, en lo sucesivo se recomienda revisar aquellos 

que cuenten con validaciones en contexto o población lati-

noamericana.
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En esta línea, el Colegio Oficial de Psicólogos de Madrid 

(2009), establece que las herramientas e instrumentos de los 

que se vale el perito deben siempre estar al servicio del objetivo 

en particular, y ser aplicados según los criterios éticos enuncia-

dos, evitándose el uso excesivo y/o injustificado de pruebas. Se 

recomienda emplear: 

•	Técnicas de entrevista; 

•	Técnicas homologadas y estandarizadas: tests psicométricos 

y proyectivos; 

•	Técnicas descriptivas, cuantitativas y sistematizadas (escalas, 

cuestionarios, inventarios, listas de comprobación);

•	Observación de interacción directa o simulada;

•	Revisión de informes o entrevista con docentes del centro 

escolar del niño;  

•	Informes médicos, informes (de tratamientos) psicológicos 

y psiquiátricos.

Dentro de elementos en torno a la selección de pruebas, a par-

tir de la American Psychological Association (2020), el Consejo 

Nacional para la Medición de la Educación (1999) y los criterios 

de selección de Heilbrun (1992), puede destacarse lo siguiente.

•	El manual debe proporcionar información sobre la teoría de la 

prueba fundamental de la ciencia, la fiabilidad y validez esta-

blecidas, los datos normativos y otros criterios asociados a la 

medición (Ackerman y Gould, 2015 en Jiménez et al. 2018). 

•	El uso de tests con un coeficiente de fiabilidad de menos de 

0.80 no es aconsejable. El uso de pruebas menos fiables debe-

ría de ser argumentada por el perito (Heilbrun, 1992, p. 265 
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en Jiménez, F., 2018). Sobre las propiedades psicométricas de 

la prueba es muy importante disponer de una justificación 

para aplicarla en este campo de la jurisdicción. Si las herra-

mientas no cuentan con la confiabilidad y la validez apropia-

da, la información en que se basan las conclusiones son de-

fectuosas (Ackerman y Gould, 2015, en Jiménez et al., 2018). 

•	La prueba, debe ser relevante para la cuestión jurídica, o para 

un constructo psicológico ligado a la duda jurídica. 

•	La administración estándar se debe desplegar en condiciones 

de tranquilidad, en un entorno libre de distracciones (Heil-

brun, 1992, p. 266) y siempre considerando las directrices 

del manual, porque ello podría afectar a la fiabilidad y vali-

dez de los resultados.

•	Tanto en la selección como en la interpretación es preciso 

guiarse por la aplicabilidad para esta población y para este 

propósito. Los resultados de un test no deben aplicarse a un 

propósito distinto del objetivo de la prueba. La especificidad 

de la población y de la situación debe guiar la interpretación. 

Cuanto mayor sea el “ajuste” entre el sujeto dado con la 

población y situación utilizadas en la investigación de vali-

dación, más confiables son los resultados (Heilbrun, 1992, 

p. 266, en Jiménez et al., 2018).

•	El estilo de respuesta y los resultados de las pruebas deben 

ser interpretados dentro del contexto del estilo de la respues-

ta del individuo. Sobre este tema, cuando el abordaje del exa-

minado al contexto parezca ser de simulación, defensivo o 

superficial en lugar de sincero/fiable, quizás sea necesario 
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minimizar la importancia de los resultados de la aplicación 

del test, o incluso pasarlos por alto e inclinarse hacia otras 

fuentes de datos (Heilbrun, 1992, en Jiménez, 2018). A este 

respecto, se ha visto que la introducción de las escalas de 

sinceridad, no resuelve el problema, en especial cuando el 

sujeto está motivado para falsear las respuestas, como ocu-

rre en el ámbito forense (Echeburúa et al, 2003; Fernández-

Montalvo y Echeburúa, 2006, en Echeburúa et al, 2011). 

En tanto, se recomienda que los valores numéricos asociados 

a cada escala, así como su interpretación, fiabilidad y validez, 

estén disponibles tanto para las partes como para el titular del 

órgano judicial si así lo solicitan (Colegio Oficial de Psicólogos 

de Madrid, 2009).

Por otra parte, el mismo organismo señala que pueden uti-

lizarse tests clínicos, si es estrictamente necesario, como com-

plemento a la evaluación. A este respecto, como se esbozó con 

anterioridad, en lo relativo a la evaluación de los síntomas psi-

copatológicos en el ámbito forense, los test son muy vulnerables 

a la manipulación, expresada en la simulación o sobresimula-

ción (Calcedo, 2000, en Echeburúa et al., 2011). 

Echeburúa señala que el evaluador se inclinará mayormente 

a elegir pruebas psicométricas que incluyan mecanismos de eva-

luación de la validez de la aplicación (por ejemplo, el MMPI-2) 

y, entendiéndose versiones posteriores, según corresponda. En 

contraste, las pruebas proyectivas dificultan que las respuestas 

sean manipuladas, pero carecen de índices de fiabilidad y validez 

suficientes para su aplicación como sistema único de valoración 

forense, indicando que el uso combinado de ambos tipos de ins-

trumentos enriquece la evaluación pericial (Archer, 2006, en 

Echeburúa et al., 2011). 
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Otro punto relevante de tener presente en este punto es que 

debe tenderse a la igualdad y equidad en el tiempo y sistemas 

de evaluación empleados con cada uno de los intervinientes, 

procurando aplicar las mismas pruebas a ambas partes (Jiménez 

et al., 2018).
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INSTRUMENTOS

Respecto de la naturaleza de las pruebas y guías existentes, se 

cuenta con instrumentos de evaluación de competencias o ca-

pacidades parentales, de carácter métrico y estandarizados, des-

tacando de estos instrumentos el objetivo de medir las capa-

cidades de los padres/madres, de forma unidimensional, tales 

como el apego, los estilos parentales, entre otros (Cabriolé et al, 

2019). También se han generado instrumentos que pretenden 

evaluar diversas dimensiones de la parentalidad, el CUIDA, y 

el E2P, entre otros. Además, existen pruebas que no son espe-

cíficas para la evaluación de parentalidad, pero que a partir de 

las cuales se miden determinados constructos de interés para 

determinados objetivos periciales.

A continuación, y en base a las dimensiones de parentalidad 

que se han expuesto previamente, se enumeran a modo ejempli-

ficador algunos de los instrumentos usados a nivel nacional, por 

contar con estudios que favorecen en mayor o menor medida su 

uso (no cuentan con respaldo equivalente). En ese sentido, su 

ilustración puede contribuir a la toma de decisiones pertinente 

en el ámbito forense que nos convoca, sin desconsiderar que se 

trata de un área de actuación que se encuentra en permanente 

desarrollo y actualización.
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EVALUACIÓN DE PERSONALIDAD

FORMA REESTRUCTURADA DEL MMPI-2: MMPI-2-RF 

(BEN-PORATH Y TELLEGEN, 2008)

(Y. S. Ben-Porath Y A. Tellegen) 

Adaptadores: P. Santamaría (Dpto. I+D+i de TEA Ediciones)

Tiempo de administración: variable, entre 35 y 50 minutos.

Edad: adultos.

El MMPI-2-RF (Minnesota Multiphasic Personality Inventory-2), 

es la versión reestructurada y abreviada del MMPI-2-RF, que per-

mite evaluar diversas patologías de la personalidad, como para-

noia, esquizofrenia, depresión o hipomanía. Es en la actualidad 

una de las pruebas psicológicas más empleadas en las evaluacio-

nes de adultos para analizar la custodia de los niños sobre temas 

como la capacidad de apego emocional, el potencial de comporta-

miento antisocial o la disposición hacia el consumo de alcohol o 

sustancias de los padres. Gran cantidad de autores han justificado 

su utilización generalizada en el ámbito forense en virtud de sus 

propiedades psicométricas, su facilidad de administración, pun-

tuación y corrección (también mecanizada), y su facilidad para 

explicar los resultados en los tribunales (Jiménez et al., 2018).
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El MMPI-2RF, se compone de 338 ítems,  y contiene ocho 

escalas de validez que permiten detectar eficazmente la ausen-

cia de respuesta al contenido y exageración o minimización de 

síntomas. Sus 42 escalas sustantivas permiten una evaluación 

eficiente y actualizada de las variables clínicamente relevantes 

en distintas áreas de la personalidad y la psicopatología.

16 PF-5 CUESTIONARIO FACTORIAL DE PERSONALIDAD

(R. B. Cattell, A. K. S Cattell y H. E. P. Cattell)

Adaptadores: N. Seisdedos (Dpto. de I+D+i de TEA Ediciones).

Tiempo: 45 minutos aproximadamente.

Edad: desde los 16 años.

Baremos disponibles: España, Argentina, Chile, Colombia, Costa 

Rica, Ecuador, Guatemala, Honduras, México, Panamá.

El 16-PF-5 es uno de los cuestionarios de personalidad más usa-

dos en diferentes ramas de la psicología. Desde sus primeras 

versiones (en la década de 1940), la articulación de este instru-

mento se ha basado en procedimientos empíricos, en especial 

el análisis factorial, y se ha convertido en un referente de la 

construcción psicométrica de instrumentos de evaluación. Tal 

y como señalan Aluja y Blanch (2003), esta quinta edición del 

16PF posee buenas propiedades psicométricas, con validez y fia-

bilidad notoriamente mejores respecto de las versiones anterio-

res (Jiménez et al., 2018).

El 16 PF-5 consiste en la versión más reciente, en el que 

se sustituyen los antiguos factores del segundo orden, por 5 

dimensiones globales que se aparejan muy bien a los 5 gran-

des factores de personalidad. Consta de 185 elementos y mide 
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las mismas  16 escalas primarias: afabilidad, razonamiento, 

estabilidad, dominancia, animación, atención a las normas, 

atrevimiento, sensibilidad, vigilancia, abstracción, privacidad, 

aprensión, apertura al cambio, autosuficiencia, perfeccionis-

mo y tensión. Incorpora, además, una escala de «deseabilidad 

social» (Mi), otra de infrecuencia (IN) y otra de «aquiescen-

cia» (AQ) con el fin de controlar eventuales sesgos en las res-

puestas (Selcap).

PAI. INVENTARIO DE EVALUACIÓN DE LA PERSONALIDAD

(L.C. Morey)

Adaptadores: M. Ortiz-Tallo, P. Santamaría (Dpto. I+D+i deTEA 

Ediciones), V. Cardenal y M. P. Sánchez.

Tiempo: 45 minutos aproximadamente.

Edad: adultos.

Baremos disponibles: España, Argentina, Chile, México

El PAI posibilita una evaluación comprehensiva de la psicopato-

logía en adultos, a partir de 22 escalas: 4 escalas de validez (in-

consistencia, infrecuencia, impresión negativa e impresión posi-

tiva), 11 escalas clínicas (quejas somáticas, ansiedad, trastornos 

relacionados con la ansiedad, depresión, manía, paranoia, es-

quizofrenia, rasgos límites, rasgos antisociales, problemas con 

el alcohol y problemas con las drogas), 5 escalas de considera-

ciones para el tratamiento (agresión, ideaciones suicidas, estrés, 

falta de apoyo social y rechazo al tratamiento)  y 2 escalas de 

relaciones interpersonales (dominancia y afabilidad). Junto con 

ello, consta de 30 subescalas  que proporcionan una informa-

ción más específica. 
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En el contexto forense, el PAI es utilizado tanto para el scree-

ning y diagnóstico  como para la detección de grupos forenses 

específicos (p. ej., valoración de peligrosidad, custodia de me-

nores, psicopatía, maltrato, etc.). La cantidad de información 

clínicamente relevante que ofrece lo torna una buena opción 

para la evaluación de la psicopatología de adultos en múltiples 

contextos (Selcap).

MCMI-III (2007), INVENTARIO CLÍNICO MULTIAXIAL DE 

MILLON-III. T. MILLON, R. DAVIS Y C. MILLON

Adaptación española de V. C. Hernáez y M. P. Sánchez López. 

Madrid: TEA

El MCMI-III es una prueba de 175 reactivos. Evalúa la psico-

patología mediante el cálculo de la probabilidad de que una 

persona tenga un rasgo particular, síndrome o trastorno acor-

de con el DSM-IV. Entrega resultados en las siguientes líneas; 

actitud ante la prueba; severidad del perfil clínico; orientacio-

nes para el diagnóstico; estilos y trastornos de la personalidad; 

síndromes clínicos y evaluación multiaxial (Cardenal, Ortiz-

Tallo, Sánchez, Minguijón y Sánchez, 2008). Hyman (2004, 

en Jiménez et al., 2018) señaló que los evaluadores deben ser 

especialmente cuidadosos al usar las escalas de trastornos de 

personalidad del MCMI-III dentro de las evaluaciones de cus-

todia. A este respecto, no está demás reiterar que ninguna con-

clusión ni valoración experta se basa exclusivamente en los 

datos arrojados por una sola fuente.
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TEST DE RORSCHACH

El Test de Rorschach consta de 10 láminas que contienen man-

chas de tinta, de forma inestructurada y casi simétricas, tanto 

grises como de color, donde se le solicita al sujeto que señale 

qué es lo que ve, junto con una serie de preguntas tendientes a 

valorar la localización y las características de la mancha que lo 

llevan a generar sus respuestas. El evaluador debe tomar nota 

de las respuestas del individuo. Estas respuestas serán posterior-

mente codificadas e interpretadas a la luz de fórmulas tendien-

tes a valorar diversos ámbitos de la personalidad del sujeto. 

El supuesto teórico a la base es el de la apercepción que 

apunta a que los individuos perciben los estímulos en términos 

de sus propias percepciones y características de personalidad.

Uno de los puntos sólidos que posee la prueba de Rorschach es 

su dificultad para la falsificación o el engaño, toda vez que el eva-

luado no conoce las implicaciones de sus respuestas, propiedad que 

no se observa con los cuestionarios de autoinforme (Hunsley et al, 

2003, en Jiménez et al., 2018). Sin embargo, un gran número de 

examinadores evitan utilizarla por temor a ser cuestionados en los 

tribunales, siendo una de las controversias en torno al instrumen-

to, su confiabilidad y validez, siendo objeto de muchas críticas en 

el ámbito forense, pero existiendo antecedentes que apuntan a que 

suele ser aceptada como prueba por los jueces (Meloy, Hansen y 

Weiner, 1997 y King, 2013, citados en Jiménez, 2018). Se ha plan-

teado, también en defensa de este instrumento, que al ser utilizado 

el sistema comprensivo de Exner, este ha ganado fiabilidad y validez 

(Weiner, 2001, en Jiménez et al., 2018).

Sin perjuicio de las controversias en torno a su uso, cabe 

señalar que se ha continuado investigando este test en el área 

forense, destacando trabajos asociados a la caracterización psi-

cológica de agresores sexuales donde se encontraron diferen-
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cias significativas en los protocolos de los delincuentes sexuales 

versus el común de la población (Jiménez, 2009). Asimismo, 

se detalló que el Rorschach arroja información en la línea de 

alteraciones en los aspectos cognitivos, afectivos, en la autoper-

cepción y en la tendencia a responder de manera impulsiva en 

los agresores sexuales (Zilki et al, 2020). También el Rorschach 

fue utilizado en la investigación del ámbito de la violencia con-

yugal (Rovinski et al, 2018), así como en el estudio de crímenes 

violentos, destacando dentro de las conclusiones que los códigos 

de Rorschach pueden proporcionar información significativa y 

única en una evaluación forense (De Ruiter, 2021). 
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INSTRUMENTOS ESPECÍFICOS 
ASOCIADOS AL CUIDADO DE LOS NNA

ESCALA DE PARENTALIDAD POSITIVA (E2P)

(Muzzio y Muñoz). de la Fundación Ideas para la Infancia

Autores: Esteban Gómez Muzzio y María Magdalena Muñoz 

Quinteros

Tiempo: 20 minutos aproximadamente.

Edad: adultos.

Este instrumento es concebido por los autores señalados en 

conjunto con una serie de profesionales del mundo psicosocial 

vinculados a temáticas propias de la materia de infancia y de la 

elaboración de instrumentos. Forman parte de este grupo María 

José Rodrigo, creadora del enfoque de la parentalidad positiva; 

Jorge Barudy y Marjorie Dantagnan. 

Se nutre de tres marcos teóricos interconectados: la teoría 

ecosistémica del desarrollo humano (Bronfenbrenner, 1987; 

Bronfenbrenner y Evans, 2000), la teoría del apego (Bowlby, 

1969; Ainsworth, Blehar, Waters y Wall, 1978; Cassidy y Shaver, 

1999; Zeanah, 2009) y la teoría de la resiliencia humana (Wal-

sh, 2004; Gómez y Kotliarenco, 2010).

La Escala de Parentalidad Positiva (E2P) consiste en un cues-
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tionario de tipo autoreporte con 54 frases, que puede contestar-

lo cualquier adulto responsable de la crianza de un niño o niña. 

Presenta tres modalidades, por tramo etario del/la niño/a; de 0 

a 3 años de edad; de 4 a 7 y de 8 a 12 años. 

Está orientado a identificar aquellas competencias parenta-

les que los adultos despliegan, distribuyéndose en cuatro áreas: 

vínculo, formación, protección y reflexión. Contiene 54 reacti-

vos alusivos a comportamientos cotidianos de crianza que es-

tarían reflejando el despliegue de la competencia parental en 

aquellas cuatro áreas. Presenta cuatro opciones de respuesta que 

van entre 1 (casi nunca) y 4 puntos (siempre), que juzgamos es 

la que presenta mejor equilibrio entre su precisión conceptual y 

su viabilidad práctica.

El estudio de la validez y confiabilidad de este instrumento 

siguió un proceso recursivo de cuatro etapas, legitimándose a 

partir de ellas la validez de la escala E2P con distintos criterios, 

tanto con otros cuestionarios de auto-reporte de validada cali-

dad como con una escala de evaluación familiar por evaluación 

de profesionales y características de los participantes. Con base 

en dicho proceso se observó una coherencia teórica en las rela-

ciones halladas, recalcando los autores la necesidad de realizar 

un estudio con población general representativa de diversos gru-

pos, con una muestra de mayor tamaño, que posibilite efectuar 

análisis más específicos. 

Un alcance con relación con esta prueba tiene que ver con 

que sus resultados se ven afectados en casos donde lo cuidadores 

no han estado en contacto con el NNA por más de 6 meses, por 

lo que es importante considerar esta variable al momento de 

seleccionar la prueba. 
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CUESTIONARIO PARA LA EVALUACIÓN DE 

ADOPTANTES-CUIDADORES-TUTORES-MEDIADORES 

(CUIDA) 

Autor: F. A. Bermejo, I. Estevez, M. I. García, E. García-Rubio, 

M. Lapastora, P. Letamendía, J. Cruz, A. Polo, M. J. Sueiro y F. 

Velázquez

Tiempo: 45 minutos aproximadamente.

Edad: adultos.

Baremos disponibles: España, Latinoamérica, Colombia, Costa 

Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, México, Panamá, Vene-

zuela

El CUIDA ha sido creado para evaluar la capacidad de un sujeto 

para proporcionar la atención y el cuidado adecuados a una per-

sona en situación de dependencia (hijo biológico, adoptado o en 

custodia; menor a cargo de una institución; mayores, enfermos, 

discapacitados).

Resulta una herramienta muy útil en la evaluación de adop-

tantes, en casos de tutela o custodia y, también por las variables 

que mide, en la selección de personal en el campo de la media-

ción y en el ámbito sanitario.

Comprende la evaluación de 14 variables de la personalidad; 

altruismo, apertura, capacidad de resolver problemas, asertivi-

dad, autoestima, empatía, equilibrio emocional, independencia, 

flexibilidad, reflexividad, sociabilidad, tolerancia a la frustra-

ción, capacidad de establecer vínculos afectivos o de apego, ca-

pacidad de resolución del duelo; 3 índices de validez y control 

de las respuestas; y 3 puntuaciones de segundo orden: cuidado 

responsable, cuidado afectivo, sensibilidad hacia los demás y 

agresividad (Selcap).
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El CUIDA se ideó con el objetivo de evaluar a los futuros padres 

adoptantes, sin embargo, a partir de análisis estadísticos, se con-

sideró que, además, permitía evaluar los factores adecuados para 

el cuidado a terceros, en tanto que cuantifica variables afectivas y 

cognitivas específicas. Su utilidad se ha probado en el ámbito de la 

psicología jurídica, entre otras áreas (García, Estévez y Letamendía, 

2007, citados en Jiménez et al., 2018). Puede utilizarse también 

para evaluar a padres con parentalidad disfuncional y servir para 

identificar los puntos fallidos y ayudar a resolver o prevenir los di-

ferentes problemas posibles. En la última edición se ha incluido el 

CUIDA en la plataforma de aplicación en línea, lo cual permite al 

profesional asignar la prueba a una persona para que la responda 

directamente en línea y así obtener de manera automática puntajes 

e informe interpretativo (Jiménez et al., 2018).

El CUIDA puede ser utilizado en causas donde se presuma 

un posible maltrato, tanto en la víctima como el perpetrador. 

Sin embargo, el manual (Garrido, Santelices, Pierrehumbert y 

Armijo, 2009) hace referencia exclusivamente a las característi-

cas de quienes pudieran estar siendo víctimas de maltrato, des-

tacando los siguientes rasgos: 

•	Asertividad: En una víctima de maltrato, esta sería esca-

sa, observándose conductas de sumisión y un carácter fácil-

mente influenciable, siéndole difícil mantener sus propias 

percepciones.

•	Autoestima: En casos de sujetos objetos de maltrato, esta tende-

ría a ser baja, evidenciando un pobre autoconcepto de sí mismos.

•	Capacidad de resolución de problemas: se esperaría que 

esta no fuera adecuada, en tanto no suelen poseer claridad 
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para identificar problemas, y menos, en ese sentido, posibili-

dades de idear estrategias resolutivas exitosas.   

•	Equilibrio emocional: pueden observarse sentimientos de 

tristeza, vergüenza, ansiedad y miedo, asociados a la situa-

ción por la que atraviesa. 

•	Independencia: se espera un sujeto más bien dependiente, 

basándose una relación con el maltratador atravesada por 

el temor al abandono, a lo cual subyace una dependencia 

afectiva elevada. 

•	Sociabilidad: escasa, dado el usual aislamiento social y fa-

miliar presentes en dinámicas de violencia.

•	Tolerancia a la frustración: esta es escasa, en tanto se ex-

ponen a situaciones de carácter aversivo, ante las que evi-

dencia una deficiente capacidad de afrontamiento. 

•	Capacidad de establecer vínculos afectivos: Se esperaría 

un apego de tipo ansioso, dado el temor a ser abandonado a 

nivel afectivo. 

•	Capacidad de resolución del duelo: esta sería pobre, ya 

que una víctima de maltrato no tiene capacidad de enfren-

tar, asumir y elaborar las pérdidas afectivas.
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PRUEBA AUTOEVALUATIVA MULTIFACTORIAL DE 

ADAPTACIÓN INFANTIL (TAMAI) 

(Tea Ediciones)

Autor: P. Hernández-Guanir

Tiempo: variable, de 30 a 40 minutos.

Edad: de 8 años en adelante.

Baremos disponibles: España, Colombia

El TAMAI está destinado a la apreciación del grado de adapta-

ción, contando con la novedad de distinguir, en cada uno de 

los aspectos clásicos de esta, subfactores que se asocian entre sí, 

formando dimensiones que permiten determinar los orígenes de 

la inadaptación. También incluye la evaluación de las actitudes 

educativas de los cuidadores (SELCAP). 

Entrega información de las siguientes áreas:  inadaptación 

general, inadaptación personal, inadaptación escolar, inadap-

tación social, insatisfacción familiar, insatisfacción con los 

hermanos, educación adecuada del padre, educación adecuada 

de la madre, discrepancia educativa, pro-imagen y contradiccio-

nes.  Junto con ello, el TAMAI completa la información de las 

áreas anteriores a partir de una serie de subescalas específicas 

tales como  infravaloración, regresión, indisciplina, conflicto 

con las normas, desconfianza social, relaciones con los padres, 

insatisfacción con el ambiente familiar, hipomotivación, so-

matización, depresión, timidez, introversión, educación ade-

cuada del padre o educación adecuada de la madre, entre otras 

(Selcap). Consta de 175 reactivos a responder y es ampliamente 

utilizada en España y Colombia (Jiménez et al., 2018).
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PERCEPCIÓN DE LOS PADRES RESPECTO DE SUS 

CAPACIDADES. PARENTING STRESS INDEX (PSI)

Autor: Abidin, 1990.

Tiempo: 25 a 30 minutos (aplicación y corrección).

Edad: adultos en disputa por cuidado personal. 

Adaptación a lengua española: En España fueron evaluadas las 

capacidades psicométricas de la versión española (Díaz-Herrero 

et al, 2010; Solís y Abidin, 1991). 

Este instrumento fue confeccionado con el fin de identificar a 

progenitores que requieren de apoyo y orientación frente a even-

tuales relaciones disfuncionales entre padres e hijos. 

Se elaboró con el fin de identificar a padres que necesitan 

apoyo y orientación en las posibles relaciones disfuncionales 

entre progenitores e hijos, así como en niños con riesgo de di-

ficultades. 

Su cuarta versión contempla 120 reactivos que se dividen en 

tres grandes áreas: características del niño, características de los 

padres y características del estrés situacional. El área de las “ca-

racterísticas del niño” consta de seis subescalas; cuatro de ellas, 

dan cuenta del temperamento del niño y la conducta aprendida 

(adaptabilidad, distracción, hiperactividad, exigencia y humor). 

Las otras dos escalas aluden a respuestas de tipo cognitivo-afec-

tivas de los progenitores para el niño: aceptabilidad y refuerzo de 

estos. En tanto, el área de las “características del padre” contie-

ne siete subescalas sobre los progenitores y la percepción de su 

sistema de apoyo social en la crianza de los hijos: competencia, 

el aislamiento, apego, salud, restricción del rol, la depresión y el 

cónyuge. Las dos áreas, niño y adulto, se combinan, integrando 

la escala total del estrés. El PSI-4 es utilizado en general para de-
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tectar y categorizar el sistema de crianza, así como para identifi-

car los problemas que pueden generar anomalías en la conducta 

de los progenitores hacia el niño, y de esta manera planificar 

tratamientos, y/o seguimientos (Jiménez et al, 2018) y en Chile 

son diversos los profesionales que la han incorporado en sus 

evaluaciones. 
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ESTILOS PARENTALES

ESCALA PARENTAL BREVE

Autores: Patricio Cumsille y María Loreto Martínez Viviana Ro-

dríguez y Nancy Darling (2014).

Propiedades psicométricas: Cuenta con estudio de sus propiedades 

psicométricas en Chile, en el año 2014, en población adoles-

cente.

Basada en el PSI II (Darling y Toyokawa, 1997), la EPB fue de-

sarrollada para evaluar de forma breve tres dimensiones del 

estilo parental, responsividad y calidez parental, demanda/ex-

pectativas o estándares de comportamiento y otorgamiento de 

autonomía; y una práctica parental (monitoreo). Además, de 

las escalas originales del PSI II, se agregaron ítems que evalúan 

otorgamiento de autonomía e indicadores de monitoreo paren-

tal. 

En el año 2014, se efectuó un análisis psicométrico aplicado 

en adolescentes, de la Escala Parental Breve (EPB), desarrollada 

a partir del PSI II. La EPB se compone de 3 subescalas: 2 que 

evalúan dimensiones del estilo parental (responsividad/ calidez 

y demanda parental) y una que evalúa la práctica parental de 
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monitoreo, determinándose la validez concurrente de la EPB.

El aporte de este instrumento apunta a la posibilidad de su 

utilización para la evaluación de la relación entre dimensiones 

familiares en la determinación de procesos que influencian el 

desarrollo en los adolescentes, siendo un aporte a la hora de 

evaluar parentalidad, cuando se disponen de recursos limitados, 

dado lo breve de su aplicación. 
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APEGO

AAPR (EPAA) ADULT ATTACHMENT 

PROTOTYPE RATING (AAPR)

Esta entrevista de Prototipo de Apego Adulto (EPPA), presenta 

validación en Chile (Martínez, C. y Núñez, N. 2007). En com-

paración con la Adult Atachmentt Interview (AAI), Entrevista 

de Apego Adulto, la implementación de la AAPR es menos com-

pleja para profesionales con formación clínica. Está construida 

desde la teoría de apego de John Bowlby y Mary Ainsworth 

y diversas teorías interpersonales. Fue elaborada sobre el su-

puesto de que los estilos de apego deberían combinarse con 

conductas específicas de los examinados, siendo estas combi-

naciones susceptibles de ser usadas para definir intervenciones 

terapéuticas. Este instrumento, aporta un modo alternativo de 

operacionalizar las cualidades del apego y está basado en una 

perspectiva clínica. Consta de tres elementos principales:

•	Entrevista de relaciones interpersonales, de tipo semi-estruc-

turado, a partir de la cual se aborda el apego adulto concen-

trándose tanto en la historia pasada del entrevistado como 

en hitos y relaciones interpersonales actuales. En esencia se 
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focaliza en representaciones de apego con miembros de la 

familia nuclear, para luego sondear en otras figuras de re-

levancia, tales como parejas y amigos cercanos. El manual 

consta de una guía con los tópicos y las preguntas directrices.

•	Clasificación de prototipos: La entrevista video o audiogra-

bada debe pasar por un proceso de codificación, por jueces 

entrenados e independientes, a partir de los criterios de co-

dificación y llenando una hoja especial para tales fines. El 

evaluado será comparado con los 7 prototipos; P1 Seguro-

Autónomo; P2, Excesivamente dependiente; P3 Inestable en 

sus relaciones; P4 Excesivamente sobreprotector; P5 Excesi-

vamente autocontrolado; P6 Excesivamente autónomo; P7 

Emocionalmente indiferente.

•	Cada sujeto tendrá un puntaje en cada uno de los prototipos, 

de modo que al final se arroja un “perfil” de apego para cada 

examinado. Además, sobre la base de esta codificación, se 

puede categorizar a los sujetos de acuerdo con las “categorías 

clásicas”, es decir, apego seguro, evitativo y ambivalente, así 

como las de apego inseguro o mixto. (Martínez, C. y Núñez, 

N. 2007. p. 264).

Una de las ventajas accesorias, es que, en forma paralela, a 

través de las áreas a abordar, se obtiene, además, gran parte de 

antecedentes vitales relevantes, que son igualmente necesarios 

de considerar dentro de las evaluaciones de parentalidad (Levy, 

T., 2020). 
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PARENTAL BONDING INSTRUMENT (PBI)

Adaptadores: Johanna Albala y Patricia Sepúlveda (1997).

Estandarización: Francisca Melis, María de los Ángeles Dávila, 

Verónica Ormeño, Valeria Vera, Claudio Greppi y Sergio Gloger 

(1998).

Tiempo: 45 minutos aproximadamente.

Edad: desde los 16 años.

El Parental Bonding Instrument (P.B.I.), corresponde a un cues-

tionario creado por Gordon Parker, Hilary Tupling y L.B. Brown, 

de la Universidad de New South Wales, Australia, en 1979. Está 

basado en la teoría del vínculo de John Bowlby y está destinado 

a medir la percepción de la conducta y actitud de los padres en 

relación con el evaluado durante su infancia y su adolescencia, 

hasta los 16 años. Consiste en un cuestionario de autorreporte 

para sujetos mayores de 16 años. 

La adaptación chilena, efectuada por Johanna Albala y Patri-

cia Sepúlveda en 1997, consta de 13 ítems en la llamada escala 

de cuidado, resultante en un puntaje máximo de 39 puntos; y 

12 ítems en la escala de sobreprotección, arrojando un puntaje 

máximo de 36 puntos. 

Posterior a ello, en la Universidad Diego Portales, se llevó 

a cabo un proceso de estandarización por parte de Francisca 

Melis, María de los Ángeles Dávila, Verónica Ormeño, Valeria 

Vera, Claudio Greppi, y Segio Gloger, en 1998. Posteriormente 

(2017), en la misma universidad, como parte de una tesis de 

magíster, siguió un nuevo proceso de estandarización, esta vez 

en población forense (Leiva y Santelices, 2017).

El examinado, debe elegir aquella alternativa que mejor ilus-

tre la vinculación con cada uno de sus padres, por separado; es 
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decir, se contesta uno para padre (25 ítems) y otro para madre 

(25 ítems), basado en los recuerdos hasta los 16 años. 

El factor cuidado está definido, por un lado, como: afectuo-

sidad, contención emocional, empatía y cercanía. Por el otro 

como: frialdad emotiva, indiferencia y negligencia, apuntando 

de esta manera a la presencia o ausencia de esta variable. 

El factor sobreprotección apunta de igual manera a la pre-

sencia o ausencia de sobreprotección y se define como: control, 

sobreprotección, intrusión, contacto excesivo, infantilización y 

prevención de la conducta autónoma de los hijos.

Cada escala puede ser utilizada de manera independiente o 

conjunta, obteniendo así un puntaje para cuidado y otro para 

sobreprotección. El obtener puntajes de ambas escalas permi-

te elaborar cinco tipos de vínculos parentales: vínculo óptimo; 

vínculo ausente o débil; constricción cariñosa; control sin afecto y 

promedio (este último se refiere a aquellos padres que obtienen 

puntajes promedios en ambas escalas).

MODÉLES INDIVIDUELS DE RELATION (CAMIR) 

Adaptadores: Lusmenia Garrido, María Pía Santelices, Blaise Pie-

rrehumbert, Iván Armijo (2008).

Tiempo: 30 minutos aproximadamente.

Edad: desde los 14 años.

Basado también en la Teoría del Apego y creado en Suiza, se 

encuentra el Instrumento de Evaluación de Apego en el Adulto. 

A partir de un estudio de validación efectuado en Chile en el 

año 2008, se concluyó que este constituye un recurso válido y 

confiable en la valoración de los modelos vinculares en adultos 
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(Garrido; Santelices; Pierrehumbert; Armijo, 2009). 

Es un cuestionario de autoreporte, que está orientado a me-

dir los modelos que articula el individuo de sí mismo y de sus re-

laciones interpersonales. La idea es conocer tanto la percepción 

actual del sujeto acerca de sus vínculos en la infancia como las 

características vinculares en su entorno familiar actual. 

El cuestionario definitivo mantuvo 72 ítems. Consta de 13 

escalas, que se agrupan a su vez en dimensiones. Dentro de la di-

mensión “Preocupación” se encuentran las escalas de Interferen-

cia Parental (IP); Preocupación Familiar (PF); y Resentimiento 

de Infantilización (RI). La dimensión “Autonomía” contempla 

las escalas de Apoyo Parental (AP), Apoyo Familiar (AF) y Reco-

nocimiento de Apoyo (RA). En la dimensión “Rechazante” están 

las escalas de Indisponibilidad Parental (IP2); Distancia Familiar 

(DF); y Resentimiento de Rechazo (RR). La dimensión “No reso-

lución”, contempla las escalas de Traumatismo Parental (TP) y 

Bloqueo de Recuerdos (BR). Finalmente, la dimensión “Estructu-

ración del medio familiar”, consta de las escalas Dimisión Paren-

tal (DP) y de la Escala M: Valorización de la Jerarquía (VJ).

El CAMIR entrega puntajes en 13 factores de variables re-

lacionadas a los patrones de apego y, además, entrega puntajes 

en cada uno de los prototipos de apego (seguro, rechazante y 

preocupado). Dentro de las ventajas de la aplicación de este ins-

trumento se contempla lo siguiente:

•	Mide el concepto de apego en forma más integral a las prue-

bas validadas preliminarmente en Chile, considerando el pa-

sado, presente y el estado de ánimo del sujeto (Garrido, et 

al, 2009). 

•	Su aplicación es económica y rápida, no requiriéndose de 
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una capacitación tan intensiva. A su vez, combina dos sis-

temas de clasificación: el categorial y el dimensional, lo que 

implica una mayor riqueza en el análisis, menores pérdidas 

de información y mayor utilidad en la intervención (Garri-

do, et al, 2009; Bakermans-Kranenburg y van Ijzendoorn, 

2009, en Balluerka, Lacasa, Gorostiaga, Muela y Pierrehum-

bert, 2011). 

•	Puede ser administrado independientemente de la estructura 

familiar en la que está inmerso el individuo, ya que es adecua-

do tanto para sujetos que han crecido junto a su familia bio-

lógica como para los que han sido separados de esta. Además, 

proporciona medidas continuas de las dimensiones de apego, 

las cuales permiten examinar los fenómenos clínicos de ma-

nera más exhaustiva que las medidas basadas en categorías.
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EVALUACIÓN DE RIESGO 
DE MALOS TRATOS

INVENTARIO POTENCIAL DE MALTRATO INFANTIL: PMF

En tanto, en Chile, el Programa de Intervención Breve de la Pro-

tectora de la Infancia, adaptó el Inventario Potencial de Maltra-

to Físico Infantil (PMF), basado en el inventario Child Abuse 

Potencial de J.S. Milner, siendo esta adaptada por Ana María 

Haz y Valeria Ramírez (1995). 

El instrumento original, es ampliamente utilizado en el 

mundo para la detección potencial de maltrato infantil. Evalúa:

•	Características de personalidad.

•	Interacción del adulto con su entorno social y familiar, aler-

tando así, sobre un potencial de maltrato físico infantil.

El inventario PMF, consta de 114 ítems o aseveraciones fren-

te a las cuales el encuestado debe responder si está de acuerdo 

o no con cada una de ellas. Las distintas frases se agrupan en 

factores tales como problemas del niño, malas relaciones con 

la familia de origen, irritabilidad e impulsividad, expectativas 

rígidas hacia los niños, disforia, depresión, entre otras.

Se presentó como un instrumento preliminar, aún en revi-

sión, y, en ese sentido, se señala que no es posible utilizarlo a 
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la población en general, siendo su aplicación factible solo si se 

cuenta con antecedentes fundados de maltrato. 

SPOUSE ASSAULT RISK ASSESSMENT (S.A.R.A)

Autores: P. Randall Kropp, Stephen D. Hart, Christopher D. We-

bster i Derek Eaves, 1993.

Validez en el ámbito latinoamericano: Arbach y Folino, 2021.

SARA es la guía para la valoración del riesgo de reincidir en vio-

lencia contra la pareja (VCP), con la mayor cantidad de inves-

tigaciones en el mundo occidental, en distintas muestras de de-

lincuentes adultos varones, tanto en supervisión comunitaria, 

como en prisión y contextos forenses (Helmus y Bourgon, 2011, 

Nicholls et al, 2013, en Arbach y Folino, 2021).

Consta de una escala breve heteroaplicada de 20 ítems, co-

rrespondientes a 20 factores de riesgo, agrupados en cuatro 

secciones o subescalas; historia delictiva, ajuste psicosocial, 

historia de violencia de pareja y delito actual. Los factores de 

riesgo se puntúan de acuerdo con la ausencia (0 puntos), pre-

sencia parcial o moderada (1 punto) y presencia (2 puntos). 

Los primeros diez ítems pueden combinarse, obteniéndose el 

riesgo de violencia general, y los últimos 10 ítems, al combi-

narse permiten obtener el riesgo exclusivo de VCP. Junto con 

ello, cualquiera de los 20 factores de riesgo se puede codificar 

como “crítico o relevante”, en términos de indicar que el ítem 

está íntimamente vinculado con el riesgo de violencia, en el 

caso que se está evaluando. A partir de los 20 ítems del test, 

puede establecerse una “valoración resumida del riesgo”, que 

dan cuenta de si el agresor presenta un riesgo bajo, medio o 
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alto de agredir a una pareja o a una persona distinta de la pa-

reja (Arbach y Folino, 2021). 

Arbach y Folino (2021), efectuaron el primer estudio de va-

lidez predictiva en el ámbito latinoamericano, específicamente 

en la población forense de Argentina, concluyéndose que la he-

rramienta es una opción apropiada para la valoración de riesgo 

de VCP en el trabajo pericial. 

VERSIÓN ABREVIADA DEL MANUAL DE VALORACIÓN 

DEL RIESGO DE VIOLENCIA SEXUAL (SVR-20) 

Autores: Boer, Hart, Kropp y Webster, 1997.

Adaptación al español y al contexto latino: Andrés Pueyo, Magaly 

Martínez y Ed Hilterman (2005).

Está formado por 20 ítems o campos de investigación que per-

miten una evaluación de riesgo de violencia sexual en categorías 

alta, baja, media y moderada. Es una de las herramientas más 

utilizadas para poder prevenir la conducta futura agresora, en 

sujetos que se encuentran privados de libertad.  

Es un protocolo de hétero administración, que valora a cada 

sujeto en base a la información entregada tanto por el exami-

nado como por fuentes externas, tales como entrevistas, infor-

mes de diversa naturaleza, expedientes penitenciarios, historias 

clínicas, etc. Los 20 factores de riesgo de violencia sexual que 

configuran este protocolo se estructuran en tres apartados: 

•	Funcionamiento psicosocial, que incluye factores de riesgo 

asociados al funcionamiento psicosexual de la persona; 

Capítulo VI   | 259



•	delitos sexuales, que contempla: frecuencia de delitos sexua-

les graves, tipologías sexuales diversas, gravedad del daño 

causado, utilización de armas o amenazas de muerte, au-

mento en frecuencia o intensidad de los delitos, minimiza-

ción extrema o negación de las agresiones sexuales así como 

actitudes que apoyan o toleran las mismas-, y,

•	planes de futuro, asociados a la tendencia del evaluado a 

hacer planes futuros poco realistas o no poseer ningún plan 

para el futuro, junto con ello, la presencia de una actitud 

negativa por parte de la persona hacia la intervención (Re-

dondo, Pérez y Martínez, 2007).

La codificación clínica (vs. actuarial o de investigación) de 

los ítems se realiza en una escala ordinal con tres posibles ca-

tegorías (N/?/S), conforme el grado de certeza que se posea de 

que los factores de riesgo están presentes o lo han estado, en 

algún momento, de la historia del sujeto. Una codificación N 

(no), apunta a que el factor de riesgo no está con seguridad 

presente; si se codifica como interrogante (?) alude a que hay 

cierta sospecha (pero no certeza) de que el factor de riesgo se 

encuentra; y si se asigna S (sí), significa que el factor de riesgo 

está presente o lo ha estado con anterioridad. Como resultado 

de la evaluación, se arriba a una valoración global del riesgo 

de violencia sexual de cada sujeto como Bajo, Moderado o Alto 

(Redondo, Pérez y Martínez, 2007). 

Cabe señalar que en el año 2018 y frente a la inexistencia 

de aplicación de herramientas destinadas a valorar el riesgo de 

reincidencia del agresores sexuales, se elaboró una versión abre-

viada del instrumento, con población penitenciaria colombiana 

VA.MSVR-20, tendiente a favorecer los procesos de evaluación 
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penitenciaria, con el fin de entregar un producto más económi-

co, de mayor utilidad y practicidad, que permita apoyar al per-

sonal penitenciario y profesional en la evaluación de riesgo de 

reincidencia en personas que se encuentran privadas de libertad 

(Jiménez, Cárdenas, Álvarez Leguizamón, Rico Cruz, 2018). 
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ÁMBITO NEUROPSICOLÓGICO

TEST DE COLORES Y PALABRAS (STROOP) 

(Tea Ediciones) 

Autor: Charles J. Golden, Ph.D.

Adaptadores: B. Ruiz, T. Luque y F. Sánchez-Sánchez, Departa-

mento de I+D de TEA Ediciones, S.A. 

Duración: 5 minutos. 

Edad: De 7 a 80 años. 

Es una prueba que apunta a la detección de problemas neu-

ropsicológicos y daños cerebrales. Permite evaluar el fenómeno 

de la interferencia, íntimamente ligado a procesos de control 

inhibitorio. 

La prueba consta de 03 láminas, que contienen cinco colum-

nas, con 20 elementos, separadas entre sí, que se administran de 

acuerdo a lo siguiente: en la primera página está una lista de tres 

colores de forma aleatoria (azul, rojo y verde), impresos en tinta 

negra. La persona debe leer los nombres de los colores durante 45 

segundos, puntuándose el número de aciertos. La segunda lámina, 

está conformada por cinco columnas de símbolos de tipo “XXX”, 

coloreados aleatoriamente con los colores ya señalados. Se le pide 
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al sujeto que durante 45 segundos nombre los colores impresos en 

cada fila del X, puntuándose el número de aciertos. Para terminar, 

en la tercera página (interferencia), están los tres colores usados 

en el test, impresos en tinta coloreada, de manera aleatoria y sin 

la correspondencia entre el nombre del color y el color de la tinta 

en que está impreso. Durante 45 segundos, el examinado debe 

nombrar el color de la tinta con la que está impresa la palabra, 

ignorando el significado, puntuándose el número de aciertos.

Las dimensiones básicas evaluadas por el Stroop apuntan a 

muchos procesos cognitivos que apuntan a la habilidad del su-

jeto para afrontar el estrés cognitivo y procesar informaciones 

complejas. Es de utilidad en valoraciones asociadas a la neurop-

sicología, la neurofisiología, la personalidad y los procesos cog-

nitivos en psicopatología. Ha demostrado, además, su eficacia 

tanto en la evaluación de disfunciones cerebrales como para la 

evaluación de psicopatologías en general. 

Se ha concluido que factores como el estrés (Agnew y Agnew, 

1963, citado en Golden, 2001), el consumo de alcohol (Ho-

llingsworth, 1912, 1923 Ibid) y el consumo de drogas (Callaway 

y Stone, 1959, 1969, Ibid), pueden interferir en los resultados 

del tests, comprobando que los estimulantes mejoraban todas 

las puntuaciones del Stroop mientras que los depresores las em-

peoraban (Callaway y Stone, 1969, Ibid). En tanto, se ha descri-

to que el Stroop logra definir en poco tiempo, la capacidad del 

examinado de determinar un control en respuestas impulsivas 

(Sepúlveda y Cayupé, 2019), desprendiéndose de aquello que 

puede resultar como un complemento psicodiagnóstico útil a la 

hora de evaluar la capacidad de control de impulsos en los adul-

tos evaluados, y, además, para determinar posible daño en las 

funciones ejecutivas como resultado de malos tratos en niños, 

adolescentes y adultos (Navarro y Cayupé, 2019). 
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LISTADO DE SÍNTOMAS BREVE (LSB-50)

(Tea Ediciones)

Autor: L. de Rivera y M. R. Abuín

Aplicación: Online y Papel.

Tiempo: variable, entre 5 y 10 minutos.

Edad: adultos.

Baremos disponibles: España, Latinoamérica, Argentina, Bolivia, 

Colombia, México, República Dominicana

El Listado de Síntomas Breve (LSB-50) es un instrumento clí-

nico destinado a la identificación y valoración de síntomas psi-

cológicos y psicosomáticos en adultos. Ha sido desarrollado a 

partir de la experiencia de los autores con otros cuestionarios de 

medida de síntomas.

Consta de 7 escalas principales (sensibilidad obsesiva, ansie-

dad, hostilidad, somatización, depresión, sueño estricto y sueño 

ampliada); 2 subescalas (sensibilidad y obsesión-compulsión) 

y 1 escala de riesgo psicopatológico. Permite la obtención de 3 

índices globales (índice global de severidad, número de sínto-

mas positivos e índice de intensidad de los síntomas positivos), 

cada uno de los cuales es indicativo de diferentes aspectos del 

sufrimiento psicopatológico general. Posteriormente, se inclu-

yeron nuevas dimensiones (sueño estricto  y  sueño ampliada) 

(SELCAP). Este cuestionario es una herramienta clínica muy 

utilizada en contextos de evaluación pericial de parentalidad y, 

dado el tipo de escalas que contempla, puede ser de utilidad a la 

hora de valorar determinadas dimensiones de lo parental, liga-

das a lo psicopatológico.
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SENA: SISTEMA DE EVALUACIÓN DE NIÑOS Y 

ADOLESCENTES

(Tea Ediciones)

El SENA está orientado a la  detección de un amplio espectro de 

problemas emocionales y de conducta desde los 3 hasta los 18 años.

•	Problemas interiorizados:  depresión, ansiedad, ansiedad 

social, quejas somáticas, obsesión-compulsión y sintomato-

logía postraumática.

•	Problemas exteriorizados: hiperactividad e impulsividad, 

dificultades de atención, agresividad, conducta desafiante, 

problemas de control de la ira, conducta antisocial.

•	Problemas específicos:  retrasos en el desarrollo, proble-

mas de la conducta alimentaria, problemas de aprendizaje, 

esquizotipia, consumo de sustancias.

También permite detectar aquellas áreas de  vulnerabili-

dad  que predisponen al examinado presentar problemas más 

severos. Algunas de estas áreas son los problemas de regulación 

emocional, la rigidez, el aislamiento, la búsqueda de sensaciones 

o las dificultades de apego.

Asimismo, evalúa la presencia de varios  recursos psicológi-

cos que intervienen como factores protectores frente a diferentes 

problemas y que pueden utilizarse para apoyar la intervención. 

Algunos de estos recursos evaluados por el SENA son la autoes-

tima, la integración y competencia social, la inteligencia emo-

cional o la conciencia de los problemas.

Además, de las escalas anteriores, el SENA proporciona tres 

escalas de control para valorar posibles sesgos en las respuestas, 
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un sistema de ítems críticos que alerta al examinador ante la pre-

sencia de puntos especialmente problemáticos y hasta seis índi-

ces globales que permiten resumir en varias áreas generales las 

puntuaciones obtenidas en las distintas escalas, tales como pro-

blemas emocionales, conductuales y de las funciones ejecutivas.

El SENA permite recoger datos procedentes de varios informan-

tes, por lo que el examinador puede conocer mejor qué proble-

mas presenta el NNA en diferentes contextos (familiar y esco-

lar), además de contar con la información que proporciona el 

propio niño o evaluado. En ese sentido, consta de tres tipos de 

cuestionarios diferentes (autoinforme, familia o escuela) que pueden 

utilizarse aislada o conjuntamente, según estime más conveniente 

el profesional. Considerando la relevancia de acceder a diversas 

fuentes de información en el marco de la evaluación pericial, 

este instrumento puede contribuir positivamente a obtener una 

panorámica integrada del niño, los padres y su contexto escolar. 

Asimismo, su tiempo de aplicación es rápido (de 15 a 25 minu-

tos por cuestionario).

|   EVALUACIÓN PERICIAL DEL EJERCICIO PARENTAL266



MODELOS EVALUATIVOS

Como sistemas más amplios que contemplan una valoración en 

distintos niveles y a través de diversas fuentes de medición, cabe 

hacer mención a dos propuestas de difusión de nivel nacional, 

las cuales, dada su naturaleza, tienden a utilizarse en materias 

proteccionales. Estas son la escala de Evaluación Familiar de Ca-

rolina del Norte (NCFAS) y el Modelo de Evaluación de Condi-

ciones de la Parentalidad (MECeP); 

NCFAS

La escala de Evaluación Familiar de Carolina del Norte fue crea-

da por el DR. Raymond Kirk en la década de 1990, desde enton-

ces presenta un perfeccionamiento continuo que lleva más de 

20 años. En Chile fue utilizada por primera vez por la Protectora 

de la Infancia. Se define como una escala de evaluación familiar 

integral (Valencia y Gómez, 2010) que tiene sus bases teóricas 

en la perspectiva ecológica del desarrollo humano desarrollada 

por Bronfenbrenner (1986) y su objetivo es evaluar el funciona-

miento familiar a través de indicadores empíricos, agrupados en 

los niveles microsistémico, mesosistémico y exosistémico (Ca-

briolé et al, 2019).
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La escala cuenta con cuatro versiones, la final es la NCFAS-

G/R. Puede ser utilizada tanto al inicio como al final de la inter-

vención, siendo los requisitos para aplicarla el conocimiento en 

profundidad acerca de la familia. El mínimo ético de contactos 

con una familia es de al menos 2 encuentros y 1 acción; ya 

sea, entrevista familiar, visita domiciliaria o lectura de infor-

mes disponibles. Sin embargo, el mínimo recomendado son 4 

encuentros y 1 acción, y, en los casos de alta complejidad, se 

recomiendan entre 7 y 8 acciones.

La escala cuenta como instrumento con diez dominios o di-

mensiones, los que a su vez cuentan con indicadores o sub di-

mensiones, que se conceptualizan en la guía a fin de realizar la 

calificación.

En términos generales, la escala de calificación global busca 

estimular el juicio profesional, así como el intercambio de di-

versos puntos de vista respecto de un contexto socio familiar. 

Además, permite ponderar a los profesionales intervinientes 

respecto de la situación que alude al grupo familiar, a fin de 

visualizar nudos críticos y/o fortalezas que favorezcan la inter-

vención. Dada la naturaleza del instrumento, su uso en general 

es atingente a materias proteccionales y se encuentra validada 

en ámbito interventivo. No se recomienda su uso exclusivo para 

contextos de evaluación forense. 

MODELO MECEP

Este modelo, producto nacional del trabajo conjunto de la Fun-

dación Araucanía, de la Universidad Católica de Temuco, junto 

con el Fondef, contempla una propuesta metodológica de eva-

luación de “condiciones para la parentalidad”. Según Cabrolie, 

et all (2016), se sitúa desde la mirada de Sellenet y de Didier 
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Houzel por cuanto estos autores plantean que la parentalidad 

constituye una relación de múltiples dimensiones, que se re-

fiere a tres ejes o ámbitos que se encuentran indisolublemente 

unidos y que apuntan, cada uno, a un punto de vista acerca de 

la parentalidad. 

Estos tres ejes son el ejercicio de la parentalidad, la expe-

riencia de la parentalidad y la práctica de la parentalidad. Se 

rescata de este modelo la consideración especial a la unicidad 

de cada familia, así como a la subjetividad del cuidador (además 

del niño), retirándose de una postura más bien estigmatizadora 

desde la mirada de las competencias parentales, considerando la 

mirada de las condiciones, que dichas condiciones son flexibles 

y cambiantes. En este mismo sentido, este enfoque concibe que 

la parentalidad representa una experiencia multidimensional, 

no lineal, que no hace referencia solo a situaciones de díadas 

(padre-hijo/madre-hijo), sino a una multiplicidad de situacio-

nes tan variadas como familias existen. 

El análisis se despliega a partir de dimensiones con sus res-

pectivas subdimensiones, incluyéndose en el modelo propuestas 

de recogida de información, proveniente de distintas fuentes, 

para la exploración de cada dimensión. En función de los re-

sultados obtenidos, se valora si las distintas subdimensiones 

aparecen favoreciendo o dificultando la parentalidad, según sus 

distintas expresiones, vale decir, en el plano del ejercicio prácti-

co, del eje subjetivo, o del eje del reconocimiento. Todo lo ante-

rior, considerando la lógica de la movilidad y/o variabilidad de 

las condiciones, y no desde una percepción de la parentalidad 

como un atributo estático (paradigma de las competencias). Las 

dimensiones y subdimensiones globales descritas por Cabriolé 

et al (2016) son: 
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•	 Apoyo Social
•	 Relaciones interétnicas
•	 Hábitat
•	 Trabajo 
•	 Situación económica

C
O

N
D

IC
IO

N
ES

 D
E 

P
A

D
R

ES
, M

A
D

R
ES

, 
C

U
ID

A
D

O
R

ES

•	 Configuraciones familiares 
•	 Salud física y mental
•	 Trayectorias vitales y resignificación de historias de 

vida
•	 Sistema de creencias
•	 Afectividad y Apego
•	 Autoeficacia
•	 Cuidados básicos
•	 Pertenencia étnica y cultural
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•	 Vínculos significativos de los niños/as con otros adul-
tos y sus pares

•	 Opinión de niños/as acerca de sus padres y cuidado-
res

•	 Autoimagen
•	 Características propias de niños, niñas
•	 Salud
•	 Educación
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LA OBSERVACIÓN DE LA INTERACCIÓN DE LOS 

PADRES CON SUS HIJOS 

Dentro de las guías asociadas a evaluación de parentalidad se 

ha planteado que el método de evaluación de cuidado personal 

(custodia) es “fundamentalmente observacional” (Rodríguez y 

Ávila 1999; Colegio Oficial de Psicólogos de Madrid, 2019; Ame-

rican Psychological Association, 2020), cobrando relevancia la 

observación de la interacción entre los cuidadores y los NNA. 

En la misma línea, la American Psychological Association 

(2020) afirma que las evaluaciones integrales de Cuidado Perso-

nal de NNA, en general, necesitan de una evaluación de todos los 

adultos con cada uno de los niños, así como la observación de las 

interacciones entre ellos. De igual modo, la Association of Family 

and Conciliation Courts (AFCC, 1995, 2006, en Jiménez, 2018) 

establece que los peritos deben observar a padres e hijos en las 

interacciones conjuntas, siendo ello una parte de la recogida de 

datos útiles dentro de una serie de fuentes y de múltiples.

Como recomendaciones generales ligadas a la observación 

de la interacción, se plantea que el evaluador debe intervenir lo 

menos posible, dado que cuanto más interactúa el examinador 

durante dicho proceso, menos fiabilidad tienen los datos obte-

nidos, recomendando el uso de una sala con espejo unidireccio-

nal (Bow y Quinnell, 2001, en Jiménez et al., 2018). Se plantea, 

además, que las observaciones estructuradas y directas permiten 

obtener información similar a la de los autoreportes, cuestiona-

rios o cualquier otra prueba aplicada a los adultos (Jiménez et al., 

2018). Otro modo de resguardar el factor asociado a la posible 

interferencia del evaluador es el videograbar dicha instancia, sin 

la presencia del profesional en la sala de evaluación, lo cual per-

mitirá posteriormente efectuar un análisis detallado y específico 

de aquel material. 
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Respecto de sistemas estructurados destinados a la observa-

ción interaccional, destacan The Ackerman-Schoendorf Parent 

Evaluation of Custody Test (ASPECT, Ackerman y Schoendorf, 

1992) y dos técnicas de Bricklin y Elliott (1995): La Compre-

hensive Custody Evaluation Standars System (ACCESS) y el The 

Uniform Child Custody Evaluation System (UCCES) que propu-

sieron Munsinger y Karlson (1994; Jiménez, 2018). 

Jiménez (2018), señala que los examinadores utilizan la prueba 

ASPECT para determinar cómo interactúa cada niño con cada pa-

dre. Con los niños pequeños, los progenitores juegan con objetos 

adecuados para su edad, los que son proporcionados por el perito 

y, con los hijos mayores, el niño y los progenitores abordan sobre 

un tema neutro. Se recomienda una observación de una duración 

de 15 minutos. Desde aquella observación, y otras fuentes, el exa-

minador responde a las siguientes preguntas: ¿es el progenitor ca-

paz de situar límites adecuados? ¿es la interacción adecuada? ¿se 

observa una comunicación abierta entre los progenitores y el hijo 

en común? ¿hay elementos de calidez y positividad en la relación? 

(Ackerman y Schoendorf, 1992). En tanto, el sistema de Bricklin 

sugiere el uso de un formato de observación, tanto estructurado 

como no estructurado. En este sistema existen tareas estructuradas 

tales como resolver ejercicios matemáticos, responder preguntas, 

actividades de construcción y de memorización. Se cuenta, también 

la cantidad de veces que el niño mira a su padre y solicita su ayuda, 

junto con las expresiones de afecto y la disposición corporal hacia el 

adulto por parte del niño, junto con el disfrute que le genera dicha 

instancia colaborativa (Lampl, 2009, citado en Jiménez, 2018).

El sistema UCCES (Munsinger y Karlson, 1994), en tanto, 

valora a los padres a partir de 12 criterios, tales como “la capa-

cidad de hacer que el niño se sienta seguro y comprendido” o 

“la consistencia de las relaciones con el niño”, evaluándose la 
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implicación del niño con el progenitor, si la vinculación es afec-

tiva y abierta, si el niño recibe elogios de parte del adulto, entre 

otros (Lampl, 2009, citado en Jiménez et al., 2018).

En Chile, en tanto, la Corporación Opción confeccionó el 

año 2015 el Instrumento de Observación de Interacción Vin-

cular (PAIV), iniciando su construcción en el año 2012, por un 

equipo de profesionales vinculados a una línea de programas de 

familias de acogida especializadas (FAE), con el objeto de siste-

matizar y comparar la información vincular y relacional entre el 

niño y el adulto (Opcion, 2018). 

Dicho instrumento tenía como objetivo suplir las falencias 

de los autoreportes y escalas. A su vez, se tomó en consideración 

la complejidad de la relación vincular al abordar múltiples di-

mensiones asociadas a la interacción analizada (Opción, 2018. 

Documento de trabajo N° 8). 

La articulación de este recurso se basó en la revisión biblio-

gráfica de una serie de autores (Barudy y Dartagnan, 2010; 

Bornstein y Bornstein, 2007; Rodrigo et al, 2009; Barudy, 2003; 

Dunst y Trivette, 1996, 1998, 2001; Drummond, 2005; Reder y 

Cols., 1995, 2003, citados en Rodrigo et. al., 2009; entre otros). 

Así como el análisis de otros instrumentos de evaluación utili-

zados en territorio nacional, como Massie Campbell, Ambiance, 

NCFAS, o la Escala de Competencias Parentales de Barudy.

Entre los años 2014 y 2015, los equipos de evaluación peri-

cial DAM investigaron las propiedades psicométricas del instru-

mento, determinándose que la PAIV posee validez de contenido 

apropiada para su utilización, tanto en programas FAE como 

DAM. A su vez, se determinó que evidencia una confiabilidad de 

0,815, estableciéndose que el PAIV es un instrumento confiable 

en el contexto de aplicación de los DAM (Opcion, 2018; Op-

cion, 2016; Leiva, 2016). 
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Este instrumento puede ser aplicado en niños y adolescentes, 

y con padres u otros cuidadores o potenciales cuidadores. 

Comprende 5 dimensiones, que se relacionan entre sí. Estas 

han sido subdivididas en diferentes componentes y conductas 

posibles de observar en el espacio de interacción entre el adulto 

y el NNA. Dentro de la dimensión “Orientación hacia el niño, 

niña o adolescente”, se encuentran las conductas de contacto vi-

sual y de chequeo. La dimensión “Disposición física entre NNA 

y adulto” contiene las conductas de disponibilidad no verbal, 

postural, espacial verbal proactiva y verbal reactiva. La dimen-

sión “Sensibilidad” comprende las conductas de tono afectivo 

general, regulación, mentalización, y respeto por la subjetivi-

dad del NNA. En la dimensión “Indicadores de estilo vincular” 

están las conductas de intrusividad y de respuesta frente a la 

coercitividad. Finalmente, la dimensión “Conductas problema 

del espacio vincular” contempla las conductas de falso afecto 

positivo, inversión de roles, conducta sexualizada, conductas de 

temor, agresiones explicitas, burlas, y coercitividad. 

La P.A.I.V comprende aspectos diferenciadores vinculados a 

los precursores del vínculo, a la calidad vincular y al posible ries-

go. El tiempo de aplicación es de 15 a 30 minutos, pudiendo ser 

tanto espontánea como intencionada. La consigna es “jueguen 

o interactúen de la manera que suelen hacerlo”. La modalidad 

intencionada debe videograbarse, lo cual permitirá la supervi-

sión de un tercero. Si esto no ocurre, se plantea que el ideal es 

que la estrategia sea implementada por un segundo profesional 

de modo independiente en distintos contextos, de manera que 

puedan ser complementados los resultados provenientes de las 

dos fuentes. Ahora bien, en el ámbito forense, se recomienda 

la aplicación del sistema intencionado, con la correspondiente 

videograbación.

|   EVALUACIÓN PERICIAL DEL EJERCICIO PARENTAL274



El protocolo de registro consta de dos tablas, una cuantitati-

va y la otra cualitativa. Dentro de la primera están 11 elementos 

ligados a la orientación del adulto hacia el niño, así como su 

disponibilidad y sensibilidad, debiendo el examinador registrar 

el nivel de presencia de cada indicador; ausencia, escasa presen-

cia, presencia ocasional, frecuente presencia o frecuente y pro-

longada presencia. En la segunda tabla se registra la presencia o 

ausencia del estilo vincular. En paralelo hay un espacio destina-

do a registrar comentarios asociados, siendo relevante consignar 

las conductas y actitudes del niño (Opción, 2015; Leiva, 2016; 

Opción, 2018, dt.N°8) 

LA ENTREVISTA A TERCEROS

Se ha planteado en el ámbito de la evaluación pericial de pa-

rentalidad, la necesidad de contar con información colateral, 

con el fin de tomar decisiones acertadas (Association of Family 

and Conciliation Courts, AFCC, 2007; American Psychological 

Association, APA, 1991, 1994, en Jiménez et al., 2018). Res-

pecto de la utilidad de entrevistar a familiares de los evaluados 

cabe señalar que estos pudieran entregar información sesgada 

en torno a una u otra parte. En ese sentido, se ha planteado 

que el ideal es recurrir a datos significativos entregados por la 

pareja actual y los hijos de esta, o actores tales como docen-

tes, terapeutas y personal médico, siendo relevante, además, el 

acceso a los informes evacuados por estas fuentes (informes 

médicos, pedagógicos, psicoterapéuticos, etc). Se sugiere que 

en casos donde se disputa el Cuidado Personal, se entreviste al 

nuevo cónyuge o conviviente del padre que solicita el cuidado 

(tuición), dada la relevancia que este tendrá ante un eventual 

cambio de contexto (Ackerman, 2006, en Jiménez et al., 2018) 
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y/o cualquier miembro asociado al entorno familiar del de-

mandante. 

Con relación a dicho procedimiento se sugiere que este deba 

conservar las mismas consideraciones metodológicas que se 

efectúa con los peritados índice, a saber; explicitación de los 

objetivos, consentimiento informado y videograbación o graba-

ción en audio de aquella instancia.
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El Proceso de 
Evaluación 
Pericial de 

Parentalidad

C A P Í T U L O  V I I



 

En este apartado se encontrarán algunas sistematizaciones grá-

ficas que pueden facilitar la integración de algunos elementos 

esenciales a considerar en la evaluación pericial. Claramente 

estas pueden ser enriquecidas, según las necesidades del caso. 

Al respecto, a partir de los aspectos legales y técnicos descri-

tos, el proceso de evaluación pericial de parentalidad, puede re-

sumirse de forma gráfica a partir de los cuadros que se describen 

a continuación (Leiva, 2019):

Primero, el diagrama N°1 integra los elementos teóricos, fe-

nomenológicos y metodológicos básicos vinculados a las materias 

de cuidado personal / relación directa y regular, intencionándose 

una mirada simultánea de dos sistemas familiares en función al 

mejor bienestar del niño, niña o adolescente. En dicha aproxima-

ción evaluativa debe primar el principio de igualdad de las partes 

en cuanto a la consideración de competencias o condiciones para 

las labores de cuidado; seguidamente se pueden visualizar tópicos 

relevantes a considerar en una evaluación, según la literatura revi-

sada, además de contemplar de manera especial aquellos descritos 

en el art. 225 de la ley N°19.618, desarrollados en apartados pre-

vios; al mismo tiempo que se describen interrogantes propias de la 

labor en dicho contexto, con las que el/la perito suele encontrarse. 
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Por su parte, en el Diagrama N°2, se resumen los elementos 

teóricos, fenomenológicos y metodológicos básicos que se con-

sideran al momento de realizar una evaluación en materias de 

protección, con sus posibles problemáticas de base a dilucidar, 

que permita garantizar la detección e interrupción de situacio-

nes de vulneración de derechos a las que pudiera estar expuesto 

el niño, niña o adolescente y la restitución de los mismos; al 

mismo tiempo, considera algunas interrogantes escenciales a 

considerar en la evaluación (Leiva, 2019).

En el Cuadro 3, por su parte, se resumen las Fases de la Eva-

luación Pericial
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DIAGRAMA 1. MATERIA DE CUIDADO PERSONAL

Propósito: proteger la integridad del NNA en el caso de padres 
separados (Ley 20.680).  Proteger al NNA de las consecuencias 
negativas de la disolución de su familia, en especial a conflictos 
entre los progenitores (Arch, 2010, citado en Rodriguez-Domin-
guez, et all, 2014)
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CONTEXTO SOCIO-FAMILIAR ADULTO A

• Ubicación de la Vivienda 
• Miembros 
• Dinámica Familiar (Estilo 
Comunicacional del sistema y 
con el NNA)
• Distribución de Roles y Fun-
ciones
• Vida Laboral (tiempo /estabi-
lidad).
• Ubicación Centro Escolar
• Desplazamientos
• Hábitos (disciplina/ educa-
ción/ Alimentación / recreación)
• Distribución de Espacio en la 
Vivienda

• Funcionamiento Psicológico
• Personalidad / Salud Mental. 
• Rasgos de Pd ligado a Paren-
talidad
• Historia de cuidado y vincular 
• Prototipo de Vínculo /Estilo 
Vincular
• Valores / Creencias
• percepciones, experiencias y 
resistencias o rigideces ante la 
problemática familiar,

CONTEXTO SOCIO-FAMILIAR ADULTO B

• Ubicación de la Vivienda 
• Miembros 
• Distribución de Roles y Fun-
ciones
• Vida Laboral
• Ubicación Centro Escolar
• Desplazamientos
• Hábitos (disciplina/ educa-
ción/ Alimentación / recreación)
• Distribución de Espacio en la 
Vivienda

• Funcionamiento Psicológico
• Personalidad / Salud Mental 
(CS; Adicción)
• Rasgos de Pd ligado a Paren-
talidad
• Biografía familiar, relacional, 
afectivo.
• Prototipo de Vínculo /Estilo 
Vincular.
• Valores / Creencias
• percepciones, experiencias y 
resistencias o rigideces ante la 
problemática familiar
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INTERÉS SUPERIOR DEL NIÑO

• Edad

• Momento del Desarrollo

• Redes Sociales / Afectivas

• Actividades de su preferencia

• Tipos de Demandas al adulto A / B

• Nec. afectivas, educativas, evolutivas, madu-
rativas.

• Historia de relación en cada una de las esferas 
de cuidado (Afectiva / emocional /educacional / 
• Salud / Alimentación, otras)

• Pautas de Comunicación con el otro Progenitor

C
O

N
F

L
IC

T
IV

ID
A

D
 



DIAGRAMA 1. MATERIA DE CUIDADO PERSONAL
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Aspectos a despejar: Historia y características de la rela-

ción de pareja (previa a la ruptura, durante, posterior). Ro-

les funcionales de cuidado ejercidos previamente y tiempo; 

Acuerdos Previos; Nivel de conflicto u hostilidad. Lugar en 

el que se sitúa al NNA en dicho conflicto (despejar eventual 

instrumentalización); características de la interacción vincu-

lar. Modo en que favorece el adulto o no la coparentalidad; 

Opinión del NNA*. Conflicto de lealtades (“triangulación”). 

Análisis viabilidad expectativas y plan de parentalidad.

Principios: Actuar siempre con objetividad y neutrali-

dad / Enfoque basado en el principio de correspondabilidad 

/ atender a las circunstancias personales y socio-culturales 

de todo el grupo familiar

Interrogantes: ¿Cuidado exclusivo? ¿RDR Amplio? / 

Cuidado compartido (¿pernoctas distribuidas equitativa-

mente?).

Modificación CP: Estudio a la alteración sustancial de 

las circunstancias que pudieran justificar tal demanda de 

medida y en qué forma esta beneficia o perjudica al NNA 

(¿qué indicadores respaldan una u otra apreciación’).

Modalidades: A) Fisica Conjunta (¿intervalos simila-

res con un u otro progenitor (¿Padres rotan? /Francia. Mín. 

35%, EEUU. B) Legal Conjunta (reside con uno y relación 

fluida con el otro). C) Física Y Legal Conjunta-



INTERÉS SUPERIOR DEL NIÑO
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Ante dinámicas familiares complejas y participa-

ción de abuelos: Analizar ¿Qué relación hay entre las tres 

generaciones? Identificar vínculos y conflictos. Régimen de 

contactos que han mantenido. Identificar rol de referencia 

(ej: rol paterno/materno /hallazgo del rol tío materno)

“Art. 229-2. El hijo tiene derecho a mantener una rela-

ción directa y regular con sus abuelos. A falta de acuerdo, el 

juez fijará la modalidad de esta relación atendido el interés 

del hijo, en conformidad a los criterios del artículo 229.”.

Interrogantes: ¿cuál es la alternativa de cuidado prefe-

rible o más favorable para los hijos/as?; ¿cuál es el sistema 

de comunicación más adecuado de los hijos con el padre/

madre no custodio?; ¿grado de coparentalidad más viable? 

¿la alternativa de cuidado o el regimen de comunicación con 

el no custodio más adecuado es o no el mismo para todos los 

hijos de una misma familia?

Dilemas Planteados: ¿Puede evaluar a un solo miembro 

de la familia? ¿Puede evaluar al adulto sin el niño o niña?
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OTROS ENFOQUES: Parentalidad Positiva  - Vincular   - 

P

Objeto de
Juicio

Hechos a
Probar

VIF

MODELO EXPLICATIVO:

¿Cuál es la situación de transgresión a la que se ha 
expuesto al NNA?

¿Cuándo ¿cómo y por qué el/la adulto/a peritado ha 
desarrollado y ha mantenido cierta conducta, objeto 
de la pericia?

¿Qué condiciones o circunstancias han propiciado la 
situación evaluada?

¿Qué se requiere para su interrupción?

Maltrato Físico
Psicológico

Negligencia
Abandono

Ag. Sexual

DIAGRAMA 2. MATERIA DE PROTECCIÓN

NNA ADULTO

Evaluación
Psicológica

Ev. Psicológica

Ev. Condiciones
de Protección

Ev. Parental

Ev. Daño Ev. Vincular

PREGUNTA PSICOLEGAL
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Interaccional   -  Intercultural  - Género

•	Determinar existencia o no del hecho (Naturaleza/
Magnitud / Daño)

•	Identificar factores de riesgo / Precipitantes

•	Factores Protectores /Mediadores / Figuras 
Protectoras

INTERÉS SUPERIOR DEL NIÑO

NNA ADULTO CONTEXTO 
CIRCUNSTANCIAS

Dllo. Evolutivo 
/ Necesidades 
Especiales

Fto. Psicológico 
(relevar varia-
ble asociada a 
duda jurídica)

Contexto Social 
y cultural (valo-
res / creencias 
respecto de 
la materia en 
estudio).

Vivencia	del he-
cho y alcances 
o consecuen-
cias psicológi-
cas.

Otras vivencias 
o estresores 
ligados a 
transgresión de 
derechos

Historia	 de 
Cuidado y vin-
cular personal 
y en relación al 
NNA.

Estructura	
y Dinámica  Fa-
miliar [Roles,  
funciones, 
Estilos co-
municativos, 
educativos)

Grado de Ajus-
te / Soporte del 
entorno	en 
distintas áreas.

Ev. Vincular Redes de 
Apoyo

INTERACCIÓN VINCULAR

ENFASIS EN LA EVALUACIÓN



1) PLANIFICACIÓN
1.1. Análisis del Acta de Audiencia Preparatoria, tendien-
te a:

a) Identificar los intervinientes, el objeto de juicio y 
los hechos a probar.
b) Determinar la pregunta psicojurídica.

		
1.2. Lectura de todos aquellos documentos asociados a la 
causa, con el fin de:

a) Efectuar la formulación de las hipótesis del caso.
b) Definir los objetivos periciales.

2)  DISEÑO DE LA EVALUACIÓN
2.1. Determinar los contenidos a pesquisar a través del 
proceso de evaluación y preparación de la entrevista fo-
rense, a partir de las hipótesis y de los objetivos periciales. 

2.2. Selección de los procedimientos, técnicas e instru-
mentos complementarios, de acuerdo con las caracterís-
ticas del caso y del evaluado.

3) EJECUCIÓN DE LA EVALUACIÓN 
3.1. Disposición de recursos destinados al entorno físico 
y registro en audio o video grabado. 

3.2. Lectura y firma de consentimiento informado.

3.3. Entrevista forense:
- Abordaje semiestructurado de los contenidos traza-
dos en la etapa del diseño de la evaluación.
- Aplicación de procedimientos complementarios 
(tests, guías, observación vincular, entrevista con ter-
ceros informantes, etc.).

FASES DE LA EVALUACIÓN PERICIAL
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4) ANÁLISIS DE LA INFORMACIÓN*
4.1. Revisión de la información levantada a través de las 
entrevistas efectuadas, a la luz de las dimensiones ne-
cesarias de evaluar según el caso y de la fenomenología 
asociada a la materia tratada. 

4.2. Codificación y puntuación de las pruebas aplica-
das**
4.3. Análisis integrativo de la información proveniente 
de la entrevista y de los resultados de los tests, y de las 
fuentes complementarias de información (informes mé-
dicos, judiciales, psicológicos, opiniones de terceros, etc) 
a la luz de la fenomenología ligada a la materia tratada 
y a la duda jurídica (pregunta psicojurídica y hechos a 
probar)**

* Con el fin de garantizar el control de sesgo se reco-
mienda la participación de un tercero experto que contri-
buya al análisis del levantamiento de la información y/o 
de los hallazgos de la evaluación.

** Es preciso tener en cuenta que, de acuerdo a las com-
petencias del profesional, de la complejidad del caso y/o 
del abordaje de una temática especial y de los desafíos 
fenomenológicos ligados a las características especiales 
de los evaluados, que se recomienda la supervisión exper-
ta externa con profesionales especializados en la materia 
específica a tratar. 

5) CONFECCIÓN DEL INFORME PERICIAL.
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 La Elaboración 
del Informe 
Pericial de 

Parentalidad

C A P Í T U L O  V I I I



 

El informe de evaluación pericial de parentalidad debe ceñirse a las 

exigencias que regulan las cualidades del informe pericial, así como 

sus componentes (Art 46 Ley N°19.968; art. 315, CPP), a saber;  

•	La descripción de la persona, hecho o cosa que fuere objeto 

de él, del estado y modo en que se hallare. 

•	La relación circunstanciada de todos los procedimientos 

practicados y su resultado. 

•	Las conclusiones que, en vista de tales datos, formularen los 

peritos conforme a los principios de su ciencia o reglas de su 

arte u oficio.

De esta manera, la metodología alude a los pasos desarrolla-

dos para resolver una interrogante investigativa y arribar a un 

resultado. Dicho objetivo, supone la selección de un método, 

entendido como una estrategia de pensamiento o la vía escogida 

para abordar la situación (como pudiera ser un procedimiento 

o instrumento), así como el uso de técnicas, que concretiza y 

operativiza la acción (Opción, 2018). 
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El Colegio Oficial de Psicólogos de Madrid (2009), con re-

lación a la articulación de los informes periciales plantea lo si-

guiente:

•	El contenido del informe pericial debe tener una estructura bien 

definida, y ser redactado con un lenguaje claro, libre de tecnicis-

mos o procurar un vocabulario fácilmente comprensible. 

•	El informe no debiera poseer una extensión excesiva, pero 

ser lo suficientemente detallado para entregar la informa-

ción necesaria.

•	Debe tener en cuenta a quien va dirigido el informe, las per-

sonas evaluadas, la identificación de la demanda, la pregun-

ta textual del juez y/o de las partes, entre comillas, denomi-

nándose dicho apartado “objetivo pericial”.

•	Asimismo, debe incluirse la metodología y las técnicas que se 

han aplicado; entrevistas, otros informes, examen del expe-

diente, tests, cuestionarios, observaciones realizadas (simu-

ladas o en vivo), visitas domiciliarias, etc. 

•	Consignar la fecha en la que se recibió la solicitud, así como 

las fechas de la evaluación, por orden cronológico. 

•	Aludir a otras fuentes indirectas de información, tales como 

conversaciones con profesores, terapeutas, etc. 

•	Resultados de todas las intervenciones periciales realizadas, 

tanto los resultados derivados de las entrevistas como los de-

rivados de las restantes técnicas psicotécnicas y psicológicas. 
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•	Conclusiones, considerando la pregunta del juez o de los 

interesados sobre qué alternativa constituye lo mejor en in-

terés del NNA. Estas deben ser explícitas y fácilmente loca-

lizables en el texto. 

Como complemento, la Corporación Opción alude a la im-

portancia de considerar dentro del informe pericial las hipótesis 

del caso, debiendo estas consignarse en aquel documento (Op-

ción, 2018). 

En concordancia con Resolución exenta N° 8083, Bibliote-

ca del Congreso Nacional, 2015 en base a las consideraciones 

planteadas por los organismos precedentemente expuestos y la 

experiencia acumulada en estos temas, puede exponerse como 

estructura abarcativa de un informe pericial de parentalidad, la 

siguiente propuesta.
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ACÁPITE CONTENIDOS
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•	 Identificación del peritado, perito y causa.
•	 Fecha de solicitud.

2
.- 

So
lic

it
u

d

•	 Exposición textual del objeto de juicio, la solicitud, así 
como los hechos a probar.

3
.- 

M
et

o
d

o
lo

g
ía

•	 Explicitar autorización de Consentimiento Informado.
•	 Enunciación y descripción de los antecedentes y el ob-

jetivo de su uso.
•	 Número, fecha y duración de entrevistas realizadas, 

junto con las especificación del tipo de entrevista los 
objetivos de la misma y a quien fue realizada. 

•	 Pruebas y/o instrumentos aplicados, dando cuenta de 
su nombre original, autor, origen y características psi-
cométricas y objetivos de sus ca utilización.

•	 Enunciación de otros procedimientos desplegados, a 
saber; entrevistas a terceros. 

•	 Alusión a supervisión experta externa del caso, el nom-
bre del/los profesional/es, y los objetivos de dicha ins-
tancia.
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•	 Antecedentes personales que se constituyan en datos 
de relevancia para la causa (biográficos, familiares, so-
ciales, médicos, salud mental tratamientos psiquiátri-
cos/farmacológicos y psicoterapéuticos).

•	 Exposición integrada y comprensiva de los anteceden-
tes judiciales de la causa materia de la examinación y 
de las causas asociadas.

•	 Situación actual del peritado que revele una modifi-
cación respecto a los antecedentes previamente des-
critos y que presenten relevancia y/o incidencia para 
los resultados que se obtendrán (medidas cautelares,  
situación habitacional, institucionalización).

5.
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nd
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b
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rv

ad
a

•	 Toda referencia asociada a la actitud presentada por el 
sujeto en la fase de la coordinación para la evaluación, 
junto con la disposición y verbalizaciones relevantes 
identificadas durante las entrevistas y ejecución de 
pruebas. 

•	 Aspecto físico en términos de cuidado personal y ves-
timenta. 

•	 Adecuación general a la situación pericial, tipo de in-
teracción que establece con el evaluador y la eventual 
presencia de variaciones en su conducta y estado aní-
mico según determinadas fases o tópicos del proceso.

6.
- R

es
ul

ta
d

o
s

•	 Funcionamiento psicológico: Área cognitiva, emocio-
nal, psicosexual y relacional.

•	 Resultados ligados al resto de las dimensiones relevan-
tes de destacar según el tipo de causa. Hallazgos de la 
observación vincular.

•	 Enunciación y refutación de las hipótesis formuladas 
inicialmente a partir de los datos obtenidos durante el 
proceso.

|   EVALUACIÓN PERICIAL DEL EJERCICIO PARENTAL296



7.
- C

o
nc

lu
si

o
ne

s

•	 Integración conclusiva que se derivan de los datos ob-
tenidos, a la luz de las dimensiones de análisis propias 
del caso, a partir de los siguientes elementos:

•	 Contenidos propios del funcionamiento psicológico 
del evaluado, que sean relevantes de acuerdo con la 
pregunta jurídica.

•	 Exposición integrativa de las dimensiones ligadas a la 
función parental, rescatando los aspectos del funciona-
miento psicológico del/la peritado/a asociados a estas. 

•	 Necesidades, opinión y postura subjetiva del NNA, 
identificadas a partir de las diversas fuentes de infor-
mación.

•	 Exponer aquellas condiciones personales, familiares y 
contextuales que se encuentran facilitando el ejercicio 
parental, describiendo los recursos con los que cuenta 
el/la peritado/a.

•	 Dar cuenta de aquellas condiciones personales, fami-
liares y contextuales que se encuentran debilitando u 
obstaculizando el ejercicio del rol parental, especifican-
do la presencia de variables de riesgo, si las hubiere. 

•	 Establecer un pronunciamiento comprensivo, ilus-
trando los elementos que dan respuesta a los hechos 
a probar, incorporando los elementos que facilitan el 
ejercicio parental, aquellos factores que merman el 
despliegue parental y los eventuales factores de ries-
go. Además, se deben considerar y enunciar los resul-
tados de las evaluaciones de la contraparte, así como 
del NNA, de lo que se deduzca, un pronunciamiento 
según el tipo de causa, a saber; tipo de cuidado, mo-
dalidad de este, la conveniencia o inconveniencia de 
ampliar, restringir, suspender el régimen comunicacio-
nal y/o aplicar una medida de protección, de acuerdo 
con el caso en específico. según el tipo de causa que 
se esté tratando**.
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Otras 
Consideraciones 

Generales

C A P Í T U L O  I X



 

A la hora de entregar recomendaciones asociadas a las causas de 

cuidado personal, se han relevado algunas conceptualizaciones, 

ligadas a algunas posibles situaciones, que pueden contribuir 

al desarrollo de la labor, planteadas en los siguientes términos 

(Tejedor y Jiménez, 2001, citado en Jiménez, 2018):

•	Exclusiva: referida al cuidado en cuestiones diarias e inme-

diatas le compete solo a uno de los cónyuges, estableciéndose 

un régimen comunicacional para el padre no-custodio, quien 

participa en la toma de decisiones generales. 

•	Partida: los hijos se dividen asignándolos a los dos proge-

nitores; supone la separación de los hermanos. Se recurre a 

ella en circunstancias de grave hostilidad entre hermanos y 

también cuando a uno de los cuidadores le resulta imposi-

ble hacerse cargo del total de los hijos. Convendría que los 

progenitores residieran en domicilios cercanos a fin de no 

romper lazos familiares. No se ha recomendado esta medida 

dado que, en virtud del adecuado desarrollo socioemocional 

de los niños, es relevante que los hermanos permanezcan 

juntos. 
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•	Repartida: los hijos comunes, conviven durante un periodo 

con un progenitor, y por otro periodo con el otro. Se ha pro-

puesto en casos en que los padres viven muy alejados geo-

gráficamente, lo cual dificulta una relación directa o regular, 

o cuando los padres viven muy cerca y hay gran cercanía a 

ambos progenitores. 

•	Conjunta: ambos padres despliegan los cuidados dia-

rios y toma de decisiones respecto de sus hijos/as, pre-

sentando también la representación legal, siendo siem-

pre uno el que detente el cuidado personal. Como 

ventaja figura que los niños, niñas o adolescentes perci-

ben ser queridos y cuidados por ambos progenitores, con 

posibilidad de acceder libremente a estos, lo cual los im-

permeabiliza de conflictos de lealtades y les da un senti-

do de pertenencia relevante al grupo familiar, imprescin-

dible ello para su adecuado desarrollo psicoemocional.   

	 Para poder sugerir esta última medida, los adultos deben 

ser capaces de separar el rol conyugal del rol parental, ante-

poniendo las necesidades de los niños antes que las propias, 

logrando reconocerlos con individualidad y deseos diferentes 

a los de los adultos. Se desprende de aquello, que este tipo de 

sistema solo puede lograrse en casos excepcionales, en espe-

cial, porque en sí mismo el encontrarse atravesando por un 

proceso judicial contencioso supone al menos algún grado 

de conflictividad conyugal. 

En tanto, cabe tener en consideración la presencia de “va-

riables contraindicadas” para la entrega o mantención de la 

“custodia” (cuidado personal), asociadas a elementos de riesgo, 

mencionándose las siguientes (Tejedor y Jiménez, 2001). 
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•	Maltrato físico y emocional a los niños.

•	El abuso y explotación sexual. 

•	Abandono reiterado de las funciones parentales. 

•	Los trastornos mentales incapacitantes. 

•	La adicción a alguna sustancia tóxica de parte de uno de los 

adultos. 

•	Violencia sexual, física o psicológica.

•	La pertenencia a grupos de sectas destructivas. 

Con relación a los factores de riesgo es fundamental no con-

cluir en base exclusivamente a acusaciones asociadas a dichas 

variables, por cuanto primero se discute a nivel procesal la exis-

tencia o no de dicha condición, conducta o hecho, y, en segundo 

término, y especialmente relevante en evaluación de parenta-

lidad, si dicha variable incide (magnitud y de qué modo) de 

manera directa en el ejercicio parental, vale decir, como aquella 

aparece expresándose en el cuidado, tal y como ocurre en casos 

en los que se discute la posible interferencia de condiciones de 

discapacidad, psicopatología, consumo de alguna sustancia de 

orden adictiva, entre las más citadas en las investigaciones. 

Respecto de causas en las cuales se pone en duda la perti-

nencia de un cambio de medidas asociados al sistema estable-

cido debe tenerse en consideración, además de las necesidades 

evolutivas de los niños, niñas y adolescentes que van cambiando 

con el tiempo, la presencia a su vez de modificaciones en las cir-

cunstancias que incidan en el interés superior del mismo. Estos 

cambios pueden ser de naturaleza geográfica, donde es preciso 

considerar las repercusiones de un cambio residencial, de escue-

la, de amistades, y alejamiento de la familia de origen, siendo 

necesario considerar, además, el tipo de vínculo del/a niño/a 

con el padre no custodio, con la lejanía que existirá entre este 
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y el/la niño/a de aprobarse la relocalización, así como el nivel 

de conflictividad entre los progenitores (a mayor grado de con-

flicto, mayores los riesgos para el niño, niña o adolescente), las 

capacidades personales de los/as niños/as para adaptarse a los 

cambios, el aporte de cada uno de los padres a la vida de estos 

y las pérdidas y ganancias asociadas a dicho cambio (Tejedor y 

Jiménez, 2001).

Un punto relevante de considerar —y ampliamente discutido 

entre los peritos chilenos— es lo planteado por Ramírez (2003) 

asociado a las evaluaciones de “custodia” (cuidado personal) 

cuando en paralelo existe una causa penal por un presunto abu-

so sexual, siendo de relevancia que el perito maneje informa-

ción en torno a dicho caso, y que idealmente tenga acceso a las 

evaluaciones practicadas en aquella instancia (Ej., Evaluación 

de Testimonio, Declaraciones, etc.), siendo lo deseable, según 

plantea Ramírez (2003), evitar la superposición de causas, de 

manera de no interferirse mutuamente con resultados desfa-

vorables. En ese sentido, indica que, con aquel fin, podría so-

licitarse aplazar la evaluación de custodia (cuidado personal), 

argumentándolo apropiadamente (Ramírez, 2003).  

Al respecto, en el contexto del mismo país, cabe destacar los 

planteamientos de la “Guía sobre la Ley Orgánica de protección 

integral a la infancia y la adolescencia frente a la violencia” 

(Martínez y Escorial, 2021), en el marco de la reciente aproba-

ción de dicha ley (mayo de 2021). En este contexto, en dicho 

Código Civil se efectuaron dos modificaciones: 

No cabe la guarda conjunta de los menores de la unidad 

familiar en los supuestos de violencia de género. El art. 

92.7 CC niega la procedencia de la guarda conjunta, en los 

procesos de ruptura de la unidad familiar, cuando “cual-
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quiera de los progenitores esté incurso en un proceso penal 

iniciado por atentar contra la vida, la integridad física, 

la libertad, la integridad moral o la libertad e indemni-

dad sexual del otro cónyuge o de los hijos que convivan 

con ambos. Tampoco procederá cuando el Juez advierta, de 

las alegaciones de las partes y las pruebas practicadas, la 

existencia de indicios fundados de violencia doméstica o de 

género(p.41). 

Relacionado con las consideraciones y modificaciones lega-

les esbozadas en territorio español, Fernández (2020) desarrolla 

un interesante análisis jurisprudencial de Chile y España, desde 

el enfoque de los derechos humanos fundamentales de la ni-

ñez, acerca de la situación generada por vulneraciones graves de 

derechos del/la hijo/a asociadas a uno de los progenitores que 

ejerce demanda de comunicación o visita, o de relación directa y 

regular, mientras existe en paralelo un proceso penal (en curso 

o cerrado, sin sentencia, o esta ser condenatoria o absolutoria).

Primero, señala similitudes normativas en ambos países res-

pecto a la necesidad de resguardar la integridad del NNA me-

diante la posibilidad de limitar o suspender los derechos asocia-

dos a la madre o padre, ya sea, “bajo condiciones que la norma 

señala, en el artículo 94, si se dieren graves circunstancias que 

así lo aconsejen [norma española], y en la hipótesis normativa 

del artículo 229, si se perjudica manifiestamente el bienestar 

del hijo o hija [Chile]” (p.4). Al mismo tiempo que, siguiendo 

la normativa internacional que rige a ambos países (CDN), el 

régimen de comunicación o relación directa y regular (o visi-

tas) deben establecerse en tanto beneficie de forma específica al 

niño, niña o adolescente. 

Siendo así, cabe señalar las distinciones que caracterizan 
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ambas sedes de justicia (familia y penal) que ilustran la impro-

cedencia que somente ciertas decisiones de familia a los resul-

tados de la situación penal. Para el autor (Fernández, 2020), las 

diferencias se sitúan en sus fundamentos y fines. 

En la justicia civil se deben acreditar los hechos que cons-

tituyen los supuestos legales de suspensión o limitación del 

derecho de visita, comunicación o relación directa y regu-

lar, no se debe acreditar la existencia de los hechos en su 

carácter penal, ni se debe probar la autoría y participación 

penal del padre o madre a quien dicho sistema le imputa la 

comisión de un ilícito penal (p.7)

	 En Chile para apreciar la prueba en la justicia de fami-

lia se aplican las reglas de la sana crítica, para condenar 

en materia penal se debe lograr la convicción respecto a los 

hechos y a la participación criminal del acusado/a más 

allá de toda duda razonable.

 Y en ese sentido, respecto de las decisiones en ambas sedes, 

señala que:

en justicia de familia lo que se resuelve no es la condena 

del padre o madre, sino la protección del hijo o hija. En 

la justicia penal en la duda razonable no se puede conde-

nar, en la justicia de familia en la duda razonable se debe 

proteger por aplicación del principio de interés superior 

del niño, existiendo antecedentes que demuestran en dicha 

sede jurisdiccional independiente, la existencia de hechos 

y circunstancias graves que fundamentan la necesidad de 

proteger… (p.7).
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Para tal efecto, resulta relevante los elementos de daño cau-

sado por hechos de vulneración detectados o que “perturba se-

riamente la seguridad psicológica y los necesarios procesos de 

reparación terapéutica” (Ibid).

En ese sentido, desde una evaluación pericial, cobra relevan-

cia el objetivo de levantar apropiadamente los elementos (indi-

viduales, relacionales o contextuales) que permitan establecer 

hechos en materias de cuidado que puedan constituir riesgo 

de amenaza a la integridad del niño, niña o adolescente, así 

como el impacto o efectos negativos que revierte dicha situación 

o contexto en sus vidas, descartando hipótesis alternativas, a 

la luz del conjunto de hallazgos que rodean el caso particular, 

siempre en función del ISN.
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Casos: 
Una Mirada 

Práctica 
de la Labor 

Pericial

C A P Í T U L O  X



 

En primeros términos, es importante aclarar y recalcar que en el 

quehacer pericial cotidiano el/la perito se encuentra enfrentado 

a un sinfín de situaciones, con los correspondientes desafíos 

particulares. Desde ahí, se desprende que no todos los procedi-

mientos son aplicables en todos los casos, dado que, además de 

esto, es importante considerar las herramientas que disponga 

el perito, así como de sus propios conocimientos y habilidades. 

De esta manera, los casos a continuación expuestos buscan 

dar cuenta de una manera particular de aproximarse a la evalua-

ción, que pueden servir de guía, reflexión o discusión, así como 

ilustrar complejidades prácticas asociadas al quehacer en estas 

materias. 
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CAUSA DE CUIDADO PERSONAL

El progenitor, quien se encuentra separado de la madre hace 

01 año, solicita el Cuidado Personal del niño, de 13 años de 

edad, aludiendo a conductas de negligencia de la progenitora, 

consistentes en ausencia de supervisión del niño con relación 

a sus necesidades educativas, de higiene y de salud, indicando 

que ha intentado abordar esta problemática con ella, no obs-

tante, no obteniendo resultados favorables. Asimismo, la madre 

tendería a gritar y descontrolarse delante del niño, según indi-

ca el demandante, acciones que habrían aumentado desde la 

separación. Decide solicitar su cuidado, dada la emergencia de 

conductas de riesgo en el niño (cortes en sus brazos).

En el marco de la causa, se solicita una “evaluación pericial de 

habilidades y competencias parentales de sus padres”.  

OBJETO DE JUICIO:

“Determinar la procedencia de la acción de la demanda de cui-

dado personal”.
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HECHOS A PROBAR:

•	La calidad de padres en relación con el niño.

•	Efectividad de las condiciones deficientes que presenta la 

madre, en relación con la crianza y cuidado del niño, aso-

ciadas a lo siguiente: 

•	Las rutinas de la madre, que le impiden estar en la casa, de-

jando al niño solo durante el día.  

•	Que, por la situación anterior, el niño se expone a riesgos 

diarios.

•	Efectividad que la madre presenta trastornos psiquiátricos, cu-

yas características han derivado en que se ha perjudicado sus 

acciones de cuidado, atentando contra el bienestar de su hijo.

•	Estado del vínculo afectivo entre al niño y ambos adultos

•	Condiciones del entorno familiar que circunda al niño res-

pecto de cada uno de sus padres, existencia de familia extensa.

•	Condiciones que ambos padres entregan al niño en su propio 

entorno, en cuanto a requerimientos materiales y afectivos.

•	Efectividad que el progenitor demandante, ha contribuido a 

la mantención del niño. 

•	Como se ha desarrollado hasta hoy el contacto entre el de-

mandante y su hijo.

•	Estado psicoemocional del niño.

|   EVALUACIÓN PERICIAL DEL EJERCICIO PARENTAL312



DIMENSIONES A VALORAR EN 
LOS ADULTOS

A. CONDICIÓN INDIVIDUAL/ PERSONAL

•	Funcionamiento Psicológico, con énfasis en los elementos 

relevantes para esta causa en específico a saber; madurez psi-

coafectiva, empatía, capacidad de jerarquización y posterga-

ción de necesidades e impulsos, tolerancia a la frustración. 

Capacidad de introspección, madurez afectiva, conductas 

de riesgo, capacidad de planificación y organización, auto-

rreflexividad, así como los contenidos enunciados por las 

recomendaciones técnicas de la Corporación Opción, 2018.

•	Historia de Cuidado/Vincular del propio peritado, y con re-

lación al NNA; prototipo de Vinculo, de cuidado y vincular; 

estilo parental, Valores / Creencias percepciones, experien-

cias y posición ante la problemática familiar. 

B. CONTEXTO RELACIONAL / FAMILIAR  

/ SOCIO-CULTURAL

Ubicación de la Vivienda; Miembros; Dinámica Familiar (Es-

tilo Comunicacional del sistema y con el NNA); Distribución 

de Roles y Funciones; Vida Laboral (tiempo /estabilidad). Ubi-
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cación Centro Escolar; Desplazamientos; Hábitos (disciplina/ 

educación/ Alimentación / recreación); Distribución de Espacio 

en la Vivienda. Acceso a redes familiares, sociales y educativas. 

Organización de la vida cotidiana.

Historia y características de la relación de pareja (previa a 

la ruptura, durante, posterior). Roles funcionales de cuidado 

ejercidos previamente y tiempo; Acuerdos Previos; Nivel de con-

flicto u hostilidad. Lugar en el que se sitúa al NNA en dicho 

conflicto (despejar eventual instrumentalización); característi-

cas de la interacción vincular. Modo en que favorece el adulto o 

no la coparentalidad; Opinión del NNA; Conflicto de lealtades 

(“triangulación”)

C. NECESIDADES/ SITUACIÓN / OPINIÓN DEL NIÑO

Edad y Momento del Desarrollo. Redes Sociales y Afectivas; Ac-

tividades de su preferencia Tipos de Demandas al adulto A / B 

Necesidades. afectivas, educativas, evolutivas, madurativas. His-

toria de relación en cada una de las esferas de cuidado (Afectiva 

/ emocional /educacional / Salud / Alimentación, otras) Pautas 

de Comunicación con sus progenitores. Eventuales alteraciones 

psicoemocionales y su etiología.

HIPÓTESIS:

Madre: 

•	Se evidencian en la adulta, condiciones y variables persona-

les, vinculares y/o sociofamiliares que, orientadas al ejerci-

cio parental, favorecen el adecuado desarrollo del niño de 

autos, siendo beneficioso para el mismo, proseguir al cuida-

do de la referida.
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•	Se identifican en la adulta, condiciones, variables persona-

les/vinculares/relacionales y/o sociofamiliares que aparecen 

dificultando el adecuado ejercicio parental, no siendo, sin 

embargo, estas características, contraindicadas para la man-

tención de los cuidados de su hijo, al mismo tiempo que no 

se identifica alternativas que favorezcan en mejor medida su 

bienestar, considerando además los costos derivados de un 

posible cambio de cuidador niño.

•	Se identifican en la adulta, condiciones, variables persona-

les/vinculares/relacionales y/o sociofamiliares que aparecen 

dificultando el adecuado ejercicio parental, no siendo, sin 

embargo, estas características, contraindicadas para la man-

tención de los cuidados de su hijo, apareciendo, sin embar-

go, hallazgos indicativos de una alternativa de cuidado que 

favorece un mejor bienestar para el niño, dada sus necesida-

des evolutivas y opinión.

•	Se visualizan en los elementos asociados al ejercicio parental 

de la demandada, variables que atentan contra el adecuado 

desarrollo y bienestar del niño, no siendo favorable de acuer-

do con el bien superior del niño de autos, que la evaluada 

detente el cuidado de éste, visualizándose que un cambio de 

cuidador favorece los requerimientos emocionales y de cui-

dado del niño.

Padre:

•	Se evidencian en el adulto, condiciones y variables persona-

les, vinculares y/o sociofamiliares que, orientadas al ejerci-

cio parental, favorecen el adecuado desarrollo del niño de 
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autos, siendo un beneficio para el niño que el progenitor 

ejerza su cuidado, en caso de ser procedente.

•	Se identifican en el adulto, condiciones, variables personales 

y vinculares que pueden promover el desarrollo y bienestar 

general del niño, en caso de que éste ejerza sus cuidados, ad-

virtiéndose la existencia de variables debilitadas del ámbito 

parental que debieran ser fortalecidas con el fin de fortalecer 

el despliegue de dicho rol.

•	Se visualizan en el demandante, variables de riesgo significa-

tivas, que no propenden al adecuado desarrollo y bienestar 

del niño, no siendo favorable de acuerdo con el bien superior 

del niño de autos, que el referido acceda al cuidado de éste.

Cabe considerar, que se busca, en términos amplios, prote-

ger la integridad del NNA en el caso de padres separados (Ley 

20.680). Debe tenerse en cuenta el Art. 225, asociado a que se 

tomarán decisiones ligadas a un cambio en el cuidado, según 

las circunstancias particulares del caso, y la conveniencia de la 

modificación del cuidado, de acuerdo con el interés superior del 

niño (Barrientos, 2020).
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Elaboración de 
Hipótesis.

Identificar aque-
llos contenidos 
que sustentan o 
la controversia 
y/o el eventual 
riesgo o ele-
mentos que 
atenten contra 
el bienestar del 
niño, tales como 
debilidades en 
el cuidado y 
crianza efectivos, 
las necesidades 
afectivas del 
niño que pudie-
ran estar ligadas 
a elementos de 
la salud mental 
de la demanda-
da, así como las 
condiciones la-
borales y rutinas 
de ésta, pre-
sencia/ausencia 
de recursos de 
apoyo y even-
tuales elementos 
gananciales/ins-
trumentales de 
la demanda.  

Carta de parte de establecimiento educa-
cional del niño de autos, al progenitor, por 
reiteradas situaciones de ausentismo escolar 
presentadas en el último semestre, así como 
por una presentación personal descuidada, 
reportando la entidad, que la progenitora se 
encontraría inubicable.

De acuerdo con formulaciones brindadas 
por su padre en la demanda, recientemente, 
el niño se habría autoinflingido cortes con 
cuchillo, lo que revelaría las presuntas afec-
taciones psicológicas que lo aquejan y que 
indicarían el grado de crisis familiar expresa-
do en la actualidad.

Registros del rendimiento escolar que dan 
cuenta de un detrimento de este, de forma 
contigua a la separación conyugal.

En cuanto a antecedentes de salud médica 
y mental del niño, se cuenta con datos de la 
administración de esquema farmacológico 
(lamotrigina) brindado por médico psiquia-
tra infantil, dado el incremento de conductas 
de tipo disruptivas tanto en el ámbito hoga-
reño como escolar, que se han incrementado 
desde los 12 años de edad.

Con relación a dicho esquema farmacológi-
co, cabe indicar que el niño ha recibido des-
de hace dos años (documentación a la vista) 
reiterados diagnósticos y evaluaciones médi-
cas, psicológicas y psiquiátricas tendientes a 
precisar condiciones que influyan o interfie-
ran en su salud mental / ajuste psicológico. 
Se consigna en la documentación, que es 
el padre quien lleva al niño a las consultas y 
atenciones especializadas.

OBJETIVOS	 CONTENIDOS / RESULTADOS

ANTECEDENTES
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Levantar ele-
mentos persona-
les, relacionales 
y vinculares 
preliminares de 
los examinados

Detectar ele-
mentos subjeti-
vos del niño, con 
relación al tipo 
de vinculación 
con los perita-
dos, así como 
requerimientos 
emocionales, 
Educativos, de 
higiene, etc., de 
acuerdos a sus 
características 
particulares.

Carta redactada por el establecimiento edu-
cacional, a solicitud del Tribunal de Familia, 
donde se da cuenta de conflictos perma-
nentes con la madre, a quien adjudican 
conductas de externalización en el colegio 
de responsabilidades de regulación conduc-
tual sobre el niño y denotando sospechas de 
negligencia por parte de la progenitora.

Informe de terapeuta de pareja, quien 
atendió a los padres de forma previa a la 
separación, donde consigna la derivación de 
la madre a tratamiento de carácter psiquiá-
trico, dada la presencia de labilidad afectiva, 
episodios de ira intensa, seguida de etapas 
depresivas, hipotetizando la presencia de un 
Trastorno Bipolar.

Informe de terapeuta del niño, quien da 
cuenta de que éste presenta un trastorno 
afectivo en estudio, caracterizado principal-
mente por irritabilidad, explosividad e im-
pulsividad. En aquel documento se señala la 
presencia de elementos ansiosos ligados a la 
madre, describiendo una posible alteración 
vincular, detallando que al padre lo percibi-
ría como principal referente de afecto.

Certificado de Atención Psiquiátrica a la 
madre, donde se consigna como Hipótesis 
Diagnóstica “Trastorno Afectivo”, especifi-
cándose que la referida sólo acudió en una 
ocasión a la consulta.

OBJETIVOS	 CONTENIDOS / RESULTADOS
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ENTREVISTA CLINICO FORENSE

Historia vincular 
de los evalua-
dos.

Modelos de 
crianza internali-
zados.

Tipo de vincu-
lación con sus 
figuras cercanas.
Estrategias de 
resolución de 
conflicto.

Elementos de 
personalidad 
de relevancia, 
según los obje-
tivos periciales 
atingentes a la 
materia.

Historia relacio-
nal con el niño 
de autos, tipo de 
vinculación man-
tenida, desde su 
propia narrativa 

Postura frente a 
las necesidades 
del niño. 

Percepción de 
la contraparte/ 
historial de 
conflictos entre 
las tres genera-
ciones.

PADRE:
Colabora adecuadamente brindando la 
información requerida, y otorgando docu-
mentación de respaldo respecto del reque-
rimiento, denotando comprensión de los 
motivos de su participación en el presente 
proceso pericial.

Se muestra involucrado en los tratamientos del 
área de salud mental de su hijo, y él los financia.

Su discurso dio cuenta de un estilo de pen-
samiento secuencial y con apego a las leyes 
de lógica formal conservado.

En términos afectivos, dio cuenta de una es-
pontaneidad emocional sometida a estricto 
control y filtro, lo que se vio reflejado en una 
coherencia ideo afectiva sostenida en base 
al control consciente y consistente con temá-
ticas de relevancia de su vivenciar actual (ela-
boración de duelo reciente por fallecimiento 
de su padre), acompañado de referencias 
reiterativas a conservar su firmeza emocional 
en torno a la situación familiar actual.  

Del mismo modo, fue posible pesquisar 
facultades judicativas de la realidad mante-
nidas en cuanto a la apreciación e interpreta-
ción de hechos concretos.

Da cuenta de haberse involucrado en la crian-
za del niño, dentro de lo que las posibilidades 
de tiempo le daban, señalando que, al retor-
nar del trabajo, él hacía las labores escolares y 
se preocupaba de la alimentación de su hijo, 
toda vez que la madre solía permanecer acos-
tada, expresando encontrarse cansada.

OBJETIVOS	 CONTENIDOS / RESULTADOS
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Acuerdos 
Previos; Nivel 
de conflicto u 
hostilidad /Cola-
boración. 

Lugar en el 
que se sitúa al 
NNA en dicho 
conflicto (des-
pejar eventual 
instrumentaliza-
ción); favorece 
el adulto o no la 
coparentalidad; 

 Identificar víncu-
los y conflictos. 

Régimen de 
contactos que 
han mantenido. 

Ubicación de la 
vivienda.
Presencia de re-
des/otras figuras 
significativas.
Vida Laboral 
 Desplazamien-
tos  
Hábitos 
Distribución de 
Espacio en la 
Vivienda

Rechaza que la madre haya efectuado 
actividad laboral, asumiendo él los gastos 
familiares. 

Señala que su motivación por detentar 
el Cuidado Personal, radica en haberse 
alarmado por la agudización de conductas 
preocupantes en su hijo, siendo el ejercicio 
de cortes, lo que lo lleva a tomar la decisión 
definitiva, temiendo que llegada la adoles-
cencia estas situaciones se incrementen.

Reporta que, por temor a las reacciones de 
su ex pareja, habría intentado “llevar la fiesta 
en paz”, y haber intentado suplir las “falen-
cias”, que identifica en la madre, buscando 
modos alternativos a la separación, tales 
como acudir a terapia de pareja, por la 
“desmotivación y conductas rabiosas de ella”, 
no obstante, ello no habría rendido frutos. In-
dica desconocer si la referida mantendría el 
tratamiento psiquiátrico al cual fue derivada 
en su momento por la terapeuta de pareja.

Reporta que el niño “pide verlo” seguido, y 
que de modo informal mantiene contacto 
con el mismo durante los fines de semana, 
circunstancias en las cuales, lo nota desasea-
do e irritable, soliendo gritarle a él, actitud 
que cede conforme transcurre el fin de 
semana, notándolo más tranquilo.

Agrega que la madre no opone resistencias 
para que el niño lo vea, al expresar que “no 
está ni ahí con él”. 

Señala contar con el apoyo de los abuelos 
paternos, que residen a escasas cuadras, y 
de su actual pareja, con quien el niño tendría 
una buena relación, según señala. 

OBJETIVOS	 CONTENIDOS / RESULTADOS
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El padre entrega datos que apuntan a que 
reside en la misma comuna del niño, que es 
donde está su colegio.

Refiere tener un horario de trabajo de moda-
lidad mixta, que le permitiría ir a dejar al niño 
a la escuela y luego recogerlo.

Brinda antecedentes en la línea de estabi-
lidad ocupacional, así como respecto del 
ámbito de pareja.

MADRE:
No cumple con los horarios acordados de 
evaluación. Se presenta desaseada.

Evidencia  una marcada tendencia a la elabo-
ración perseverativa de contenidos especí-
ficos, lo que se vio reflejado en adherencias 
al tema de la situación de salud mental de su 
hijo, apreciándose una tendencia a externa-
lizar aspectos negativos, principalmente de-
positados en la figura del comportamiento 
de su hijo y las intervenciones profesionales 
realizadas a ese respecto; y marcadamente 
tangencial en cuanto a la pesquisa de elabo-
raciones centradas en afectos involucrados 
tanto en relación a personas significativas 
como a situaciones estresantes.

Indica que el padre desea el cuidado dado 
que siempre ha tendido a devaluarla a ella 
por múltiples situaciones, entre ellas, por no 
haber concluido su carrera profesional. Agre-
ga que el demandante siempre se ha valido 
de su dinero para manipular al niño, siendo 
ello lo que incide en la “poca tolerancia a la 
frustración” que tiene su hijo. 

Señala no necesitar acudir a tratamiento 

OBJETIVOS	 CONTENIDOS / RESULTADOS
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psicológico, refiriendo que ella cuando 
niña “tuvo muchas carencias”, pero que aun 
así, logró independizarse y “salir adelante”. 
Indica que su hijo “ya es grande”, y que no 
necesita que estén encima de él”. Indica que 
“últimamente anda insoportable”, refiriendo 
que “salió mal genio”, como ella. 

Del padre reporta además que es “exagera-
do” y que tiene “aires de grandeza”.

Se registran antecedentes de inestabilidad 
en ámbitos afectivos, académicos y labora-
les.

En términos ocupacionales, no ha logrado 
sostener diversas ocupaciones y actividades 
que ha emprendido, abandonándolas al 
poco andar, lo que argumenta a partir de 
escasas remuneraciones y excesiva inversión 
de tiempo. 

OBJETIVOS	 CONTENIDOS / RESULTADOS
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Elementos de 
personalidad 
de relevancia, 
según los obje-
tivos periciales 
trazados, a 
saber;

Capacidad de 
resolver proble-
mas, asertividad, 
empatía, equili-
brio emocional, 
flexibilidad, 
reflexividad, 
tolerancia a 
la frustración, 
capacidad de 
establecer vín-
culos afectivos o 
de apego, Cui-
dado respon-
sable, Cuidado 
afectivo, Sensi-
bilidad hacia los 
demás y Agresi-
vidad 
     

PADRE:
Resultados que permiten interpretar como 
válido el protocolo de cara a su conside-
ración como información aparentemente 
libre de estilos de respuesta centrados en 
la deseabilidad social positiva, negativa o 
inconsistente.

Escalas de segundo orden (Cre, Caf y Sen) 
y factor adicional de agresividad (Agr), 
revelan niveles apropiados de competen-
cias para brindar cuidados responsables; 
centrados en la satisfacción primordial de 
necesidades emocionales sobre figuras in-
fantiles a su cargo y de un estilo de apertu-
ra frente a dicha búsqueda de satisfacción 
a través de la involucración en problemas, 
exhibiendo un estilo sensible, cálido y 
amable.  De la misma manera, el peritado 
describiría niveles adecuados de control de 
impulsos hostiles, de tolerancia a fuentes 
de frustración externas, describiendo habi-
lidades sociales saludables para manejar y 
procesar dichas situaciones.

Finalmente, se podría esperar en el perita-
do, un estilo de características en la línea 
de mostrar atención e interés a través de 
una expresión emocional abierta, visua-
lizando normas y su cumplimiento como 
algo necesario para su desarrollo, estable-
ciendo jerarquía de importancia en cuanto 
a calidad y al cumplimiento de éstas.

OBJETIVOS	 CONTENIDOS / RESULTADOS

CUIDA*

* Cuestionario para la Evaluación de Adoptantes, Cuidadores, Tutores y Mediadores
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MADRE:
Escalas de segundo orden (Cre, Caf y Sen) 
y factor adicional de agresividad (Agr), 
revelan niveles descendidos de competen-
cias para brindar cuidados responsables; 
apreciándose disminuidas las capacidades 
de control de impulsos hostiles, inestabili-
dad afectiva, así como una escasa capaci-
dad de tolerancia a fuentes de frustración 
externas.

OBJETIVOS	 CONTENIDOS / RESULTADOS
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Elementos de 
personalidad 
de relevancia, 
según los obje-
tivos periciales 
trazados, así 
como eventual 
presencia de 
psicopatología.

PADRE:
 Resultados si bien válidos para su inter-
pretación, caracterizados por efectos de 
distorsión (si bien discretos en comparación 
a la otra herramienta utilizada) en su estilo de 
respuesta, oscilando entre la deseabilidad 
social positiva y negativa.
Valores nulos en cuanto a patrones de per-
sonalidad y a potenciales trastornos en dicha 
esfera a la base de eventuales afectaciones 
de su adaptación concreta.
La herramienta describe a una persona sin 
psicopatología leve o de relevancia atribui-
ble a personalidad, pero potencialmente 
vulnerable a efecto de desajustes del ámbito 
emocional, pudiendo no obstante lograr 
niveles de adaptación adecuados frente a 
demandas principalmente externas (labora-
les).

Se recogen valores que apuntan a la presen-
cia de interferencias en su vivenciar, ligadas a 
la presencia de un posible trastorno bipolar, 
sobre la base de una personalidad de rasgos 
eminentemente narcisistas.

OBJETIVOS	 CONTENIDOS / RESULTADOS

MCMI-III – INVENTARIO CLÍNICO DE PERSONALIDAD*

* MCMI-III – Inventario Clínico de Personalidad de Millon, Tercera Versión.
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Destinada a 
establecer la 
presencia de 
redes de apoyo 
asociadas al 
cuidado del 
niño (familia-
res, escolares y 
otras), tanto en 
el contexto de 
cuidado actual, 
como ante un 
eventual cambio 
de escenario (es 
decir, aquellas 
redes ligadas al 
demandante).

PAREJA ACTUAL DEL PADRE:

Da cuenta de cohabitar con el demandante 
desde hace seis meses.

Describe motivación por auxiliar en el cuida-
do del niño de autos, señalando que ambos 
tienen una adecuada relación.

Detalla las rutinas del niño durante las visitas, 
dando cuenta de alteraciones conductuales 
en el niño, que mantendrían preocupado a 
su pareja.

Reporta que el niño no se presenta en ade-
cuadas condiciones de higiene.

ABUELOS PATERNOS:

Sus dichos dan cuenta de estar presentes a 
lo largo de la historia de desarrollo del niño.

Prestan apoyo en aspectos cotidianos 
del nieto, durante las instancias de visitas 
paterno-filiales.

Ellos cuidaron al niño entre los 3 y 6 meses 
de edad de éste, mientras el padre se encon-
traba fuera del país por motivos laborales, 
y la madre, se encontraba internada por un 
intento suicida ligado a una eventual depre-
sión post parto

DOCENTE ESCUELA:

Comunica que, si bien ambos padres figuran 
como apoderados, con quien mantiene 
contacto fluido es con el progenitor, el que 

OBJETIVOS	 CONTENIDOS / RESULTADOS

ENTREVISTA CON TERCEROS
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acude a las reuniones y entrevistas pertinen-
tes.

Indica que el niño ha presentado ausentismo 
escolar, injustificados por la progenitora, 
quien no responde el celular, mostrando 
preocupación por las alteraciones conduc-
tuales desplegadas por este, y que han ido 
en aumento.

ABUELA MATERNA:

Reside a 500 km del domicilio del niño de 
autos.

Reporta mantener una buena relación con 
su nieto, con quien conversa por teléfono 
ocasionalmente.

Señala mantener una relación tensa con su 
hija, aduciendo que no logra sostener una 
comunicación apropiada, soliendo terminar 
sus intercambios en discusiones. 

Indica que cuando los padres del niño aún 
cohabitaban, ella se vinculaba mayormente 
con el progenitor para averiguar respecto 
de su nieto, en tanto, el sería más “amable 
y preocupado” y se mantendría al tanto de 
los tratamientos de su nieto. Señala que su 
hija a tendido a ser más bien distante con 
su familia nuclear, intentando ella promover 
un contacto telefónico el cual no siempre es 
respondido por ella, aduciendo a sus “cam-
bios de humor”. Asimismo, no reconoce otras 
figuras de relevancia para la madre dentro 
de su contexto inmediato, aduciendo que 
desde pequeña, esta ha tenido dificultades 
para sostener amistades, inestabilidad que 
luego se extendió al ámbito laboral, según 
describe.

OBJETIVOS	 CONTENIDOS / RESULTADOS
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DISCUSIÓN PERICIAL

Como fue detallado precedentemente, según el artículo 225 del 

Código Civil, el Tribunal se basará en la presencia de circuns-

tancias particulares del caso, que ameriten la modificación del 

Cuidado Personal, así como la consideración del interés supe-

rior del hijo. Sobre la base de ello, es que, a partir de las distintas 

fuentes de información expuestas, se desprende la presencia de 

conductas de riesgo en el niño, que son advertidas por una enti-

dad externa, registrándose situaciones compatibles con descuido 

físico y emocional, que se encuentran afectando su desempeño 

a nivel escolar, lo cual lleva, al menos en forma preliminar a 

identificar la presencia de aspectos del cuidado cotidiano, que 

no estarían garantizando el bienestar del niño. 

Respecto del tipo de dedicación brindada por los progenito-

res, desde el reporte de la escuela, así como de la abuela mater-

na, destacan contenidos alusivos a que el progenitor ha man-

tenido en el tiempo, conductas concordantes con garantizar el 

bienestar del niño en múltiples esferas, a saber; educativa, eco-

nómica, y de salud (física y mental). Lo anterior, coincide ade-

más con las variables personales (funcionamiento psicológico) 

del peritado, que son de relevancia de acuerdo con el caso; en 

este sentido, los resultados del CUIDA apuntan a que el padre 
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evidencia una adecuada capacidad de control de impulsos, junto 

con flexibilidad para abordar diversas situaciones, exhibiendo 

una apropiada tolerancia a la frustración, rescatándose elemen-

tos ligados a sensibilidad, que le favorecerían responder a las ne-

cesidades del niño de autos. En la misma línea, el MCMI-III no 

arroja índices orientativos de algún trastorno de personalidad, 

cuadro clínico, u otra sintomatología o alteración que apunte 

a comprometer eventuales riesgos para el ejercicio parental o 

que den cuenta de alguna variable o condición psicológica que 

dificulte este ejercicio.

Por su parte, respecto de la capacidad de acceso a redes, pue-

de visualizarse que el progenitor busca activamente redes fami-

liares, escolares y del área de la salud mental, con el fin de res-

ponder a los requerimientos de su hijo, apreciándose además 

una visualización y problematización de las alteraciones con-

ductuales y emocionales del mismo, buscando mecanismos para 

abordarlos. Su vivienda se encuentra ubicada, además, de forma 

próxima al actual domicilio del niño y de su escuela, no siendo 

un eventual cambio de contexto, conflictivo en dichos térmi-

nos. Cuenta además con un sistema laboral que le permitirían 

hacerse cargo de las actividades escolares de su hijo, contando 

con el apoyo de los abuelos paternos y de su actual pareja.

En tanto, y siguiendo la línea del Modelo MEcEP, se evalúa 

que el referido evidencia una configuración familiar que satisfa-

ría condiciones mínimas de figuras disponibles en la construc-

ción de vínculo estable, consistente y predecible con el niño de 

autos, manteniendo una relación positiva con la familia extensa 

de la demandada. 

Por su parte, la madre aparece más bien periférica en lo rela-

tivo al involucramiento en los cuidados del niño de autos, según 

se desprende de los antecedentes. Por otra parte, la progenitora 
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presentaría una disminuida capacidad de control de impulsos, 

así como inestabilidad afectiva, y baja tolerancia a la frustra-

ción, según el CUIDA. En esta misma línea, los resultados del 

MCMI-III, revelan la presencia de acentuados rasgos narcisistas 

(Asociación Americana de Psiquiatría, 2014). lo que redunda en 

términos de la parentalidad, en un centramiento en sus propias 

necesidades por sobre las del niño, evidenciando dificultades 

para visualizarlo.

Estos hallazgos en su conjunto convergen, por un lado, con 

las descripciones efectuadas por el demandante y por la abuela 

materna del niño de autos, respecto de la actitud de la exami-

nada, así como con la opinión de la terapeuta de pareja, quien 

hipotetiza la presencia de un Trastorno Afectivo de Tipo Bipo-

lar en ésta, dando cuenta de la presencia de fases depresivas, 

que se corresponden con las características de la rutina familiar 

ilustrada por el progenitor, quien señala que la referida solía 

estar acostada en su habitación, dando cuenta además de una 

acentuada irritabilidad en ésta. Estas características, son además 

compatibles con las posibles dificultades de cuidado aducidas 

por el demandante, por su pareja, y por la escuela (ausentismo 

escolar, falta de higiene), pudiendo hipotetizarse que aquellas 

variables de salud mental pueden estar dificultando el cuidado 

cotidiano del niño de autos, lo cual se visualiza igualmente en 

el CUIDA, que refleja niveles descendidos de competencias para 

brindar cuidados responsables.

Con respecto al acceso a redes, se evalúa a partir de los con-

tenidos expuestos, que la referida tiende a desacreditar la nece-

sidad de apoyo externo, tendiendo a aislarse, tendiendo además 

a la conflictividad en los diversos contextos relacionales (fami-

liares, escolares, de salud), no adhiriendo tampoco a interven-

ciones de especialistas, pese a la presencia de variables de salud 
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mental que pueden estar interfiriendo en su despliegue paren-

tal. Asimismo, respecto del ámbito ligado a la organización de 

la vida cotidiana, logra visualizarse que la examinada no cuenta 

con una estructura definida de acción ni de cumplimiento de 

hábitos, lo cual tiene repercusiones en aspectos vinculados a los 

cuidados básicos del niño de autos. Al momento de la evalua-

ción, además, no se encuentra ejerciendo actividad remunerada 

u otra ocupación que brinde un marco base de estabilidad en el 

manejo y distribución de sus tiempos.

En cuanto a las variables asociadas al niño de autos, puede 

visualizarse, al igual que en los casos expuestos previamente, 

que no se solicita la evaluación pericial del mismo, no pudien-

do dejar de reiterarse que esto plantea un dilema técnico para 

reflexionar, reconociéndose, en ese sentido, los límites de los 

hallazgos encontrados. Sin perjuicio de ello, a través de las fuen-

tes a las cuales se tuvo acceso, logran identificarse elementos 

compatibles con su opinión y con su postura subjetiva. A este 

respecto, se evalúa que la terapeuta de éste describe la presencia 

de elementos conflictivos ligados a la madre, al tiempo que al 

padre lo percibe como un referente de afecto y protección, coin-

cidiendo ello con el reporte del padre, que indica que el niño 

buscaría activamente verlo, y que, al pasar mayor tiempo con él, 

se estabilizaría emocionalmente. En tanto, y desde la mirada de 

las condiciones del niño, se visualizan elementos significativos 

de vulnerabilidad, que se han agudizado (de acuerdo con los 

antecedentes) de forma posterior a la separación, visualizándose 

de forma cercana a la demanda, conductas de tipo autolíticas 

que se asocian a malestar emocional, que constituyen un riesgo 

significativo y que no contribuyen a su desarrollo. De acuerdo 

a estas variables, así como a su periodo evolutivo, se valora que 

el niño de autos requiere de cuidados y monitoreo compatibles 
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con sus cualidades y necesidades, pudiendo establecerse, a partir 

de la integración de la información analizada, que, al momento 

de la evaluación, la madre no estaría favoreciendo un espacio de 

cuidado acorde con los requerimientos del niño de autos, por 

el contrario, se levantaron aspectos asociados a desatender sus 

necesidades afectivas, escolares y de salud integral, apreciándose 

además una escasa sintonización con el estado emocional de su 

hijo.

Como contrapunto, se descartan en el progenitor la presen-

cia de elementos instrumentales ligados a la demanda estableci-

da, pudiendo recogerse de las diversas fuentes de información, 

la presencia de motivaciones asociadas a la protección del niño, 

actitud que es acorde con una historia relacional donde se ha 

visto activamente involucrado en su crianza, pudiendo ser be-

neficioso para el niño de autos un cambio en su situación de 

cuidado.

Surgen en base a este caso, consideraciones ligadas a la re-

levancia de considerar las necesidades de los NNA, que se des-

prenden de sus características particulares, así como su periodo 

evolutivo, tal y como fue expuesto en capítulos previos. Asimis-

mo, se releva la importancia de acceder a la posibilidad de eva-

luar a ambas partes, dado que lo que se dirimirá en materia 

de Cuidado Personal, es determinar cuál de ambos progenitores 

se encuentran en condiciones de entregar el mejor bienestar al 

niño, tomando en consideración, además, el grado de conflicto 

existente entre los padres, toda vez que ello permitirá definir 

cuáles serán los alcances asociados al desarrollo de la coparen-

talidad, de acuerdo al principio de la corresponsabilidad (Art. 

224). Asimismo, es importante enfatizar la relevancia de los ele-

mentos sociocontextuales, debiendo, además, considerar cómo 

se concretarán en lo cotidiano, las diversas actividades ligadas a 
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los cuidados del niño, y quienes intervendrán en ello, tomando 

en consideración a todo el grupo familiar.

Dado esto último, cabe señalar la relevancia de considerar al 

sistema de apoyo con el que cuentan los progenitores, es decir, 

a los otros significativos que puedan apoyar los cuidados en uno 

o en otro escenario, debiendo recogerse todos aquellos aspectos 

que se asocien a la naturaleza y alcance de la intervención de 

estos informantes en el desarrollo y cuidados del niño de autos. 
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CAUSA RELACIÓN DIRECTA Y REGULAR 
(AUMENTO DE VISITAS)

La abuela paterna, residente en un país fronterizo, y cohabita 

junto al padre del niño de autos, solicita aumento de régimen 

comunicacional. Existen antecedentes de violencia intrafamiliar 

ejercida por parte del progenitor hacia la progenitora y hacia el 

niño vinculado a la causa. Existe una medida cautelar a favor del 

niño de autos, consistente en el alejamiento de su padre, dado el 

maltrato señalado, encontrándose bajo tratamiento reparatorio 

especializado.

Se solicita “Evaluación pericial de competencias parentales, a 

la demandante, abuela paterna del niño”. El niño de autos cuenta 

con ocho años de edad al momento de la evaluación.

OBJETO DE JUICIO:

“Conocer de la demanda de regulación de regimen de relación 

directa y regular con su nieto, formulada por la demandante”. 

HECHOS A PROBAR: 

•	Efectividad de que la abuela paterna demandante se configure 

en una figura de riesgo para la integridad física y/o psicológi-
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ca del niño, cuáles serían los elementos fácticos que configu-

rarían tal situación y si estos son permanentes o temporales, 

absolutos o relativos, y en el evento de que no fueren absolu-

tos ni permanentes, cuáles serían las medidas más adecuadas 

para que fueren superados dichos factores de riesgo.

•	Efectividad de que el mantener relación directa y regular del 

niño con su abuela paterna resulta beneficioso para su desa-

rrollo integral, en el ámbito psicoafectivo y psicoemocional.

•	Efectividad de que la relación directa y regular se vea entor-

pecida, restringida o impedida, configura grave daño para el 

desarrollo del niño, en todos los ámbitos de su persona.

•	En el evento de que se considere adecuado un régimen co-

municacional de la abuela paterna con el niño, cuál sería 

este y razones de la modalidad propuesta.

La abuela solicita, al momento de la demanda, el siguiente 

sistema de visitas:

•	Vacaciones de verano y festividades, donde el niño, de 08 

años, se trasladará al país de residencia de los demandantes.

•	Encuentros mensuales de jueves a lunes, en la ciudad de los 

demandantes (país fronterizo).  

Al momento de la evaluación, se desarrolla un sistema de 

visitas quincenales en territorio nacional, supervisadas por el 

tío materno, las cuales toman lugar los días sábado y domingo, 

de 12.00 a 16.00 hrs. 
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HIPÓTESIS

•	El adulto evaluado presenta elementos de su parentalidad 

que se constituyen en variables de riesgo significativas para 

el niño, por lo que el contacto con dicho adulto es perjudi-

cial para el sano desarrollo del niño de autos. 

•	El adulto evaluado presenta elementos de su parentalidad 

que deben ser fortalecidos, no siendo adecuado para el bien-

estar del niño, aumentar y/o modificar el sistema de visitas 

ya establecido. 

•	El adulto evaluado presenta fortalezas en el ejercicio de la 

parentalidad que propenden al buen trato y a la existencia de 

un vínculo sano con su nieto, por lo que resulta beneficioso 

para el niño un aumento de frecuencia del contacto mante-

nido con aquel adulto.

Cabe considerar que se pretende proteger la integridad del 

NNA en el caso de padres separados (Ley N°20.680). Proteger 

al NNA de las consecuencias negativas de la disolución de su 

familia, en especial a conflictos entre los progenitores (Arch, 

2010, citado en Rodríguez, Domínguez et al, 2014). En este caso 

en particular debe tenerse en cuenta el art. 229-2: “El hijo tiene 

derecho a mantener una relación directa y regular con sus abue-

los. A falta de acuerdo, el juez fijará la modalidad de esta rela-

ción atendido el interés del hijo, en conformidad a los criterios 

del artículo 229”.
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DIMENSIONES A VALORAR EN EL ADULTO

•	Funcionamiento psicológico, con énfasis en los elementos 

relevantes para esta causa en específico a saber; capacidad de 

control de impulsos, capacidad de introspección, madurez 

afectiva, conductas de riesgo, así como los contenidos enun-

ciados por las recomendaciones técnicas de la Corporación 

Opción, 2018,

•	Historia de cuidado/vincular del propio peritado, y con re-

lación al NNA; prototipo de vínculo, de cuidado y vincu-

lar; prototipo de vínculo /estilo vincular; valores / creencias 

percepciones, experiencias y resistencias o rigideces ante la 

problemática familiar. 

DIMENSIONES A VALORAR RESPECTO DEL CONTEXTO

Ubicación de la vivienda; miembros; dinámica familiar (estilo co-

municacional del sistema y con el NNA); distribución de roles y 

funciones; vida laboral (tiempo /estabilidad). Ubicación centro 

escolar; desplazamientos; hábitos (disciplina/ educación/ ali-

mentación / recreación); distribución de espacio en la vivienda.

Historia y características de la relación de pareja (previa a la 

ruptura, durante, posterior), así como postura y grado de inter-

vención de la examinada respecto de aquella vinculación; roles 

funcionales de cuidado ejercidos previamente por la peritada, 

así como tiempo destinado a aquello; acuerdos previos; nivel 

de conflicto u hostilidad de parte de la referida frente a la de-

mandada; lugar en el que se sitúa al NNA en dicho conflicto 

(despejar eventual instrumentalización); características de la 

interacción vincular; modo en que favorece el adulto o no la 

coparentalidad con la progenitora, así como percepción del des-
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pliegue parental del progenitor; opinión del NNA; conflicto de 

lealtades (“triangulación”).

¿Qué relación hay entre las tres generaciones? Identificar 

vínculos y conflictos. Régimen de contactos que han manteni-

do. Identificar rol de referencia (ej: rol paterno/materno).

VARIABLES A EVALUAR EN EL NIÑO

Edad momento del desarrollo. Redes sociales y afectivas; activi-

dades de su preferencia tipos de demandas al adulto A / B nec. 

afectivas, educativas, evolutivas, madurativas. Historia de rela-

ción en cada una de las esferas de cuidado (afectiva / emocio-

nal /educacional / salud / alimentación, otras), ejercidas por la 

abuela paterna, en términos de la dedicación y disposición efec-

tiva a los requerimientos del niño de autos. Pautas de comunica-

ción existentes entre el niño y la evaluada, así como elementos 

relevantes en torno a dicha vinculación.
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Elaboración de 
hipótesis.

Levantar ele-
mentos vincula-
res y personales 
preliminares de 
la examinada.

Detectar ele-
mentos subjeti-
vos del niño, con 
relación al tipo 
de vinculación 
con la perita-
da, así como 
requerimientos 
emocionales, 
educativos, 
afectivos de 
acuerdos a sus 
características 
particulares.

Constatar la 
postura de la 
parte deman-
dante (presen-
cia/ausencia 
de elementos 
gananciales en 
solicitar aumen-
to de régimen 
comunicacional.

En la demanda se consigna que la de-
mandante (la evaluada) reside en un país 
fronterizo. 

Vivencias de violencia física y psicológi-
ca ejercidas por el progenitor (hijo de la 
peritada) hacia la madre del niño de autos, 
desde la gestación de este y en presencia de 
este, según consigna profesional de la salud 
mental en un informe de la progenitora del 
niño de autos, nuera de la peritada.

Documentación que alude a rechazo de 
parte del niño para ver a su padre.

Informe médico que da cuenta de lesiones 
por maltrato físico en el niño de autos.

Orden de alejamiento paterno filial.

Escrito de departamento infantil, donde se 
describe la presencia de elementos asocia-
dos a violencia intrafamiliar, descartándose 
además elementos gananciales en la proge-
nitora.
Informe psicológico que da cuenta de un 
vínculo “sobre involucrado” entre la evaluada 
y el padre del niño de autos.
Antecedentes que apuntan a intentos de la 
examinada, de resguardar al padre del niño 
de autos de entidades policiales, ocultan-
do su paradero. Se aduce no colaboración 
con la justicia, así como realización de una 
denuncia de parte de la examinada, alusiva 
a la presencia de maltrato físico de parte de 
la progenitora, no habiendo identificado la 
entidad de justicia, antecedentes suficientes 
para sustentar aquella acusación. 
Informes de profesionales tratantes del niño, 

OBJETIVOS	 CONTENIDOS / RESULTADOS

ANTECEDENTES DE LA CAUSA
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que apuntan a que este visualiza a la perita-
da como una figura distante y fría, valorando 
que ella desacreditaría que su hijo maltratase 
su nieto, connotando aquello como un factor 
de riesgo. 
Asimismo, dan cuenta de la presencia de in-
dicadores de daño compatibles con elemen-
tos de violencia física y psicológica, así como 
retrocesos en su proceso al tener contacto 
con su abuela paterna.
Reporte de profesionales que dan cuenta de 
reeditación y/o agudización sintomatológica 
de forma posterior a las visitas de la evalua-
da. Informan que la referida exhibiría videos 
del progenitor al niño de autos en aquellas 
oportunidades.
Informes escolares que dan cuenta que el 
niño evidencia oscilaciones entre conductas 
retraídas y explosivas con sus pares.

OBJETIVOS	 CONTENIDOS / RESULTADOS
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Identificar 
aspectos vin-
culares en la 
examinada, que 
incidan en el 
tipo de interac-
ción y cuidados 
con el niño de 
autos.

Historia propia 
de la evaluada 
con relación con 
su propia histo-
ria vincular y de 
cuidados.

Categoría Mixta: Altos puntajes en algunos 
prototipos preocupado/ambivalente y altos 
puntajes en algunos prototipos evitativo/
rechazante

OBJETIVOS	 CONTENIDOS / RESULTADOS

EPAA
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Historia vincular 
de la evaluada.

Modelos de 
crianza internali-
zados.

Tipo de vincu-
lación con sus 
figuras cercanas.

Estrategias de 
resolución de 
conflicto.

Elementos de 
personalidad 
de relevancia, 
según los obje-
tivos periciales 
atingentes a la 
materia.

Historia relacio-
nal con el niño 
de autos, tipo de 
vinculación man-
tenida, desde su 
propia narrativa 

Postura frente a 
las necesidades 
del niño. 

Percepción de 
la contraparte/ 
historial de 
conflictos entre 
las tres genera-
ciones.

Normalización de maltrato físico como estra-
tegia disciplinaria. 
Elevada autoexigencia, rigidez.
Tendencia a sobrepasarse emocionalmente 
en la historia de crianza de sus hijos. Dificul-
tades en el manejo conductual del padre del 
niño de autos.
Límites laxos al interior de su actual sistema 
familiar, evita promover conductas indepen-
dientes con sus hijos. Sobreprotección con el 
padre del niño de autos, quien habitaba con 
ella al momento de la evaluación y desde el 
nacimiento del niño.
Negación disociativa de los conflictos.
Desarrollo precoz de su autonomía, afianza-
miento de su autoconcepto en el cuidado de 
otros, tendiendo al control y al dominio.
Egocentrismo y narcisismo, baja empatía. 
Dificultades para diferenciar las necesidades 
propias de las ajenas. Tendencia a la invasivi-
dad en las relaciones con otros. 
Estilo pasivo agresivo en sus relaciones.
Minimización de conductas violentas de su 
hijo (padre del niño de autos).

Actitud de descrédito ante las acusaciones 
que hace su nieto, el niño de autos, hacia su 
padre (hijo de la peritada).
Se centra en resaltar defectos y falencias de 
la madre del niño de autos, que contrastan 
negativamente con el juicio de otros profe-
sionales que evaluaron a la progenitora.

Datos asociados a conflictos entre la madre 
y la demandante, tendiendo ésta última a 
denostarla en el ejercicio de su rol, tendien-
do la abuela paterna a referirse a ella como 
“anoréxica” e “inestable”, tendiendo a justi-
ficar el trato severo entregado por el padre 
del niño de autos a la progenitora.

OBJETIVOS	 CONTENIDOS / RESULTADOS

ENTREVISTA CLÍNICO FORENSE
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Acuerdos 
previos; nivel 
de conflicto u 
hostilidad. 

Lugar en el 
que se sitúa al 
NNA en dicho 
conflicto (des-
pejar eventual 
instrumentaliza-
ción); favorece 
el adulto o no la 
coparentalidad; 

Identificar víncu-
los y conflictos. 

Régimen de 
contactos que 
han mantenido. 

Ubicación de la 
vivienda.

En tanto, desde su propio reporte, se ob-
tiene que la examinada ha ejercido un rol 
sobreprotector con el padre del niño, evitan-
do que este haya tenido un rol activo en su 
cuidados, favoreciendo además un estilo de 
crianza más bien negligente desplegado por 
el progenitor, junto con una actitud autorita-
ria, todo lo cual habría generado recurrentes 
conflictos entre ésta y la demandada.

La abuela paterna ha cumplido con las 
visitas, para lo cual se traslada desde su pais 
(fronterizo, ubicado a 2.100 km aprox), cada 
quince días los días sábado y domingo, de 
12.00 a 16.00 hrs. 

OBJETIVOS	 CONTENIDOS / RESULTADOS
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Tipo de apego 
desplegado 
con sus figuras 
tempranas de 
cuidado.

Las puntuaciones arrojan que la examinada 
mantenía un vínculo con su madre basado 
en el “control sin afecto”, caracterizado por 
elevada sobreprotección y bajo cuidado, jun-
to con frialdad emotiva, contacto excesivo e 
infantilizador, tendiente a prevenir la conduc-
ta autónoma de la evaluada.

OBJETIVOS	 CONTENIDOS / RESULTADOS

PBI
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PAUTA DE OBSERVACIÓN VINCULAR (PAIV)

Evaluación vin-
cular

Ausencia de disposición postural y no verbal 
del niño hacia la peritada.

Ausencia de mentalización de la examinada 
de los estados subjetivos del niño.

La examinada se muestra sobrepresente 
en el espacio interaccional, tendiendo a la 
intrusividad verbal y física, así como también 
en el juego. Tiende a dar órdenes al NNA de 
manera impositiva y autoritaria, mediante 
la manipulación afectiva, frente a lo cual el 
NNA reacciona con la expresión de afecto 
negativo: NNA responde con afectos nega-
tivos (rabia y ansiedad) frente a la coercitivi-
dad del adulto. 

OBJETIVOS	 CONTENIDOS / RESULTADOS
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Funcionamiento 
psicológico, 
con énfasis en 
los elementos 
relevantes para 
esta causa en 
específico a 
saber; capaci-
dad de control 
de impulsos, 
capacidad de 
introspección, 
madurez afecti-
va, conductas de 
riesgo.

Sentido de realidad alterado.

Tipo vivencial coartado.

Dificultades en la identificación y expresión 
emocional.

Escasa empatía.

Dificultades en el establecimiento de límites 
con los demás.

Rasgos histriónicos y narcisistas.

OBJETIVOS	 CONTENIDOS / RESULTADOS

TEST DE RORSCHACH
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DISCUSIÓN PERICIAL

La presente causa apunta a evaluar la pertinencia de modificar 

(en este caso, aumentar), el régimen de relación directa y re-

gular existente. Con respecto a los hechos a probar, se visualiza 

la necesidad de despejar elementos de riesgo para la integridad 

global del niño, así como las circunstancias de estos, debiendo 

considerarse medidas de resguardo para superar dichos peligros, 

si los hubiere. Junto con ello, se solicita determinar si dicho 

contacto resulta beneficioso para el niño, así como que el he-

cho de impedir o entorpecer aquel vínculo implique un atentado 

para el bienestar del niño, así como también proponer una mo-

dalidad de régimen.

En este sentido, cabe destacar, desde el punto de vista del 

tipo de contacto demandado, la distancia geográfica presente 

entre nuestro país y el país de origen de la evaluada, factor que 

debe considerarse atendiendo a las características evolutivas y 

psicoemocionales del niño de autos, quien, en ese caso, según 

los informes escolares revisados, apuntan a dificultades para 

adaptarse a nuevos contextos, tendiendo a la timidez y a caer en 

estados ansiosos, valorándose, al menos en forma preliminar, 

que la naturaleza del régimen que se demanda, no sería inicial-

mente acorde a las cualidades específicas y etarias del niño. 

Por su parte, en consideración al tipo de rol ocupado por la 

examinada (abuela paterna), es menester identificar la historia 

relacional entre las tres generaciones (peritada, padres, niño), 

así como la historia previa a la judicialización del caso. Desde 

los antecedentes relevantes se consignan aspectos enunciados 

por terceros ajenos al grupo familiar, ligados a vivencias de vio-

lencia física y psicológica ejercidas por el progenitor (hijo de 

la peritada) hacia la madre del niño de autos, ya desde la fase 

prenatal. Asimismo, se contempla documentación asociada a 
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rechazo de parte del niño para ver a su padre, así como reportes 

de este relativos a violencia de parte del progenitor. Lo relevante 

en este punto es que en la peritada, a nivel de los datos prelimi-

nares, evidenciaría una informe psicológico que da cuenta de un 

vínculo “sobreinvolucrado” entre la evaluada y el padre del niño 

de autos, así como reporte de entidades policiales que dan cuen-

ta de intentos de la examinada de resguardar al padre del niño 

de autos de entidades policiales, ocultando su paradero. Se adu-

ce no colaboración con la justicia, así como realización de parte 

de la examinada de denuncias  de maltrato ejercido por la ma-

dre del niño de autos, que no hallaron sustento en la realidad, 

según el conjunto de antecedentes visualizados. Esto converge 

con los contenidos aportados por las tratantes del niño de autos 

que aluden a descrédito por parte de la examinada que su hijo 

pudiera haber maltratado física y psicológicamente a su nieto, 

connotando aquello como un factor de riesgo. Asimismo, la en-

tidad reparatoria indica que el niño visualiza a la peritada como 

una figura distante y fría, reportando, asimismo, dan cuenta de 

la presencia de indicadores de daño compatibles con victimiza-

ción en la esfera física y psicológica, así como retrocesos en su 

proceso (reeditación y/o agudización sintomatológica) al tener 

contacto con su abuela paterna, quien además implementaría 

acciones en la línea de exponer al niño contenidos referidos al 

padre (quien se encuentra con una medida cautelar vigente), en 

el marco de la relación directa y regular actual. 

Respecto de la historia previa con el niño, se registra que des-

de su nacimiento este habría habitado con sus padres y con la 

examinada, apreciándose una tendencia a la infantilización del 

progenitor, tendiendo a normalizar las estrategias de maltrato 

físico implementadas por el padre hacia el niño durante dicha 

cohabitación, tendiendo además a denostar el rol de la proge-

|   EVALUACIÓN PERICIAL DEL EJERCICIO PARENTAL348



nitora, lo que contrasta negativamente con el juicio de otros 

profesionales que evaluaron a la progenitora.

Desde su historia vital, se evalúa la presencia de escasas es-

trategias para abordar la propia crianza de sus hijos, implemen-

tando límites laxos a su actual sistema familiar, evita promover 

conductas independientes con sus hijos, tendiendo a la sobre-

protección con el padre del niño de autos, tal y como describen 

otras fuentes. En cuanto a elementos de su funcionamiento li-

gados a los objetivos periciales, cabe destacar el egocentrismo y 

baja empatía, así como las dificultades para diferenciar las ne-

cesidades propias de las ajenas, junto con la invasividad en las 

relaciones con otros, compatible ello con los hallazgos del PBI 

(escala materna), asociados a un vínculo con su madre basado 

en el “control sin afecto”, caracterizado por elevada sobrepro-

tección y bajo cuidado, junto con frialdad emotiva, contacto 

excesivo e infantilizador, tendiente a prevenir la conducta autó-

noma de la evaluada.

En este caso fue posible evaluar la posición subjetiva del niño 

dada la aplicación de la herramienta PAIV. En ella se visualiza 

la ausencia de disposición postural y no verbal del niño hacia la 

peritada, y que el niño responde a la interacción con afectos de 

tipo negativo, lo cual coincide además con las reacciones desfavo-

rables concomitantes a las visitas, descritas por las profesionales 

que brindan atención reparatoria especializada al niño. Junto con 

ello, se detecta la ausencia de mentalización de la examinada de 

los estados subjetivos del niño, mostrándose, coincidentemente 

con su funcionamiento psicológico, sobrepresente en el espacio 

interaccional, tendiendo a la intrusividad verbal y física, así como 

también en el juego. Tiende a dar órdenes al NNA de manera im-

positiva y autoritaria, mediante la manipulación afectiva.

En virtud de la confluencia de las dimensiones anteriormen-
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te expuestas, cabe señalar que el tipo de contacto requerido, tan-

to en lo concerniente a variables geográficas, como al funciona-

miento y periodo evolutivo del niño, y la presencia de factores 

de riesgo identificadas, no aparece beneficioso para el niño de 

ser implementado. Además es posible agregar que, a la luz de los 

hechos a probar puede determinarse desde los antecedentes, a 

partir de las dimensiones evaluadas, de las características espe-

cíficas del caso, del tipo de vínculo establecido entre el niño y la 

adulta evaluada, la presencia de factores de riesgo, es que cobra 

fuerza la hipótesis 1, ligada a que 

“El adulto evaluado presenta elementos de su parentalidad 

que se constituyen en condiciones y/o variables de riesgo 

para el niño, por lo que el aumento del contacto con dicho 

adulto no sólo no aparece beneficiándolo, si no que poten-

cialmente mermaría su sano desarrollo”.

Dentro de alcances técnicos de relevancia, cabe destacar la 

confluencia entre los contenidos y resultados de las diversas 

fuentes y pruebas, que quedan de manifiesto de forma ecológica 

en la observación vincular efectuada a través de la herramienta 

PAIV, a partir de la cual se puede tener acceso a las características 

y postura subjetiva del niño ante el adulto, entre todos los otros 

aspectos que dicha estrategia recaba, aun cuando no se haya orde-

nado ni practicado una evaluación psicológica pericial. 
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CAUSA DE PROTECCIÓN, 
VINCULADA A UNA EVENTUAL 

SITUACIÓN DE ABUSO SEXUAL DE 
NIÑO EN EDAD PREESCOLAR 

Existen antecedentes de violencia intrafamiliar ejercida por 

parte del progenitor hacia la madre. Se encuentra vigente una 

medida cautelar consistente en la suspensión de la relación 

paterno-filial mantenida hasta el momento de la demanda, 

donde se señala que el niño habría develado a su progenitora 

acciones sexualmente abusivas de parte de su padre (artículo 

71, e) y g), 19.968). 

Dentro del acta de audiencia preparatoria, se solicita efec-

tuar la evaluación pericial de parentalidad del progenitor, re-

quiriéndose específicamente una “evaluación pericial en cuanto a 

habilidades parentales del padre y vínculo de este con el niño”. 

HECHOS A PROBAR:

“Efectividad de existir amenaza o vulneración grave en los de-

rechos del niño, en especial en la esfera de su sexualidad, que 

amerite la aplicación de una medida de protección por parte de 

este Tribunal”. 
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HIPÓTESIS

•	El adulto evaluado presenta elementos de su parentalidad 

que se constituyen en variables de riesgo significativas para 

el niño, en términos de la materia vulneratoria asociada a 

la causa, ameritando una medida de protección de parte del 

tribunal (artículo 74, ley N°19.968). 

•	El adulto evaluado presenta elementos de su parentalidad 

que se encuentran debilitados, no obstante, ellos no son 

compatibles con la materia vulneratoria motivo de contro-

versia, por lo que la demanda obedece a causas distintas a las 

mencionadas, procurándose la implementación de medidas 

de resguardo tendientes a acciones de apoyo y de orienta-

ción, con el fin de superar aquellas debilidades. (artículo 71, 

b), ley N°19.968). 

•	El adulto evaluado presenta fortalezas en el ejercicio de la 

parentalidad que propenden al buen trato, así como a la pro-

tección del niño en comento, no identificándose, durante la 

evaluación, elementos que puedan sostener la interrupción 

del contacto.
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ÉNFASIS EN LA EVALUACIÓN AL ADULTO 

•	Funcionamiento psicológico, con énfasis en los elementos 

relevantes para esta causa en específico (basados en la feno-

menología y en las recomendaciones técnicas de la Corpo-

ración Opción, 2018), a saber; capacidad de control de im-

pulsos, desarrollo psicosexual, presencia de datos biográficos 

asociados a transgeneracionalidad de prácticas maltratantes, 

empatía, tolerancia a la frustración, posibles antecedentes 

biográficos ligados al despliegue de violencia. capacidad de 

introspección, madurez afectiva, resolución de los duelos, en 

términos de pérdidas afectivas en general, tales como quie-

bres sentimientales.

•	Historia de cuidado/vincular del propio peritado y en rela-

ción al NNA.

•	Evaluación vincular*
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Elaboración de 
Hipótesis.

Levantar ele-
mentos vincula-
res y personales 
preliminares del 
examinado.

Detectar opinión 
y/o elementos 
subjetivos del 
niño, en relación 
con la materia 
de autos (daño, 
percepción y 
tipo de vincu-
lación con el 
peritado).

Analizar el tipo 
de vulneración 
alegada, a partir 
de la fenomeno-
logía específica 
de la misma.

Constatar la 
postura de la 
parte deman-
dante (presen-
cia/ausencia 
de elementos 
gananciales).

Identificar 
aspectos vin-
culares en el 
examinado con 
el niño.

-Develación de agresión sexual compatible 
con fenomenología A.S.I en preescolares 
(Capella, 2010, en Ministerio Público, 2019). 
- Antecedentes de lesiones leves ejercidas 
por peritado hacia la madre.
- Condena por dicho evento de lesiones.
- Ausencia de contenidos que lleven a supo-
ner elementos gananciales de la denuncia 
de abuso sexual.
- Informe psicológico del niño de autos, que 
da cuenta de testimonio de agresión en la 
esfera de la sexualidad, compatible con su 
periodo evolutivo, y presencia de elementos 
de daño coincidente con el tipo de acciones 
abusivas reportadas (Capella, 2010, en Minis-
terio Público, 2019).
- Declaración del evaluado a partir de las 
cuales entrega versiones alternativas que no 
resultan consistentes a la luz de la totalidad 
de los antecedentes.

OBJETIVOS	 CONTENIDOS / RESULTADOS

ANTECEDENTES
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Identificar 
aspectos vin-
culares en el 
examinado, que 
incidan en el 
tipo de interac-
ción y cuidados 
con el niño de 
autos. 

Historia propia 
del sujeto en 
relación con su 
propia historia 
vincular y de 
cuidados. 

EJE CUANTITATIVO
Categoría Mixta: altos puntajes en algunos 
prototipos preocupado/ambivalente y altos 
puntajes en algunos prototipos evitativo/
rechazante.

 EJE CUALITATIVO
Inestabilidad vincular y ocupacional.

Tendencia a idealizar a sus figuras de cuida-
do, ausencia de una visión realista de ellos.

Normalización de maltrato físico como estra-
tegia resolutiva de conflictos.

Interiorización del contacto físico como fuen-
te primordial de demostración afectiva.

OBJETIVOS	 CONTENIDOS / RESULTADOS

EPAA
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Historia vincular 
del evaluado.

Modelos de 
crianza internali-
zados.

Tipo de vincu-
lación con sus 
figuras cercanas.
Estrategias de 
resolución de 
conflicto.

Elementos de 
personalidad 
de relevancia, 
según los obje-
tivos periciales 
atingentes a la 
materia.

Historia relacio-
nal con el niño 
de autos, tipo de 
vinculación man-
tenida con este, 
desde su propia 
narrativa **.

Postura frente 
a la eventual 
presencia de 
daño derivado 
de transgresión 
sexual en el niño.

Explicaciones 
asociadas a la 
demanda.

Vínculos superficiales en las relaciones que 
establece. 
Inestabilidad en área laboral y social. 
Dependencia habitacional de figuras paren-
tales hasta la fecha.
Patrón de relaciones amorosas caracteriza-
das por la dependencia económica de las 
mismas: relaciones instrumentales.
Desacreditación de los dichos del niño de 
autos, dando cuenta que este tiene “tenden-
cia a mentir”.
Centra su discurso en devaluar capacidad 
protectora de madre.
Se focaliza en exacerbar sus virtudes, no 
logra reconocer debilidades en diversos 
ámbitos de su funcionamiento. 
Brinda explicaciones asociadas a los motivos 
de la denuncia, que no se mantienen esta-
bles a lo largo de la entrevista y que carecen 
de lógica, a la vez que contrastan negativa-
mente con la información contenida en los 
antecedentes.
Niega ciertos elementos que aparecen en 
los antecedentes y da versiones que contras-
tan de forma negativa con gran parte de los 
documentos revisados.
Historia de atenciones psicológicas que 
abandona de forma prematura/ escasa capa-
cidad de automonitoreo parental.

OBJETIVOS	 CONTENIDOS / RESULTADOS

ENTREVISTA CLÍNICO FORENSE
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Elementos de 
personalidad 
de relevancia, 
según los obje-
tivos periciales 
trazados.

Capacidad de 
control de im-
pulsos, desarro-
llo psicosexual, 
presencia de 
datos biográfi-
cos asociados 
a transgenera-
cionalidad de 
prácticas maltra-
tantes, empatía, 
tolerancia a 
la frustración, 
posibles antece-
dentes biográ-
ficos asociados 
al despliegue 
de violencia, 
capacidad de 
introspección, 
madurez afecti-
va, resolución de 
los duelos. 

Minimización de síntomas: presentación 
que hace el sujeto de sí mismo como bien 
adaptado, trayendo como causa respuestas 
inconsistentes, con un buen nivel de ajuste 
psicológico y minimización de síntomas. Se 
recomienda tomar el protocolo con precau-
ción.
 
Se evidencia una posible minimización en el 
área de la agresividad y del control de impul-
sos, debiendo ello ser triangulado con otras 
fuentes. Podría esconder algo más agresivo 
y/o impulsivo, minimiza rasgos anormales o 
patológicos.

OBJETIVOS	 CONTENIDOS / RESULTADOS

MMPI
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Elementos de 
personalidad 
de relevancia, 
según los obje-
tivos periciales 
trazados.

Elementos de agresividad.
Defensivo ante el medio.
Significativa ansiedad y necesidad de apoyo.
Tendencia al ocultamiento.
Inmadurez afectiva.
Conflictos sexuales.
Presencia de posible trauma de orden 
sexual.

OBJETIVOS	 CONTENIDOS / RESULTADOS

DIBUJO DE LA FIGURA HUMANA. 

DIBUJO DE LA PERSONA BAJO LA LLUVIA
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Evaluar la capa-
cidad de control 
inhibitorio.

Puntuaciones asociadas a la presencia de 
dificultades con el control inhibitorio y con la 
resistencia a la interferencia.
Es posible que en ocasiones le cueste con-
trolar algunas respuestas automatizadas y 
atender a los estímulos relevantes en cada 
momento de acuerdo con las demandas de 
la tarea o la situación. 
Estas dificultades también se pueden 
relacionar en ocasiones con la presencia 
de inflexibilidad (rigidez de los patrones 
conductuales en las respuestas, persistir en 
planes de acción inadecuados, presencia de 
perseveraciones, etc.) o de impulsividad, es 
decir, la presencia de respuestas rápidas y 
no controladas.

OBJETIVOS	 CONTENIDOS / RESULTADOS

TEST STROOP
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DISCUSIÓN PERICIAL

Como ya se mencionó previamente, dentro de esta causa, los 

hechos a probar son los siguientes: 

“Efectividad de existir amenaza o vulneración grave en los 

derechos del niño, en especial en la esfera de su sexualidad 

y/o negligencia parental grave, que amerite la aplicación 

de una medida de protección por parte de este Tribunal”. 

Los hechos a probar, que deben estar vinculados a la discipli-

na, así como la pregunta psicojurídica, serán los que nos permi-

tan articular las hipótesis preliminares con las que se trabajarán, 

siendo necesario considerar, para la elaboración de estas, tanto 

la ley (artículos 71 y 74, ley N°19.968), como la información 

contenida en los antecedentes de la investigación. Son estos ele-

mentos los cuales darán la especificidad propia de las hipótesis 

en general. 

La particularidad y complejidad de este caso radica en que, a 

partir de los antecedentes revisados, se constata la presencia de 

datos en la línea de condena por violencia intrafamiliar de parte 

del progenitor (lesiones) hacia la madre lo cual puede conver-

ger con ciertos aspectos del funcionamiento del evaluado (im-

pulsividad, deficiente modulación afectiva, empatía debilitada), 

así como con variables tales como transgeneracionalidad de la 

violencia, inestabilidad vincular y una normalización de la vio-

lencia física como estrategia normativa, en su historia familiar, 

entre otros, así como con factores que pudieran constituir una 

posible vulneración de derechos al propio niño. 

En este sentido, tal y como se platea en la literatura en torno 

al tema, los hallazgos referidos a violencia intrafamiliar, que, 

aunque se trata de una experiencia distinta de la materia en 
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cuestión (abuso sexual), se constituyen en una antesala rele-

vante del análisis, en términos que se trata de elementos ob-

jetivos y fundados (presencia de lesiones en la madre y de una 

condena por aquello), que se vinculan claramente con conse-

cuencias negativas para el bienestar del niño de autos. 

En este caso, como puede apreciarse, la solicitud es más bien 

general: “evaluación pericial en cuanto a habilidades parentales del 

padre y vínculo de este con el niño”. Desde ahí, que es relevante el 

conocimiento de los énfasis que se darán a la evaluación en el 

adulto, ciñéndose a los objetivos propios de la materia a tratar.

En lo concerniente al funcionamiento psicológico del exa-

minado, ya en los antecedentes se registra, tal como fue mencio-

nado, una denuncia y condena por lesiones leves que da cuenta, 

al menos en términos preliminares, de rasgos de impulsividad 

en el peritado. Esta variable aparece en el MMPI, donde se con-

signa que es muy probable que el peritado se encontraría mini-

mizando aspectos asociados a este ámbito, lo cual, en conjunto 

con elementos de su historia vital, apunta a un estilo predomi-

nantemente impulsivo, graficado ello por el STROOP, llevan a 

pensar en dificultades en el control de impulsos por parte de 

este peritado. Cobra relevancia ello si, a partir de un análisis 

comprensivo del caso, a través de las verbalizaciones y de las 

pruebas gráficas, se desprenden indicadores de posible trauma 

en el área de la sexualidad y/o de conflictos en esta esfera, lo 

cual es de interés si consideramos que a través de su historia 

vital esta resalta en especial, las expresiones de contacto físico 

de tipo transgresor de sus cuidadores, por sobre otro tipo de 

manifestaciones de cuidado, siendo, en ese sentido, actividades 

de crianza de un niño, factores desencadenantes de situaciones 

de riesgo. Ahora bien, en lo concerniente al uso de las pruebas 

gráficas, aunque su uso en el ámbito forense se ha discutido, 
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llama la atención la convergencia existente entre los elementos 

que sugieren la posible presencia de traumas en el área de la 

sexualidad, con la globalidad de la información proveniente de 

otras fuentes.  No obstante, siempre tener en consideración que 

este tipo de herramientas solo constituyen estrategia de carácter 

complementario y no puede establecerse ningún tipo de con-

clusión solamente en base a un indicador obtenido a partir de 

una sola fuente, debiendo valorarse su aparición dentro de un 

contexto general.

Por otra parte, en el examinado se aprecia desde la entrevis-

ta clínico forense y EPAA una tendencia a resaltar sus aspectos 

positivos, en desmedro de dar cuenta de eventuales defectos o 

debilidades, careciendo de autocrítica, todo lo cual apunta a una 

escasa capacidad de introspección. Ahora, si bien se comprende 

que dado el escenario en que se realiza la evaluación, es posible 

que se acreciente una tendencia a minimizar aspectos negativos 

y a exhibir una mejor imagen, en este proceso en particular, 

aquellos elementos aparecen acentuados.

En tanto, sSi consideramos que hay situaciones previas de 

abandonos tempranos de tratamientos psicológicos es posible 

suponer que el evaluado sería refractario a tratamientos espe-

cializados, a la vez que no presenta indicios de auto responsabi-

lización respecto de diversas situaciones. 

Junto con ello, al describir al niño de autos, tiende a tildarlo 

de “mentiroso”, de lo que se deducen juicios no acordes a la 

etapa preescolar de su hijo, dando cuenta con ello, además, de 

una escasa capacidad empática, que se desprende del EPAA y de 

la entrevista clínico forense. A partir de estas se obtiene que el 

referido no presentaría genuino interés por conectar con otro, 

siendo sus relaciones más bien de tipo instrumental. Además, se 

registra una historia previa relacional con el niño de tipo peri-
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férica, tanto en lo relativo a los cuidados básicos, como a ines-

tabilidad en el contacto. Específicamente con relación al niño, 

no muestra desde su discurso preocupación por el daño en la 

esfera de la sexualidad que él reconoce que tiene, centrándose 

más bien en denostarlo, lo cual refuerza la escasa empatía ya 

señalada. 

En tanto, a partir de la entrevista clínico forense, se detec-

ta que efectúa alusiones del vínculo mantenidos con él, donde 

predominaban elementos lúdicos, desde una relación eminen-

temente simétrica, lo cual coincide además con los dichos del 

niño, contenidos en los antecedentes, en los cuales habría seña-

lado que los eventos abusivos se habrían dado en un contexto 

lúdico. En este punto es preciso mencionar como la considera-

ción de los antecedentes es clave para la elaboración de hipó-

tesis, así como para la valoración de los elementos recabados a 

la luz de la fenomenología de los antecedentes de vulneración 

sexual contenidos en antecedentes. A saber: tipo de develación 

(Capella, 2010, en Ministerio Público, 2019), ausencia de ga-

nancias secundarias plausibles, dichos acusatorios emitidos por 

el niño en una evaluación previa, presencia de daño derivado 

de dichas experiencias, entre otros (Gutiérrez y Steinberg, 2012; 

Vega, Romo, Franco y Pérez, 2016, en Ministerio Público, 2019).

Desde el punto de vista del trabajo de hipótesis es posible 

concluir que la hipótesis que cobra fuerza es la Nº 1, alusiva a 

que 

“El adulto evaluado presenta elementos de su parentali-

dad que aparecen vinculadas a variables y/o condiciones 

de riesgo para el niño, que no garantizan su bienestar, los 

cuales, por ende, no son compatibles con la modificación 

del cuidado personal del mismo”. 
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Como comentarios adicionales, cabe señalar que el caso ex-

puesto lleva a la necesidad de cuestionarse acerca de la nece-

sidad de evaluar al niño con el fin de complementar la valo-

ración del peritado, siendo necesario precisar que no todas las 

solicitudes comprenden esta tarea. Ante la ausencia de dicho 

insumo es de especial importancia acceder a la mayor cantidad 

de información proveniente de terceros expertos que han tenido 

contacto con este; informes de daño, de testimonio, de avances 

terapéuticos, o pedagógicos, de manera tal de contar con un 

panorama acerca de la situación emocional del niño de autos, 

y de las características de relación establecida, que pudiera con-

trastarse con la evaluación practicada al peritado.

En una línea similar a lo previamente señalado, cabe hacer 

mención a la inexistencia de una “Evaluación del vínculo de este 

con el niño”, tal y como se solicitó en el acta de audiencia, dada 

la existencia de una medida cautelar al momento de la presente 

evaluación. A este respecto, cabe dar cuenta de un dilema téc-

nico y ético, en términos de la imposibilidad de efectuar el pro-

cedimiento de observación vincular, cuando existe una medida 

cautelar de alejamiento y/o suspensión del régimen comunica-

cional durante la fase de investigación. 

Con relación a aquel aspecto, la observación de la vincu-

lación paterno-filial in situ, permite obtener información rica 

e ilustradora respecto de aquel ámbito, sin embargo, desde el 

punto de vista de la medida cautelar impuesta, no es posible 

cumplir con aquel tipo de intervención, desde la suposición de 

que esta persona haya vulnerado algún derecho del niño, siendo 

el contacto con el mismo potencialmente dañiño. 

En definitiva, cabe hacer presente que aquella limitación téc-

nica aún no se encuentra zanjada, cobrando relevancia en ese 
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sentido, la inclusión de una evaluación pericial al niño de au-

tos, tal y como lo plantean ciertas posturas y se expone en este 

libro, esgrimiéndolo como recurso para recoger su percepción 

y opinión desde sus propios dichos, y así avanzar en eventuales 

procesos, según hallazgos específicos para el caso en particular. 

En contraparte, en tanto se ha enfatizado la inconveniencia de 

esta actuación, bajo el argumento de evitar una sobreexposición 

de este a instancias evaluativas, y así evitar una posible victi-

mización secundaria (Ramírez, 2003), principio que, conjunta-

mente, debe tenerse en consideración.
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El desafío permanente a los que se enfrentan 
profesionales, que ejercen como peritos en 
materias de familia, para responder a los 
estándares exigidos tanto por la disciplina 

como por el sistema judicial, ha motivado la 
permanente búsqueda de conocimientos que 

faciliten su labor. 

Este libro de Corporación Opción, busca 
contribuir a dicho objetivo, brindando  al/la 

lector/a una visión integrada de los principales 
ejes rectores de la evaluación pericial. Al 

mismo tiempo encontrará recomendaciones 
o consideraciones metodológicas basadas en 
las diferentes problemáticas con las cuales 
se enfrenta el/la perito/a en su quehacer 

cotidiano, junto con herramientas adaptadas 
y validadas a la realidad latinoamericana y 

nacional. Y, lo más relevante, se trata de una 
propuesta congruente con la normativa legal 

vigente en el territorio chileno.
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